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Dedicatoria
A mi padre, Facundo Ortega, antropólogo:
Aunque te perdí cuando solo tenía siete años, sembraste en mí un amor inquebrantable por las culturas prehispánicas. Me heredaste tu pasión por la historia, y con ella, me enseñaste a amar y valorar mi sangre indígena. Tu legado vive en mí, impulsándome a seguir tus pasos y a descubrir los tesoros del pasado.




Capítulo 1:
Ailen de la tierra.
El llamado del cosmos
Tu destino reside a innumerables galaxias de distancia,
sin embargo, se halla más próximo de lo que imaginas.
En el corazón de cada ser humano anida una chispa,
un anhelo por lo desconocido,
un llamado ancestral que nos impulsa a explorar más allá
de lo que nuestros ojos pueden ver.
Esa chispa es la brújula que nos guía hacia nuestro destino,
un destino que, aunque parezca lejano,
reside en nuestro interior.
Un viaje a través del tiempo y el espacio.
Emprende un viaje épico a través del tiempo y el espacio,
un viaje que te llevará a los confines del universo
y te pondrá a prueba.
Enfréntate a desafíos inimaginables,
descubre secretos ancestrales y
encuentra la fuerza que reside en tu interior
para convertirte en quien realmente estás destinado a ser.
Un encuentro con lo desconocido
en este viaje no estarás sola. A lo largo del camino,
te encontrarás con seres extraordinarios,
personajes llenos de sabiduría y misterio
que te ayudarán a comprender tu propósito y
te guiarán hacia tu destino final.
Un despertar a la realidad
Prepárate para un despertar a la realidad, una realidad
que va más allá de lo que tus sentidos te permiten percibir.
Abre tu mente a nuevas posibilidades y descubre la verdad
que se esconde detrás de la ilusión.
Tu destino te espera
El tiempo es ahora.
El llamado del cosmos resuena en tu interior.
Responde a la llamada y emprende el viaje hacia tu destino.




Tulum, Quintana Roo, México. 5 de mayo de 2020. 32°C
Un rugido mecánico irrumpe en la quietud ancestral de las ruinas mayas. Los turistas, atónitos, observan cómo un helicóptero levanta una nube de polvo al descender en la plaza de la ciudad antigua. Entre las piedras que no se han perturbado de tal forma en siglos, se atisba la figura de un hombre vestido con un traje sastre color canela.
Con porte seguro y un portafolios en mano, el hombre avanza entre los turistas, que le abren paso con cierta fascinación. No es usual ver a alguien con traje en un día de 32°C. Su destino es el borde del acantilado, donde las aguas turquesas del mar Caribe se extienden hasta el horizonte. Junto al castillo, la pirámide más grande de la zona, una escalera de madera conduce a la hermosa playa. El hombre la desciende, sus zapatos italianos hundiéndose en la arena blanca. Su objetivo es claro: encontrar a una persona.
La playa no está demasiado concurrida. El hombre acelera el paso, su mirada se fija en un punto al final de la costa. Allí, una joven de unos 26 años, de figura atlética, bucea con un snorkel, emergiendo de vez en cuando a la superficie. El hombre se coloca en la orilla, justo donde ella suele salir del agua. Tan absorto está en observarla que no se percata de que las olas mojan sus zapatos y su traje.
A varios metros de distancia, la mujer observa a través de su snorkel la peculiar figura del hombre en traje.
En un lugar como este, es tan incongruente como una mujer en bikini en la Antártida. De inmediato lo reconoce y, en su interior, profiere una maldición.
La mujer emergió del mar, quitándose el snorkel de la cabeza. Vestía un traje de baño negro completo y caminaba hacia la orilla con la elegancia de una modelo.
El hombre permaneció inmóvil, impávido, hasta que la tuvo justo frente a él.
—¿Qué demonios haces aquí, Giovanni? ¿No estabas en la Ciudad de México?
Giovanni Algranti, arqueólogo italiano especializado en la cultura maya, había debatido en numerosas ocasiones con Ailen sobre aspectos desconocidos de la misma. La relación entre ambos era áspera, ya que Giovanni desacreditaba constantemente las teorías de Ailen. Ella, por su parte, se había obsesionado con descubrir el porqué de la desaparición abrupta de la civilización maya.
No había señales de masacre o invasión, solo un vacío inexplicable. Sus ciudades quedaron intactas, dejando un sinfín de interrogantes sobre su destino final. Esta falta de respuestas había intensificado la enemistad entre ambos. En una conferencia que Ailen impartió en el INAH, Giovanni la había atacado ferozmente, incluso ridiculizando sus teorías. La ira de Ailen fue tal que le propinó un puñetazo en la cara. Como era de esperar, no eran precisamente los mejores amigos.
—Hola, Ailen. Es un placer verte. Agradezco el cálido recibimiento, siento tu afecto en cada palabra. Tienes razón, estaba en la Ciudad de México. De hecho, me encontraba en una reunión con el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH).
Ha surgido un asunto importante que me gustaría discutir contigo.
—Tú y yo no tenemos nada que hablar. ¿Acaso vienes a arruinar mis vacaciones y la vista de este lugar paradisíaco?
—Ailen, escúchame. Sabes que no recurriría a ti si no estuviera seguro de que eres la única capaz de afrontar este trabajo. Aunque no me agrada la idea, estoy aquí, ante ti, sacrificando mis impecables zapatos. Al menos déjame explicarte de qué se trata. Si decides no participar, te dejaré en paz. Sin embargo, estoy seguro de que aceptarás. No podrás negarte.
Ailen lo miró con detenimiento. Sabía que era cierto: Giovanni jamás le pediría que se involucrara en uno de sus proyectos a menos que fuera absolutamente necesario.
—Muy bien, Giovanni. Voy a cambiarme... ¿Te veo en Cancún en dos horas?
—No puedo esperar. Ven conmigo, tengo un helicóptero esperándonos.
—¿Helicóptero? ¿Dónde?
—En la Plaza.
—¿Aterrizaste en medio de las ruinas? ¡Estás loco, Giovanni!
—Lo siento, esto no puede esperar. Vámonos.
Ailen y Giovanni subieron las escaleras y abordaron el helicóptero. Los turistas observaban atónitos cómo el hombre regresaba con una joven envuelta en una toalla. Ambos subieron, la puerta se cerró y el aparato ascendió con rapidez, dejando una estela de polvo a su paso.
El viaje en helicóptero no fue largo. Pronto llegaron al Hotel Azulik, ubicado no muy lejos de la zona arqueológica.
Ailen y Giovanni descendieron del aparato e ingresaron al lobby. Ailen, con la vista fija en el imponente hotel, le dijo a Giovanni:
—Eres un verdadero arqueólogo. Duermes en pésimas condiciones, soportas mosquitos, iguanas enojadas en plena selva maya... Eres un ejemplo para todos nosotros, Giovanni.
—Soy arqueólogo, sí, pero ¿para qué sufrir en una tienda de campaña en la selva si puedes estar en este hotel? Anda, mi asistente Pier te llevará a tu habitación. Te compramos ropa adecuada. Después de que te asees, Pier te llevará a la sala donde estoy coordinando todo el proyecto.
Giovanni dio media vuelta y dejó a Ailen con su asistente. Ailen siguió al joven, quien ya tenía la llave de su habitación.
—Señorita Gallur, es un honor conocerla. Nadie como usted conoce los códices mayas. De hecho, basé mi propia tesis en la suya. Tuve que pasar varias semanas en la biblioteca de Oxford leyéndola. Mil perdones, no me he presentado. Mi nombre es Pier Vitah.
El joven, de solo 21 años, le extendió la mano a Ailen, quien la estrechó.
—Gracias por tus palabras, Pier.
Ailen entró en su extravagante habitación. La castaña quedó impresionada por el diseño, siempre integrado a la naturaleza del lugar. De inmediato se metió a la ducha y se quitó toda la arena de su atlético cuerpo.
Salió de la ducha y se cambió rápidamente. A pesar de que el hotel era increíble, le intrigaba por qué Giovanni se había tomado tantas molestias por buscarla.
Una vez vestida, salió de la habitación y encontró a Pier esperándola para llevarla a la sala donde Giovanni le aclararía el porqué de su presencia en este lugar. Caminaron bastante hasta llegar a una puerta doble.
Al abrirla, Ailen se encontró con una sala llena de unos 20 arqueólogos, todos ellos los mejores especialistas en la cultura Maya.
Giovanni observa a una Ailen atónita. Él se encontraba frente a la pantalla de la sala, proyectando una imagen que captó de inmediato la atención de la arqueóloga. Sin importarle la cantidad de personas presentes, Ailen se aproximó a la pantalla, su mirada fija en la extraña imagen: una piedra tallada con códices mayas.
Todas las miradas se posaron en Ailen. Su mano recorría la piedra, examinando cada códice con detenimiento. La actitud de la joven arqueóloga intrigaba a los presentes. Giovanni, con un gesto de su mano, pidió silencio. Observaba a Ailen, expectante, mientras ella analizaba los códices. Su mirada se fijó en uno en particular, y al leerlo, su rostro se llenó de sorpresa.
Giovanni se acercó a ella y le dijo:
—Si, es correcto. La traducción ha sido confirmada por los mejores expertos en códices. Tu expresión lo dice todo.
—¿Dónde encontraron esta placa?
—Las ruinas donde se halló se descubrieron recientemente, sumergidas en un cenote. Con un minisubmarino logramos acceder a un templo, pero el acceso es muy estrecho para explorarlo a fondo. Solo pudimos grabar imágenes.
—Ailen, ¿qué dice la placa? ¿Podrías compartir la traducción con nosotros?
Ailen leyó en voz alta:
Aquí empieza tu camino hacia Zion.
—No entiendo cómo una palabra hebrea está tallada en un códice maya. "Zion" significa "Tierra Prometida".
¿Dos culturas separadas por miles de años comparten una palabra?
Giovanni sabía que Ailen se involucraría en el proyecto.
—¿Entonces, decides participar?
—Sí, por supuesto.
—Genial. Serás la encargada de entrar al templo.
—¿Yo?
—Sí, tú eres la única arqueóloga con licencia de buceo y la única en esta sala que puede acceder por la estrecha entrada.
Giovanni y Ailen miraron al resto de los arqueólogos presentes, hombres robustos, algunos de ellos demasiado corpulentos.
—¿Entonces solo me trajiste aquí porque sé bucear y por mi tamaño?
—En parte sí. Aunque tus investigaciones me hicieron pensar que eras la indicada. Siempre has buscado la verdad sobre la desaparición de la cultura maya en ese templo. Creo que finalmente sabremos qué ocurrió.
—Está bien, Giovanni. ¿Cuándo nos vamos?
—Ahora mismo.
Media hora después de abandonar el hotel, las camionetas 4x4 se adentraron en la selva. El terreno era agreste y no había caminos que condujeran al cenote, ubicado en una zona poco explorada de la selva maya.
Tras un tiempo de viaje, llegaron al lugar. Se trataba de un cenote de unos 10 metros de diámetro, con aguas cristalinas. La camioneta donde viajaba Ailen se detuvo y ella bajó junto a Giovanni.
Los arqueólogos y técnicos se posicionaron en sus lugares. Todos sabían qué hacer.
Sobre la entrada del cenote había una estructura metálica que sostenía el minisubmarino, similar a una mantarraya con una cámara en el centro. Ailen se quitó la ropa, dejando ver un traje de neopreno azul que resaltaba sus curvas. Los hombres no pudieron evitar admirar a la joven arqueóloga.
Ailen revisó el tanque de oxígeno antes de colocárselo en la espalda. Giovanni se acercó y le dijo:
—Primero bajaremos el minisubmarino y luego tú. Solo tienes que sujetarte bien. Te llevará a la entrada del templo. Estimamos que solo debes bucear unos diez metros más por un estrecho pasillo para llegar al templo. El traje que llevas tiene una minicámara que transmite video. También te colocarás este audífono para que estemos comunicados. Seguiré tus movimientos todo el tiempo.
—¡Guau, Giovanni, eso me tranquiliza demasiado!
Ailen se coloca el tanque de oxígeno y desciende al cenote mediante unas poleas. El lugar era agreste y de difícil acceso. Allí ya estaba el minisub, con un asa en la que Ailen introduce su brazo. En ese momento, el vehículo se pone en marcha y la lleva a las profundidades del cenote. Tras un recorrido de quince minutos, el minisub se detiene frente a Ailen. La entrada a la cueva, de apenas metro y medio de ancho como máximo, se asemeja a una boca oscura. Ailen se asusta al escuchar la voz de Giovanni en su oído:
—Ailen, esa es la entrada. Son solo diez metros. El minisub irá detrás de ti.
Ailen comienza a nadar con gran velocidad y observa una luz que ilumina el camino. Parece que está llegando a un pozo que da al templo. Ailen sale a la superficie y respira el oxígeno dentro del templo.
Se trata de una ofrenda de unos cinco metros de diámetro, con multitud de jarrones y piezas que representan jaguares. Hay una mesa tallada en la misma piedra de la cueva, sobre la que reposan varias piezas metálicas: sin duda, joyas, algunas de ellas con jade.
Sin embargo, lo que más llama la atención de Ailen es un brazalete que podría cubrir casi todo el brazo. En su oído, Giovanni habla con Ailen mientras los arqueólogos observan las pantallas que proyectan lo que transmiten el minisub y la cámara que lleva Ailen en el pecho. La joven observa los códices grabados en el brazalete y Giovanni le pide que traduzca su contenido.
—¿Qué dice Ailen? —preguntó Giovanni con impaciencia.
—Dice: "Solo un corazón puro puede entrar a Zion",
—respondió una Ailen desconcertada.
De repente, Ailen miró hacia un mural que mostraba a personas llegando al cenote. Unos se colocaban el brazalete y algunos simplemente caían muertas. Otros, en cambio, se veían entrar a una esfera.
Todos los arqueólogos, incluyendo Ailen, observaban el mural con atención. De pronto, Ailen sintió un pinchazo en uno de los dedos de la mano donde sostenía el brazalete.
Este comenzó a flotar, se abrió como las alas de un ave y se colocó en el brazo derecho de Ailen de forma inesperada.
Ailen intentó quitárselo, pero un líquido transparente como agua salió del brazalete. El líquido flotaba como si estuviera en gravedad cero, formando una perfecta esfera traslúcida.
Ailen se podía ver reflejada en la esfera. La castaña estaba paralizada, sin poder hacer nada.
Giovanni le gritaba por el audífono que se quitara el brazalete, pero Ailen estaba hipnotizada por la esfera de agua.
En ese momento, Ailen fue atraída hacia la esfera. Giovanni y los demás arqueólogos vieron en la cámara del minisub cómo Ailen era engullida por ella. Una luz intensa los cegó por un segundo, y al volver a ver, el templo estaba vacío. Ailen ya no estaba allí.
Giovanni la llamó por el micrófono con desesperación:
—¡Ailen! ¡Ailen! ¡Ailen!
En un lugar desconocido, Ailen se veía volando. Observaba las constelaciones, el espacio mismo, estrellas fugaces, satélites, astros y una enorme cadena de polvo estelar. Ailen atravesaba la galaxia a velocidad infinita, dejando atrás nuestra propia galaxia. De repente, la imagen se detuvo en un planeta azul muy parecido a la Tierra. Aunque por su geografía Ailen supo de inmediato que no era la Tierra. Comenzó a descender y se introdujo en ese planeta, pudiendo ver cuerpos montañosos. Sin embargo, cuando iba descendiendo, perdió el conocimiento.
Ailen despertó en una cueva. Empezó a toser como si se le hubiera cerrado la garganta.
Una vez que controló el ataque de tos, Ailen miró su entorno y se percató de que la cueva era una réplica exacta del cenote, pero sin ofrendas. Se levantó y vio el mismo pozo por el cual había entrado. Esperaba poder salir a la superficie y que el camino no fuera tan largo, porque si no se quedaría sin oxígeno a medio camino.
Se metió al pozo y se sumergió en las aguas, empezando a bucear. Se percató de que por cada brazada recorría varios metros, era como si el agua no pesara.
En un par de minutos vio que el agua se aclaraba, así que supo que estaba a punto de salir a la superficie. Salió del agua con una gran velocidad, casi todo su cuerpo salió del agua y regresó solo dejando su cabeza afuera. Ailen cerró los ojos para inhalar el oxígeno y cuando los abrió, estaba en la réplica del cenote, pero este tenía una escalera tallada en la misma pared que salía a la superficie. Lo que más le sorprendió es que estaba rodeada de mujeres con lanzas y armas primitivas.
Las mujeres le gritaban y apuntaban con sus armas. Ailen se quedó inmóvil, petrificada por la situación inverosímil en la que se encontraba. A pesar del miedo, aguzó el oído y distinguió que las mujeres hablaban maya. Comenzó a hablarles en su idioma, y para su sorpresa, las mujeres se quedaron en silencio, escuchándola con atención. Ailen levantó los brazos en son de paz, y al ver el brazalete en su brazo, las mujeres se arrodillaron casi al unísono. Ailen las observaba, asombrada por la escena.
Salió del agua y las mujeres permanecieron inmóviles, arrodilladas y mirando al suelo.
—Hola, mi nombre es Ailen Gallur. ¿Saben dónde estoy?
Una de las mujeres levantó la vista y le respondió:
—Está en u yich yuum.
— ¿Estoy en el ojo de Dios? ¿Quiénes son ustedes?
—Somos las protectoras de este templo. La estábamos esperando, Yuum.
Ailen comprendía perfectamente el maya y las palabras de las mujeres resonaban en su mente.
—No soy Dios. Mi nombre es Ailen.
La líder de las mujeres la miró fijamente a los ojos, a sus ojos verdes, y dijo:
—Usted tiene los ojos de Yuum. ¡Usted es Yuum!
Las mujeres rodearon a Ailen y la condujeron fuera del cenote. Al salir, Ailen se encontró con una megaciudad hecha de madera. Lo que más le sorprendió fue que todos los habitantes de esa ciudad eran mujeres. La llevaron con la líder de la ciudad, quien la recibiría con una mezcla de curiosidad y reverencia.




Capítulo 2:
Ciudad Leko'o Ciudad de mujeres.
Atravesando el universo
A veces, la brújula interna se desvía,
y el camino se torna niebla y sombra fría.
En la búsqueda de tu lugar, no hay atajos,
debes cruzar el universo, sin rebaños.
Con paso firme, aunque a veces tiemble el suelo,
con la mirada al frente, sin mirar al cielo.
Los planetas te hablarán en su idioma,
las estrellas te guiarán con su aroma.
Atravesarás galaxias de dudas y miedos,
te enfrentarás a titanes de recuerdos.
Pero no te rindas, la fuerza está en tu interior,
en la llama que arde con fulgor.
Encontrarás tu lugar, no tengas prisa,
el universo te abrirá la puerta precisa.
Y cuando llegues, sentirás la paz profunda,
la armonía que tu alma anhelaba y busca.
No importa el tiempo que tarde el viaje,
ni las pruebas que te pongan a prueba.
Al final del camino, te espera tu esencia,
tu lugar en el cosmos, tu propia presencia.
Confía en el viaje, confía en ti mismo,
el universo te abrirá los brazos, con su ritmo.
Atraviesa el cosmos con paso valiente,
y encuentra tu lugar, eternamente.




Ailen avanzaba por la colosal urbe construida enteramente en madera, o al menos en un tipo de madera que jamás había visto. A su paso, las mujeres de la ciudad se hincaban y clavaban la mirada en el suelo al contemplar el brazalete sagrado que Ailen portaba. La joven se encontraba atónita ante la reverencia que le profesaban, y no menos intrigada por la ausencia total de hombres en la ciudad.
A ojo de buen cubero, Ailen calculó que la población de la urbe ascendía a unas 100.000 mujeres de todas las edades. A medida que se adentraban en la ciudad, una estructura colosal se distinguía sobre el horizonte, elevándose por encima de las demás construcciones. Las mujeres que escoltaban a Ailen la guiaron hacia ese lugar, franqueando sus puertas. El clima en el interior no difería demasiado del caribeño: cálido y húmedo. Tras atravesar un enorme salón, se encontraron ante la líder de la ciudad, una mujer pelirroja de unos 50 años. Ailen se dirigió a la mujer que la escoltaba para preguntarle el nombre de su líder.
—Disculpa —murmuró—, la mujer que está sentada allí, supongo que es su líder. ¿Podrías decirme cómo se llama?
—Ella es Otsel —respondió la mujer—. Ha sido nuestra líder durante mucho tiempo y gracias a ella esta ciudad ha florecido. Aunque los de Sáasil siempre intentan destruirnos y gobernar Zion a su antojo.
Al escuchar la palabra que la había traído a ese planeta, Ailen tomó del brazo a la mujer y la detuvo.
—Sáasil —preguntó—. ¿Dónde está ese lugar? ¿Podrían llevarme allí?
—Por supuesto, Yuum —repuso la mujer—. Usted está aquí para destruirlo.
—No soy Yuum —replicó Ailen—. Solo soy Ailen.
—Ailen Yuum Ya'ax —murmuró la mujer en un idioma que Ailen no comprendía, pero que de alguna manera intuyó que significaba "Diosa de ojos verdes".
Avanzaban sin tregua. La líder, con la mirada fija en Ailen, se encontraba a solo un metro de la líder de Leko'o. Esta condujo a Ailen hasta su jefa, quien se acercó a su oído. Otsel, sin apartar la vista de los ojos de Ailen, la incomodaba cada vez más. De pronto, se levantó y comenzó a escanearla con su extraño traje.
—Ka'at me ha dicho que eres Yuum Ya'ax, pero solo veo a una mujer extraña. Seguro eres una espía de Sáasil.
—Se equivoca, no soy espía. Vengo de la Tierra. Mi nombre es Ailen y solo deseo saber cómo llegué aquí. Atravesé el espacio en cuestión de minutos. Este brazalete me trajo.
Al mostrar el brazalete, todas las mujeres de la sala se inclinaron. Otsel, al verlo, se hincó ante Ailen, quien ya estaba harta de que eso sucediera cada vez que lo mostraba.
Otsel la miró, levantando la vista.
—Perdóneme la vida, Yuum Ya'ax. Perdone mi insolencia.
Ailen la tomó del brazo, la levantó y la miró a los ojos.
—Debo explicarte algo, Otsel. Vengo de otro mundo. No soy Yuum, solo una mujer como ustedes. Quiero saber por qué estoy aquí y regresar a mi hogar. ¿Lo entiendes?
—Sí, Yuum. Sin embargo, antes de que partas, debes ayudarnos contra la tiranía de Sáasil (Ciudad Luz).
—¿Qué es Sáasil para ustedes?
—La ciudad de Sáasil son nuestros enemigos. Siempre intentan eliminarnos porque habitamos este lugar, donde está el templo de los dioses y las aguas curativas de Zion. Ellos se creen los dueños de Zion.
—¿Sus dioses?
—Tú eres uno de ellos, una Zin. Creo que es mejor que veas el templo. Allí te explicaré todo. No obstante, antes de ir, debemos cambiarte la ropa.
Otsel alzó su mano derecha y una de las mujeres se aproximó a ella, inquiriendo por alguien. La mujer mayor no supo qué responder, por lo que Otsel se dirigió a todas las mujeres:
—¿Alguien sabe dónde está mi hija? Traigan a Olhin ante mi presencia.
Las mujeres se movilizaron por todo el lugar. Tras unos minutos, encontraron a la hija de Otsel y la llevaron ante ella. Era solo una joven de 17 años, un poco desgarbada, con cabello rojizo como el de su madre.
Ailen observó a la joven, que vestía ropas extrañas que dejaban ver sus piernas y hombros. La vestimenta era muy similar a la de la mayoría de las mujeres de la ciudad, lo que le generó una duda. Sin embargo, Otsel se dirigió a su hija:
—Por favor, necesito que conduzcas a Yuum Ya'axa a los aposentos reales y le consigas unas prendas. Escóltala en todo momento.
—¿Esta mujer quién es, Madre? ¿Por qué le llamas Yuum?
—No discutas conmigo. Y sí, es Yuum. Trátala con respeto, recuerda que ya casi no tienes margen para otra ofensa.
La joven solo asintió con la cabeza. No se había fijado en la hermosa mujer que tenía en frente.
Al ver a Ailen, se quedó mirándola, pero, no obstante, salió de su ensoñación y le pidió que la acompañara. La joven condujo a Ailen por largos pasillos dentro de la gran estructura. Entraron a una habitación y Olhin entró a un cuarto más pequeño. Salió con varias prendas, las dejó sobre la cama y se retiró. Estando en la puerta, le dijo a Ailen:
—Yuum, qué bueno que has llegado.
En ese momento, Olhin cerró la puerta tras de sí. Ailen se quitó el traje de neopreno y se vistió. Un espejo en la habitación le permitió observar su imagen. Sin pretender ser arrogante, reconoció la presencia de Yuum en ella.
Ailen salió de la habitación. Al verla, Olhin se hincó, no solo por ser su Diosa, sino porque realmente Ailen era una mujer hermosa en toda la extensión de la palabra. Después de la reverencia, Olhin condujo a Ailen ante su madre. Otsel se inclinó ante Ailen y le pidió que la acompañara. Ailen se volteó a ver a Olhin y le agradeció; la joven solo se sonrojó por el detalle de parte de Ailen.
La castaña siguió a Otsel. Ambas mujeres caminaron hacia el trono. Justo detrás de él, unas pequeñas escaleras descendían hacia una oscuridad perpetua. Otsel tomó una antorcha y comenzó a descender, las escaleras parecían no terminar jamás. Sin embargo, después de varios minutos descendiendo, llegaron al final.
Otsel, con la antorcha que llevaba, encendió una línea sobre la pared, generando una línea de fuego por todo el lugar. Ailen siguió la línea de fuego en la pared, quedando totalmente pasmada por lo que estaba presenciando.
El mural que había en la pared era muy parecido al que había visto en el templo del cenote, mas este era mucho más amplio y contaba una historia mucho más extensa.
No dudó en acercarse y comenzó a observarlo. En el mural se veían tres seres iluminados. Otsel, al saber dónde se habían detenido los ojos de Ailen, se acercó.
—Ellos son los Zin.
Ailen se aproximó al mural, fascinada por las figuras que representaban a los seres que la gente de este planeta consideraba dioses. Al observarlos con detenimiento, se dio cuenta de que eran personas normales, cada una con un brazalete similar al que ella portaba. Inconscientemente, Ailen miró el suyo y confirmó que era idéntico. Sin embargo, algo más le llamó la atención: todos ellos tenían ojos verdes. ¿Habría sido esa la razón por la que el brazalete la había transportado allí, confundiéndola con uno de ellos? Era una pregunta que jamás tendría respuesta.
Mientras continuaba observando el mural, Otsel comenzó a narrarle la historia que este relataba:
—Los Zin han guiado nuestras vidas desde el inicio de toda la vida en este planeta, Zion. Sin embargo, sabemos que originalmente no somos de aquí. Llegamos de otra parte, como puedes ver en esta sección del mural. El brazalete que llevas es la clave para llegar a este lugar: solo los puros de corazón pueden activarlo y transportarse. Es por eso por lo que estás aquí.
—Entiendo que este brazalete es una máquina que me trajo aquí desde la Tierra, pero ¿por qué a algunos los mataba y a otros nos transportaba? ¿Qué diferencia hay entre ellos y yo?
—Ese brazalete que portas se llama el Brazalete de la Verdad. Posee la capacidad de ver tu alma y discernir si eres digno de entrar a Zion.
—Fue creado por los dioses con ese propósito: juzgar a las personas. Los malvados no podían acceder a Zion de ninguna forma.
Los Zin se alejaron de nosotros hace mucho tiempo. No supimos más de ellos y pensamos que habían regresado al lugar de donde tú vienes. Han pasado muchos milenios desde entonces, y ahora estás aquí, en el momento más crítico de Zion. Por eso eres Yuum: tu llegada es un presagio de que vamos a ganar la guerra. Aunque la ciudad de Sáasil es inmensamente poderosa y por cada uno de ellos que matamos, perdemos a veinte de las nuestras, nos defenderemos y protegeremos nuestra tierra hasta que la última de nosotras caiga en pie.
—Me decías que quieren eliminarlas porque este templo en el que estamos paradas y por las aguas curativas... ¿Esas aguas son como combustible o algo que me sirva para algo en especial aparte de ser curativas?
—Con una gota de agua puedes iluminar toda la ciudad. Aunque también es curativa, siempre la usamos. Cualquier herida puede ser sanada en cuestión de segundos por el agua. Así que también nosotros tenemos un arma poderosa, algo que tenemos a nuestro favor. Cada uno de nuestros soldados lleva una botella de agua para sanar sus heridas en batalla. Por eso también somos difíciles de eliminar.
—Ustedes son muchísimas mujeres, sin embargo, son solo mujeres. ¿Cómo es posible que tengan una ciudad tan grande solo de mujeres? ¿Podrías explicarme eso?
—Nuestra tribu siempre ha sido de mujeres. No necesitamos hombres, en lo absoluto. ¿Por qué te sorprende que no haya una tribu así en tu tierra?
—No, la verdad es que no. Solo en la mitología había una tribu llamada las amazonas. Y no digo que me moleste, al contrario. Creo que es fenomenal que haya una ciudad entera de mujeres y que sea tan próspera. Que todas trabajen de forma comunitaria y en beneficio de todas, es un gran ejemplo. Nos sorprende, al contrario. Creo que las mujeres tenemos una voluntad colaborativa siempre, y aquí lo puedo comprobar al 100%. Pero ¿cómo es posible que tengan bebés?
Otsel estalló en una carcajada estruendosa. Ailen, desconcertada, no comprendía qué le causaba tanta gracia a su amiga. Tras unos minutos de risas, Otsel, sin ofender a Ailen, le dirigió una mirada comprensiva y se dispuso a explicarle la situación.
—Yuum, querida —dijo entre jadeos de risa—, jamás hemos necesitado de hombres para tener bebés. Entre nosotras los creamos desde hace miles de años. Así es como funciona, y tú también podrás tener tus propios hijos algún día.
Ailen, atónita por la revelación, no se atrevía a ahondar en el tema tan pronto. Dejando de lado el comentario, se concentró en el mural, absorbiendo la información que podría serle útil en el futuro.
—Pero ¿por qué me consideran una diosa? —preguntó Ailen, insegura—. Solo llegué aquí con el brazalete.
—¿Qué me hace diferente? Solo lo porto, pero no siento nada especial.
Otsel le respondió con serenidad:
—Si fueras un humano común, el brazalete te habría marcado al llegar, se habría desprendido de tu brazo y regresado a su lugar de origen. Sin embargo, el brazalete nunca permanece con nadie, excepto con las Zin. Esa es la prueba de que eres la diosa.
Observa el mural —continuó Otsel, señalando un punto específico—. Si el brazalete elige a una persona que no es pura de corazón, esta cae muerta o es transportada aquí. Una vez que el brazalete trae a la persona a Zion, se desprende de ella y regresa a su punto de origen. Tú no eres solo una persona cualquiera. El brazalete te trajo aquí y permanece en tu brazo, indicándote que te pertenece. Con él, nos ayudarás a equilibrar la fuerza del planeta a nuestro favor.
— ¿Ustedes están en guerra con la Ciudad de Sáasil? ¿No han podido llegar a un acuerdo? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarles a convivir o coexistir en este planeta? Cuando iba llegando a este planeta pude observar sus dimensiones, y es definitivamente mucho más enorme que el planeta del que vengo. Así que no entiendo la razón para matarse entre ustedes.
—Esta disputa la hemos tenido desde hace milenios. Generación tras generación hemos vivido en guerra, enfrentando a la gente de la ciudad y combatiéndolos. Solo los hemos podido frenar, pero llegará un día en el cual ya no lo podamos hacer. Todo el terreno que va desde esta ciudad hasta la Ciudad de Sáasil está repleto de trampas mortales que han sido puestas y colocadas generación tras generación. Tanto ellos como nosotros hemos creado una trinchera enorme que no permite ni que ellos ni nosotros avancemos. Aunque ellos tienen sus naves voladoras, a veces vienen, no obstante, el daño que ocasiona no es tan severo como si llegaran a tocar a nuestra puerta. A veces llegan dos o tres naves tratando de intimidarnos.
También tenemos armas contra ellos, así que estamos varados en un punto muerto, donde ninguno puede avanzar y ninguno puede obtener lo que quiere.
—Lo que entiendo es que ustedes quieren que los dejen vivir aquí. Su único objetivo es controlar el agua, más bien el agua curativa. Digo, yo sé que ustedes tienen una poderosa arma con la que negociar, aunque creo que esto se podría solucionar si encontraran un punto de encuentro, un punto de unión entre ustedes, y esa podría ser yo. No es necesaria la guerra. ¿La gente de Sáasil cree en los Zin?
—Si son más fervientes creyentes que nosotros, Yuum, haremos lo que tú nos digas. Sabemos que tu sabiduría viene más allá de este mundo. Si crees que podemos negociar con la gente de la ciudad, yo no soy nadie para discutir tu decisión. Lo haremos, aunque yo creo que no es buena idea. Son demasiado arrogantes y petulantes solo porque tienen tecnología más avanzada que nosotros. Nos tachan de salvajes, sin embargo, esta es nuestra forma de vida. Todo esto se ha construido con nuestras propias manos, cada edificio, cada casa. No necesitamos tecnología para vivir como ellos. Somos muy diferentes, definitivamente, pero si tú llegas a un acuerdo, lo aceptaremos.
—No es necesario masacrarse entre ustedes. Podemos llegar a un acuerdo. Solo necesito aprender por qué están teniendo estas diferencias.
—Y también quiero saber cómo llegué aquí y cómo puedo regresar a mi mundo. ¿Tú crees que ya no existen los Zin que desaparecieron?
—Desde hace varios milenios ellos no se han manifestado. Hasta el día de hoy no lo sé. Tal vez nos dejaron libres para hacer lo que teníamos que hacer, aunque tal vez en este momento se estén dando cuenta de que necesitamos una guía para resolver esto.
—Muy bien. O sea, yo te voy a ayudar a detener esta guerra. No sé cómo, bueno, lo haré, pero tienes que prometerme que me ayudarás a saber cómo regresar a mi mundo. ¿Es un trato?
—Por supuesto te ayudaremos a realizar lo que pidas. Toda la ciudad está a tus órdenes. Haremos todo lo que sea posible. Nuestras manos no quieren ver masacrada a nuestra gente en una guerra sin sentido. Si tú no puedes traer paz, haré todo lo que esté en mis manos para resolver esto y buscar cómo regresarte a tu mundo y regresaras a tu tierra. Aunque hoy... hoy tenemos que celebrar. Así que celebraremos hoy y mañana detendremos una guerra.
Ambas mujeres regresaron a la sala de audiencias. Subieron las largas escaleras y al llegar, se encontraron con un comité. Otsel les había dado instrucciones de preparar un banquete en honor a su diosa. Toda la ciudad estaba en una algarabía honesta por tener a su diosa protegiéndolas. Sabían que no habría necesidad de masacrar a su gente porque su diosa las ayudaría a enfrentar cualquier embate o intento de dominación por parte de las ciudades de Sáasil.
La fiesta se apoderó de la ciudad. La música y el baile reinaban en cada rincón. Ailen observaba a la comunidad de mujeres danzar y se sentía completamente a gusto.
Hacía mucho tiempo que no se conectaba con esa parte de ella misma, la parte emocional. Se había concentrado tanto en develar los misterios de los mayas que la había guardado en un cajón, en un lugar lejano de su corazón.
Parejas bailando y besándose, mujeres extremadamente hermosas, todas sin excepción.
No había una mujer fea en la ciudad. La fiesta continuaba, todas estaban muy contentas. Fuegos artificiales iluminaban el cielo, las niñas reían, eran absolutamente adorables. Varias se acercaron a Ailen para colocarle unos collares de flores que habían hecho para ella. Eran increíblemente adorables y olían absolutamente a un perfume natural que a Ailen le encantaba.
A la castaña le fascinaba estar fuera en el campo, al aire libre. Esta ciudad tan abierta la estaba enamorando poco a poco. La fiesta continuaba, pero Ailen se cansó de estar sentada. Empezó a caminar por las calles y se encontró con un animal extraño. Al principio se asustó, no sabía cómo reaccionar ante un ser extraterrestre que jamás había visto. El animal estaba echado, recargado en una de las paredes de las casas. Al verla, se levantó y empezó a olerla. Tenía una cara extraña que Ailen no podía definir.
La cabeza era muy parecida a la de un manatí, con el cuerpo de un perro. Era algo realmente extraño. Su color era café claro. El animal se levantó y empezó a hacer ruidos muy extraños. Ailen no sabía si esos gruñidos eran un saludo o una advertencia.
De repente, vio que el animal empezaba a correr hacia ella. No sabía si la iba a atacar o qué iba a pasar, así que lo único que pensó hacer era correr lo más rápido posible. Y así lo hizo.
Sin embargo, en ese momento se dio cuenta de que corría a una velocidad extrema. Ante sus ojos, todo se movía muy lento. Dejó muy atrás al perro de Zion.
Ailen pudo frenar antes de chocar con unas mujeres guardianas que estaban vigilando un acceso de la ciudad. De repente, escuchó unas pisadas pesadas y torpes que hacían vibrar el piso.
Se volteó y vio al animal que se acercaba como un toro, con la mirada fija en su objetivo. Ailen no pensó demasiado y dio un salto suficientemente alto para evadir la embestida del animal. Incluso dio un giro en el aire y cayó detrás de él.
El animal, incapaz de detenerse, embistió contra las imponentes mujeres guardianas, armadas con sus báculos. El impacto las derribó como bolos de boliche, formando una chuza perfecta. Al incorporarse, comenzaron a atacar al animal, que pronto llenó el aire con sus lastimeros lamentos. Ailen, al presenciar la escena, se apresuró a intervenir y, con una fuerza sorprendente, lanzó a las mujeres por los aires, apartándolas del animal. El ruido y el escándalo atrajeron a una multitud, entre ellos Otsel y Olhin. Observaron con asombro cómo Ailen lanzaba a las mujeres más fuertes del reino como si fueran pedazos de papel.
Ailen no se detuvo hasta que la última mujer se hubo apartado del animal. Al percatarse de lo que había hecho, se llenó de sorpresa. No había querido lastimar a nadie, pero tampoco permitiría que el animal fuese herido. En ese momento, Olhin se acercó y sujetó del cuello al animal, al que llamaba Zams. Otsel, al ver el deplorable estado de la mascota de su hija, le dijo:
—Ese animal tuyo va a ocasionar un desastre mucho mayor. Llévatelo y enciérralo de inmediato.
Ailen, preocupada por las mujeres, las ayudó a levantarse y les pidió disculpas. Las mujeres, sin embargo, se hincaron ante ella. Ailen les rogó que se levantaran:
—Mil disculpas. Soy la responsable. El animal corrió hacia mí y no sabía si era peligroso. Yo logré esquivarlo, pero se dirigió directamente hacia ustedes.
Lamento la situación. No quería que lastimaran al pobre animal, y no fue culpa de tu hija.
Otsel acepto lo que decía Ailen, Todo regreso a la normalidad y Ailen fue llevada al castillo por dos mujeres la acompañan nuevamente hasta una habitación y le dijeron que ahí dormiría.
Una vez que se quedó sola, Ailén empezó a revisar el brazalete para ver si había alguna forma de quitárselo o activar algo que le enseñara cómo regresar a casa. Tocó todos los códigos, pasando sus dedos sobre ellos. De repente, uno que estaba casi a la altura de la muñeca se encendió y apareció una mujer de piel oscura delante de ella. Ailén se quedó sorprendida. No sabía qué hacer; todo en este mundo era bastante extraño, así que simplemente esperaba a ver qué haría o diría la mujer.
—Hola, Ailen. Al fin podemos platicar. Sabía que encontrarías el códice que me despertaría.
—¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo conoces mi nombre?
—Mi nombre es Zarin y soy un Zin. Seré tu guía para que puedas usar el brazalete.
—¿Tú puedes decirme cómo regresar a mi tierra, a mi mundo?
—Sí, puedo hacerlo, pero aquí la gente te necesita. Si no detienes esta guerra, Ailen, toda la gente de esta ciudad va a perecer. La ciudad de Sáasil ha creado una máquina muy poderosa que puede acabar con cada una de estas mujeres. Nuestra misión es mantener el equilibrio, y esto está desequilibrando toda la vida en este planeta. Por eso te ayudaré. Si yo conozco la combinación de ese brazalete para que regreses a casa, necesito que ayudes a estas mujeres.
—Está bien, lo haré. Haré todo lo que esté en mis manos para detener esto. Cuenta con ello.
En ese momento se escucha que tocan la puerta. Ailén abre. ¿Quién está del otro lado? Es Olhin. Ailén la hace pasar. Parece que lleva algún mensaje o va por algo específico. Ailén desconocía las tradiciones de esa ciudad, así que lo único que hace es hacerla pasar a su habitación.
—¿Olhin, has venido a por algo? ¿Necesitabas algo? Quiero que sepas que tu perro no fue el causante del desastre de hace rato. hablaré con tu madre sobre esto mañana.
En eso, Olhin le da un tierno beso en los labios a Ailén. La castaña se sorprende ante la acción, un poco tímida, de la joven. Olhin, que estaba muy sonrojada, no sabía qué hacer.
Ailén no sabía qué estaba pasando. En ese momento, Zarin se acerca a ella y Ailén se percata de que Olhin no podía verla ni escucharla. Solo ella podía verla. La mujer morena se acerca al oído de Ailén y le dice:
—En esta ciudad, Leko'o, con esta tribu, la persona de más alto rango, que eres tú en este momento, debe poseer a una de las mujeres y dejarle un hijo. Es la tradición.
De repente, Ailén empezó a hablar. Aunque no movía los labios ni emitía sonido, parecía que se comunicaba con Zarin mentalmente.
—¿Qué me estás diciendo? ¡Yo no puedo embarazar a nadie! Soy una mujer, y creo que es una tradición arcaica. O sea, ¿me estás diciendo que Olhin viene para que yo me acueste con ella?
—Precisamente. Y no me sorprende, porque es la hija de la líder de esta ciudad. Así que ella tendría tu bebé, quien sería la futura líder de esta ciudad y de esta gente.
Otsel es una mujer muy inteligente, y claro que no mandaría a otra mujer más que a su propia hija.
—¡No!, ¡eso es imposible! Simplemente no es aceptable.
En eso, la conexión entre Zarin y Ailen se rompe. Ailen puede hablar con Olhin.
— ¿Por qué hiciste eso, Olhin? — Es la tradición. Tú tienes que darme un hijo. Soy la ofrenda que mi madre te manda para que sepas que te seremos obedientes y fieles hasta la eternidad.
— No necesito esto. Está bien. Dile a tu mamá que está equivocada. No puedo hacer esto. Puedes retirarte. Yo hablaré con tu madre mañana sobre esto también.
— No, Yuum, no me obligues a salir de tu habitación. Si salgo sin satisfacerte, será mi última ofensa. El que yo no me entregue a ti y tú me rechaces hará que me marquen. Solo tengo un solo espacio para una ofensa más. Si no me aceptas, seré desterrada. ¡Por favor, te lo suplico, tómame!
Ailen se queda viendo a Olhin, y en su mirada hay una profunda desesperación.
—Eres una mujer muy linda, una joven mujer muy linda —dice Ailen—. Pero yo necesito sentir emociones para poder hacer eso. Lo que tu madre te está pidiendo ni a ti ni a mí nos agrada, así que no te voy a echar de mi habitación. Quiero saber cuáles son esas marcas que dices, ¿cuál es la marca que no quieres que te coloquen?
Olhin se quita la blusa que lleva puesta y se gira para que Ailen pueda ver su espalda. La castaña se queda asombrada: toda la espalda de Olhin está marcada con hierro ardiente. Toda su pequeña espalda. Ailen observa que toda la espalda está marcada con un sello, y que solo hay un pequeño espacio en ella.
Entiende lo que le decía Olhin al decir "marcada": era algo literal. La marcaban con fuego por cada error que cometía, cada rebeldía quedaba grabada en su espalda. Ailen siente una profunda compasión por Olhin.
—Está bien, está bien, puedes vestirte. Ya vi lo que necesitaba ver. No te voy a echar. Quédate aquí. Sin embargo, no vamos a hacer nada de eso. Está bien, hablaré mañana con tu madre y le diré que esa tradición no es correcta. ¿Tú de seguro te quieres enamorar de alguien o estás enamorada de alguien?
Olhin miraba a Ailen totalmente absorta ante Yuum. Toda su vida había sido una niña rebelde, la cual detestaba su posición. No quería ser la próxima líder de esa ciudad, ella quería ser libre, quería ser lo que siempre había deseado. Y la verdad, en ese momento se dio cuenta de que jamás se había enamorado de nadie. Sin embargo, aquí estaba esta mujer tan imponente con esos ojos verdes tan preciosos.
Olhin simplemente pensó que podía acostarse con ella sin ningún problema, aunque vio una gran nobleza en su diosa y le agradeció porque realmente no sabía qué hacer, ya que nunca había estado con ninguna mujer.
—De hecho, nunca me he enamorado de nadie. Si hablas con mi madre mañana, no sé si te creerá. Tal vez me marque y me expulse de la ciudad.
—No lo hará, soy su Dios, ¿lo recuerdas? Se hará lo que yo diga. Y hablando de otra cosa, ¿ese animal es tuyo? Porque corrió detrás de mí y la verdad me asustó bastante. Pensé que iba a matarme.
—¿Zams? Es mi compañero fiel desde que tengo 5 años. Lo tengo y es un poco desastroso por el tamaño que tiene. No obstante, es un gran compañero, me quiere y me protege. Pero creo que le gustaste mucho, porque normalmente no persigue a nadie. Es bastante flojo, no temas por él, jamás te lastimaría. Creo que es el último de su especie, no he visto uno igual a él en todos los lugares que he estado de Zion.
Ailen escuchaba a esta jovencita hablar de su mascota, porque eso era lo que era y parecía que en todos los planetas los perros eran adorables y traviesos. Por la forma en que lo describió Ailen, solo pudo definir que era una clase de perro, el perro de Zion.
Olhin se acostó en la cama y quedó rápidamente dormida. Ailen tomó un sillón que estaba al lado de la cama, que era bastante cómodo, así que empezó a dormir profundamente. Cuando abrió los ojos de nuevo, ahí estaba Zarin. Se asustó bastante porque no se acordaba de todo lo que había vivido en las últimas 24 horas.
Momentáneamente, su mente se había olvidado de los sucesos recientes: el que estaba en otro planeta, que tenía una gran velocidad y fuerza (por lo visto después de aquella experiencia con las guardianas que las lanzó como si fueran pedazos de papel), y ahí estaba Zarin sonriéndole.
—Hola, ¿por qué Olhin no te pudo ver hace rato? ¿O solo yo puedo verte y escucharte?
—Solo me manifiesto con el portador del brazalete, así son las cosas. ¿Por qué no aceptaste pasar la noche con ella? Es una joven mujer muy guapa y fértil.
—No sé cómo hacen las cosas aquí en este planeta, pero en la Tierra nos tenemos que enamorar para hacer eso, así que no. Y eso de un hijo, yo no podía darle un hijo a alguien. ¿Puedes explicarme eso? Porque parece algo constante en esta cultura.
—Claro que sí, te explico todo lo que sé. Esta tribu hace muchos milenios sufrió una enfermedad que atacó a todos los hombres, matándolos. Solo afectaba a los hombres, así que las mujeres quedaron solas y a través de los milenios evolucionaron a tal grado que empezaron a tener bebés. Aunque siempre son niñas las que nacen de esta unión, por eso es la gran ciudad de mujeres. No podría explicarte exactamente qué pasa, pero sí sé que deben tener sexo para que se produzca la fecundación. Es una transmutación de energía cuando estas mujeres hacen el amor, se aparean. Tú también puedes hacerlo porque tienes el brazalete. Este siempre se adapta al entorno en el que está, y como tú estás en esta ciudad, te está dando la posibilidad de hacerlo. Has enlazado tu vida con ellas y con esta ciudad.
—Bueno, lo que me dices es bastante extraño, pero no puedo argumentar nada al respecto. Además, yo no voy a estar mucho tiempo aquí. Mi objetivo no es tener hijos ni enredarme con nadie, sino crear un acuerdo de paz entre estas dos naciones y que tú me regreses a mi tierra. Ese es el plan.
—Si ese es el trato, Ailen, tú debes darle equilibrio a este mundo. Leko'o y Sáasil deben terminar sus confrontaciones y convivir de manera simbiótica. Cuando lo hagas, yo con todo gusto te regresaré a la Tierra. Aunque creo que algo dentro de ti está creciendo y se está enraizando este mundo en tu alma. No quiero decir nada más, pero ya veremos más adelante.
En ese momento, un gran estruendo que salía del cielo los alertó. Olhin se levantó al escucharlo y, al mismo tiempo, ambas asomaron a la ventana.
Vieron tres enormes naves posicionándose en la ciudad: era la gente de la Ciudad de Sáasil, definitivamente.
—Vámonos, tenemos que ir con mi mamá. Debemos formar filas, prevenir el ataque y resguardar a la gente. ¡Vamos!
Olhin toma la mano de Ailen y ambas salen de la habitación. Corren por todos los pasillos hasta encontrar a la líder de la ciudad. Otsel revisa a su hija para saber si no estaba herida, y al verla con Ailen, pensó que Yuum no había rechazado a su hija. Las miró a las dos y les dijo:
—Muy bien, estas naves son mucho más grandes de las que trajeron la vez pasada. No sé si nuestras armas puedan combatirlas, así que he pedido que todos se resguarden en las cuevas. Olhin, ve tú también a las cuevas. El futuro de esta nación está en tu vientre ahora.
Ailen iba a decir algo, no obstante, Olhin la detuvo y le apretó más la mano. Ailen comprendió que no era buen momento para discutir sobre lo que había o no había pasado en la noche anterior. Lo más importante era que la gente no muriera.
Otsel, Olhin y la propia Ailen salieron a la calle y presenciaron de primera mano estas enormes naves. De repente, una de ellas disparó un haz de energía directamente hacia donde estaba Otsel.
Ailen, por puro instinto, levantó su brazo derecho como protegiéndose de la energía que emanaba de la nave. Cerró los ojos esperando poder evitar o esquivar el ataque, pero recibió un golpe seco. Al abrir los ojos, vio que tenía un escudo que las cubría a ambas. Era un escudo de color ámbar transparente, a través del cual se podía ver.
Aunque era muy poderoso, Ailen no supo cómo lo había hecho emerger. Simplemente pasó el brazalete y este la estaba protegiendo.
La nave se preparaba para lanzar de nuevo ese rayo destructor, pero Ailen corrió de repente y dio un brinco enorme, llegando hasta la nave. Abrió una puerta que parecía ser de papel, ya que no le costó mucho arrancarla. Entró en la nave y encontró a varias personas, hombres y mujeres, dirigiendo la nave. Ailen los tomó como sacos de papas y los empezó a lanzar por la misma puerta por la que había entrado.
Otsel miraba cómo estas personas salían volando de la nave y, poco a poco, iba perdiendo el control y descendiendo. Ailen comenzó a ver que la nave se estaba derrumbando, así que tomó los controles y se dijo a sí misma:
—Espero que te manejes como un todoterreno
Y trató de llevar la nave a las afueras de la ciudad. A pesar de su escaso logro, solo unos metros, la nave se estrelló justo a las afueras sin causar daños. Ailen pudo salir a tiempo de un salto y, de vuelta dentro de la ciudad, vio que las otras naves que habían estado disparando ya habían causado un daño considerable a la ciudad.
No era un daño tan grave, pero aun así era importante. Hizo lo mismo con las dos naves restantes: sacó a toda la gente que había y las dirigió hacia las afueras de la ciudad.
Después de que un silencio se apoderara del aire, todas las mujeres de la ciudad empezaron a salir. En el centro de la ciudad ya había una gran muchedumbre cuando Ailen llegó de un gran salto. Al regresar al centro de la ciudad, todas las mujeres se hincaron nuevamente ante ella.
Si antes había dudas de que Ailen fuera su Yuum, ahora no cabía duda alguna. Todo esto para Ailen pasó demasiado rápido. No entendía qué había pasado, ni cómo tenía la fuerza, ni la habilidad, ni la velocidad, ni cómo podía saltar tanto. Posiblemente el planeta tenía otro tipo de gravedad. Lo importante era que se pudo evitar que la gente muriera.
Otsel se acerca a Ailen, le levanta el brazo y se dirige a toda la ciudad de Leko'o:
—Yuum nos protege, ella nos dará paz.
Todas las mujeres gritan eufóricas, como dando un grito de guerra.
Otsel suelta la mano de Ailen y, también en un estado eufórico como la propia ciudad, se dirige a todas:
—¡Yo les traeré paz! ¡Es tiempo de acabar esta guerra!
Todas las mujeres forman filas y rugen, haciendo vibrar la tierra.
Ailen se acerca a Otsel y le dice:
—Tengo que llegar a la Ciudad de Sáasil y acabar con esta guerra. Debo ir en este momento.
Capítulo 3:
Marah de Zion.
Más allá del origen
Nací entre las sombras de un pasado que no elegí,
con un destino trazado por hilos que no tejí.
Pero en mi interior arde una llama que no se apagará,
un fuego que me impulsa a luchar y a desafiar.
Mi destino va más allá de lo que mi origen me dicta,
no estoy atada a las cadenas de una historia marchita.
Soy un ser libre, con alas para volar y sueños por alcanzar,
capaz de romper las barreras y mi propio destino labrar.
No importa de dónde vengo,
ni las marcas que mi pasado me dejó,
porque mi futuro lo construyo yo,
con cada paso que doy.
Soy la fuerza que me impulsa, la voz que, en mi interior, grita,
la rebeldía que se alza contra la norma que me limita.
Mi destino no está escrito en piedra,
ni en las estrellas está grabado, lo escribo yo con cada acción,
con cada acto que he realizado.
Soy dueña de mi camino, y hacia la libertad me encamino,
dejando atrás las cadenas que me atan a un pasado mezquino.
Mi destino va más allá de lo que mi origen me define,
porque soy un ser de sueños,
de anhelos y de convicciones inquebrantables.
No me rindo ante las dificultades, ni me doblego ante el dolor,
porque tengo la fuerza
y la determinación para alcanzar mi mayor fulgor.
Soy una guerrera de la vida, una luchadora incansable,
que con cada paso que da, su destino transforma inmutable.
No importa de dónde vengo, ni lo que el pasado me diga,
porque mi futuro está en mis manos, y yo soy quien lo forja.




Ciudad de Sáasil


En el horizonte se distinguía una enorme estructura: era un edificio tallado dentro de la pared de una enorme montaña. Se veían grandes ventanales, y en uno de ellos se podía distinguir a una mujer absorta mirando el paisaje. Era una hermosa rubia.
Marah miraba hacia el horizonte. Aunque era una princesa, se sentía totalmente sola, sin poder alguno. Marah sentía que la palabra "princesa" era sinónimo de "esclava". Así se sentía, y más en ese día. Ese día se definiría quién sería su esposo, pero para Marah casarse no estaba en sus planes. Ella deseaba abandonar el castillo, la ciudad y recorrer todo Zion. Quería ver por sus propios ojos, quería ser Reina, no Reina Consorte, por derecho propio. Ella debía gobernar, no su esposo. En ese día se sentía un pedazo de carne que iba a venderse al mejor postor, y esa idea le repugnaba.
Marah seguía mirando el grandioso paisaje que tenía en frente. Había todo un mundo por explorar y, a pesar de ser una princesa, jamás había salido del castillo. Solo se había educado para desposarse, eso creía su madre. Sin embargo, su mentor, Sir Hoob, le había enseñado la historia de Zion, el combate de los guerreros de Sáasil y todo lo que un rey necesita saber para poder dirigir a su reino.
Ella sentía que tenía todo lo necesario para poder dirigir, un gran poder contenido en su interior.
Marah sabía que podía hacer más cosas, deseaba tomar una nave y escapar de ese lugar para no volver jamás. Mientras Marah estaba sumida en sus profundos pensamientos, escuchó que tocaban la puerta de sus aposentos.
Solo vio cuando la puerta se abría dejando ver a su madre, la reina de Sáasil, quien jamás esperaba para entrar en ninguna habitación.
— ¿Estás lista para conocer a tu futuro esposo?
— Hola, Madre. Para serte sincera, no. La verdad es que no estoy lista para casarme. No estoy lista para estar con alguien que no amo, que solo me tendrá ahí como adorno. No puedo gobernar yo y después enamorarme de alguien: alguien fuerte, inteligente, con una linda sonrisa y hermosos ojos.
— Así que mi respuesta es no. ¿Por qué tengo que ceder mi lugar a un extraño? ¿Por qué no puedo reinar como tú?
— Hija, eres tan soñadora. Todo esto no se trata del amor, sino de decisiones, decisiones importantes que afectarán a todo Zion. No puedes esperar obtenerlo todo en la vida. Nuestra posición exige grandes sacrificios, y el amor no está dentro de nuestras funciones. Así que deja de soñar despierta, hija. No puedes reinar porque yo obtuve el reino cuando tu padre murió. Por eso puedo reinar. Pero sabes que las leyes de nuestro reino no permiten que las mujeres ascendamos al trono. Solo podemos hacerlo a través del matrimonio. Así que, una vez aclarado todo, vamos. Ya te están esperando.
Marah siguió a su madre cuando entraron al salón principal del castillo. Había toda una comitiva: allí se encontraban todos los archiduques del reino con sus respectivos hijos.
Marah observó que algunos eran mucho más jóvenes que ella.
Esto era lo más absurdo, y todo por unas leyes arcaicas. Debía hacer algo, no podía permitir venderse al mejor postor.
La Reina saludó a todos los presentes, Marah la siguió haciendo lo mismo, aunque en realidad solo deseaba escapar en ese momento. Madre e hija se sentaron en la gran sala y la reina comenzó a hablar:
—Como bien saben todos, hoy es el día en que conoceremos al afortunado que se casará con mi hermosa hija Marah, Heredera al trono de Sáasil. He evaluado a todos los hijos de los archiduques del reino y todos tienen grandes capacidades y habilidades para regir el reino. Sin embargo, solo uno es quien acompañará a mi querida hija. He decidido que su compañero de vida será el hijo del archiduque Áak'ab, el joven P’éel, quien ha demostrado una gran fuerza física y mental, y es el más digno de acompañar a mi hija en su vida.
El joven P'éel sonreía al ser el elegido. Se inclinó ante la reina y su futura esposa. La celebración se prolongó por varias horas. Durante todo ese tiempo, P'éel no dejaba de mirar a Marah, quien sentía su mirada, pero no estaba interesada. En realidad, jamás se había enamorado de nadie. A veces, Marah pensaba que su alma gemela estaba en otra galaxia, muy lejos de ella. Cuando visualizaba o trataba de imaginar a quien compartiría su vida, solo podía ver unos ojos verdes que la hipnotizaban.
P'éel continuaba mirando descaradamente a Marah cuando sintió que alguien lo tomaba del brazo con fuerza. Era su padre, el Archiduque Áak’ab, quien lo llevó a un balcón y cerró las puertas.
— ¿Qué haces, hijo? —preguntó el Archiduque.
— Nada, padre. Disfrutando la fiesta y la vista.
— Recuerda cuál es tu propósito en esto.
— Ya lo sé. Debo desposar a Marah, después matar a su madre y ascender al trono. Y después... matarla.
—¡Zoquete, no! Debes matarlas a las dos al mismo tiempo. ¿Por qué quieres esperar a Marah?
—Porque… ¿no puedo disfrutar de esa hermosa mujer? Podría divertirme con ella un tiempo. Creo que lo merezco.
El Archiduque Áak'ab le da un golpe en la cabeza a su hijo y le dice:
—Tú no mereces nada. Eres solo un instrumento para derrocar a la Reina Na' y apoderarnos del reino. Y así destruir a las Leko'o. Sé que ellas tienen el brazalete de los Zin en ese templo debajo de su ciudad. Aunque la reina Na' se niega a atacarlas con todo el poderío que tenemos, dice que, si atacamos con el arma de Luz, podríamos destruir el templo. Pero se equivoca, y eso le costará la cabeza. Los demás Archiduques son demasiado cobardes y sumisos, así que tenemos una oportunidad de oro. No la eches a perder por tus malditas hormonas. Vas a hacer lo que te digo.
—¿Qué ganaré yo con esta propuesta? Seré rey, sí, pero no gobernaré, porque tú lo harás por mí en la sombra. Al menos quiero llevarme algo que me satisfaga, y esa mujer lo es. Sería más fácil si fuera fea, aunque por desgracia no lo es.
—Hijo, te advierto que, si me llevas la contraria en esto, aunque seas el rey, te atizaré a golpes. Así que haz lo que te digo: obedece, mátalas a las dos.
En ese momento, el archiduque Áak'ab abre las puertas del balcón y se reincorpora a la celebración. Su hijo, como buen joven arrogante, pensó que podía salirse con la suya, así que no discutió con su padre.
Sin embargo, cuando él fuera el rey, lo primero que haría sería decapitar a su propio padre y tomar a esa mujer como suya. Quién sabe, podría ser una buena esposa y le daría hijos hermosos. ¿Por qué no?
Ya muy avanzada la celebración, Marah aprovecha un descuido de su madre para retirarse del lugar. Comienza a caminar por los pasillos del castillo a paso ligero, hasta llegar a sus aposentos. Allí, comienza a caminar de lado a lado, pensando qué hacer. Debía tomar una decisión, y rápido. La celebración podría ayudarla, aunque no sabía qué celebraban.
Marah se preguntaba: ¿cuál era la celebración? En su mente no existía ninguna, más algo en su interior le decía que tenía que irse, que debía escapar. Lamentaba poner en esa posición a su madre, pero esta no le había dado otra opción. Así que entró a su clóset, se quitó el vestido de gala que llevaba y, tras una pared falsa en una parte escondida, encontró ropas muy sencillas. No eran las ropas que representaban a una princesa, sino las que le habían permitido a Marah introducirse a veces en la ciudad de Sáasil para poder presenciar y conocer a sus súbditos de una manera más directa. Tomó esas prendas y se vistió sin pensar, abandonando su habitación.
Tenía una vía de escape por si había una invasión o una situación de peligro: un túnel que la conducía directamente a la entrada del mercado de la ciudad, el centro de la gran Sáasil. Aunque había varias puertas y accesos diferentes, ella ya había pensado cuál sería su escape: el hangar donde estaban las naves. Su madre no sabía esto, aunque su mentor, Sir. Hoob, le había enseñado a pilotarlas.
Era su oportunidad. Todos estaban en la celebración, así que no notarían su ausencia por un tiempo. Tomó una bolsa donde puso alimento, monedas de intercambio, piedras preciosas y algunas navajas. Sin pensarlo dos veces, dejó el castillo.
A la mañana siguiente
La reina se levantó temprano y se dirigió a la habitación de su hija. La noche anterior, había pensado que Marah se había retirado a descansar, por lo que no le dio demasiada importancia al no verla en cierto momento de la celebración. Supuso que se había retirado a sus aposentos antes de tiempo. A la mañana siguiente, cuando fue a buscarla, no la encontró. Solo un vestido tirado en el suelo del clóset. Esto le dio un mal presentimiento, por lo que de inmediato pidió a los guardias que buscaran a su hija en el castillo y en toda la ciudad. No dejarían ni un centímetro sin revisar. En su interior, la reina sabía que esto no iba a terminar bien.
Alguien le comunicó al archiduque Áak'ab y a su hijo que Marah había desaparecido. Inmediatamente se presentaron ante la reina exigiendo una explicación.
— ¿Su hija no quiere aceptar o desposar a mi hijo?
¡Esto es una ofensa a mi casa, mi reina! — bramó el archiduque.
La reina se disculpó, diciendo que no sabían dónde estaba Marah, pero que no había por qué alarmarse. No era motivo para pensar que Marah rechazaba la propuesta matrimonial. Lo que más le preocupaba era que algo imprevisto le hubiera pasado. Trató de calmar al archiduque y a su hijo, pero ambos sabían que la reina estaba mintiendo.
Una vez que la reina los dejó solos, el archiduque se dirigió a su hijo:
—Toma algunas de nuestras naves, las más ligeras y veloces. Lleva a nuestros hombres de confianza, encuentra a esa niña y tráela, incluso arrastrándola si es necesario.
—No la lastimes demasiado, no le dejes huellas, pero tráela de vuelta. Se desposará contigo le guste o no.
—Sí, padre, lo haré.
Al poniente de Zion
Una nave cruzaba el cielo. El ruido que provocaba era como si algo cortara el cielo mismo, como una enorme tijera desprendiendo al propio planeta. Marah volaba con destreza, pensando que el poniente era un buen lugar para su plan. Podía cruzar la Ciudad de Leko'o lo más rápido posible sin ser detectada y poner tierra de por medio. Aterrizaría en algún lugar después de esa zona. Su madre no se atrevería a cruzar el territorio de la ciudad de las mujeres, sería muy arriesgado. Así que el plan de Marah era volar lo más rápido posible y pasar la ciudad sin notarse, o al menos lo más posible. Se dirigió hacia la Ciudad de Leko'o.
Después de varias horas de vuelo, una marca en el panel de la nave indicaba que ya estaba muy cerca. Aceleró al máximo.
En ese momento, la misma pantalla le mostró tres naves detrás de ella. Marah no podía creer que la hubieran alcanzado. Con otra parte del panel, pudo detectar que las naves provenían y eran originarias de la ciudad del archiduque.
Por lo tanto, tenía que suponer que quien viniera detrás de ella era el hijo del archiduque. Trató de salir lo más veloz posible para perderlos, esperando que la ciudad de las mujeres pudiera ayudarla con esas tres naves que la atacaban y ella pudiera escapar. Era lo único que esperaba.
En la ciudad de Leko'o
Ailen y Otsel habían entrado al palacio para discutir cómo iba a ir hacia la ciudad Sáasil.
—Yuum, te puedo entregar a mis soldados más aguerridas y fuertes que necesitas para tu viaje.
—No sé, tengo que pensarlo.
En ese momento, llega una de las mujeres con una expresión que decía muchas cosas.
—Otsel, es tu hija otra vez.
— ¡Otra vez en el lago sagrado! ¡Esa es la última ofensa de Otsel!, bramó con severidad.
—Preparen todo, ordenó con voz tajante.
La mujer, con el rostro pálido y los ojos llenos de preocupación, hizo una reverencia y se apresuró a salir del lugar. Ailen, confundida y temerosa, observaba sin comprender lo que ocurría.
—¿qué pasa con Olhin?, preguntó con timidez.
—Zams, su perro, ya es muy viejo y en varias ocasiones ha robado cantimploras de agua sagrada para darle de beber y tratar de curar sus heridas, respondió la líder con un tono de tristeza. Mi hija no acepta la muerte y, en su desesperación, ha robado agua del lago sagrado.
Esto está terminantemente prohibido. Solo se usa el agua para situaciones extremas, no para curar a un animal.
—Otsel, no puedes hacer eso con tu hija. Es solo una niña y ama a ese animal. Yo hubiera hecho lo mismo en su lugar, exclamó Ailen con vehemencia, defendiendo a la joven.
—No puedo hacer nada, no puedo violar nuestras leyes más sagradas. Si lo hiciera, se rompería todo el statu quo de esta ciudad. El respeto estricto a las reglas es fundamental en nuestra sociedad. Nadie, ni por ser princesa, ni por ser mi hija, debe saltarse esas leyes y normas. Lo siento, Yuum, y créeme que lo siento mucho. Mi hija va a tener que ser expulsada de la ciudad. Créeme que no puedo hacer más.
Otsel dejó sola a Ailen, pensando en lo que estaba pasando. Comprendía que las reglas y las leyes de su ciudad debían ser respetadas, pero le parecía algo exagerado castigar a una niña por tratar de mantener vivo a su mejor amigo.
Ailen salió y en medio de la plaza vio un poste. Ya lo había visto antes, pero ahora comprendía para qué servía: allí se hacían cumplir los castigos en Leko'o.
Ailen se dirigió hacia la plaza principal de la Ciudad. Allí, un poste se erguía imponente. Ailen lo había visto antes, pero ahora comprendía su función: era el lugar donde se realizaban los castigos. Varias mujeres ya se encontraban preparando todo. Una gran multitud se había congregado para presenciar el cumplimiento de la ley. En el centro, Olhin, escoltada por guardias, era sujetada al poste. La obligaron a hincarse, y Ailen, desde unos pasos atrás, observaba con el corazón encogido. Otsel se acercó a su única hija, se hincó a su altura y le dijo:
—Hija, solo hay un espacio en tu espalda, lo sabes. ¿Por qué lo hiciste? No entiendo en qué estabas pensando. Sabes que no puedo romper la ley, ni siquiera por ti, a quien amo más que a mi vida.
Otsel besó la frente de su hija y, dirigiéndose a la ejecutora, inclinó la cabeza en señal de que debía proceder.
La mujer tenía lista una fragua con el hierro candente que se utilizaba para marcar las ofensas en Leko'o. Sacó el hierro del fuego y, acercándose a Olhin, lo colocó en la única parte libre de su espalda.
Un agudo grito de dolor rasgó el aire. La intensidad del dolor era tal que Olhin se desmayó. La mujer retiró el hierro candente, y Ailen, al acercarse y desatar las manos de Olhin, se percató de que no pesaba nada. La joven solo se había desmayado. Ailen la cargó y se dirigió a su habitación, pero las guardias de la puerta le impidieron el paso. Ailen les dirigió una mirada seria. Las guardianas, no sabiendo qué hacer ante la insistencia de su Yuum, se dieron cuenta de que no eran nadie para detenerla. En ese momento, la voz de Otsel resonó a sus espaldas:
—Disculpas, Yuum. Las guardias saben que una vez expulsada, nadie puede regresar a su hogar.
—¡Diles que me dejen pasar! —ordenó Ailen con voz firme.
Otsel miró a sus guardias y les indicó que se apartaran. En ese instante, un estruendo retumbó en el cielo. Otsel y Ailen alzaron la vista y observaron una nave con un ala en llamas. Detrás de ella, otras tres naves las perseguían, una de las cuales se había quedado rezagada observando la acción. Ailen depositó a Olhin en los brazos de una de las guardias y le dijo:
—Llévala a su habitación y que alguien cure la herida.
La guardia toma a Olhin y la conduce a su aposento. Ailen observa la acción desde el aire y, sin dudarlo, da un gran salto y se introduce en una de las naves. Repitiendo su hazaña anterior, eleva la nave y la hace explotar en el aire.
—Ailen observa la otra nave incendiándose y, con un ágil movimiento, ingresa a ella. Encuentra a la piloto inconsciente con un fuerte golpe en la cabeza. Sin dudarlo, la toma y la saca de la nave justo antes de que se estrelle en las afueras de la ciudad.
Ailen llega a la entrada del castillo y, con la mujer desmayada en sus brazos, se dirige a su propia habitación. La recuesta en la cama y revisa la herida, que no es más que una contusión. Ailen toma una toalla del baño, la moja y regresa. En ese momento, separa un gran mechón de cabello que cubre el rostro de la mujer y, al apreciar su belleza, siente una energía cálida recorrer su cuerpo. Ailen limpia la herida con delicadeza y continúa admirando a la desconocida. En ese instante, escucha que alguien toca la puerta. Se levanta y abre, encontrándose con Otsel.
— ¿Ya despertó? ¿Te ha dicho algo?
— Otsel, no a todo. Sigue inconsciente, aunque ya la revisé y solo tiene un golpe.
— Yuum, le pondré unas guardias por si esa Sáasiliana quiere lastimarla.
— Otsel, soy Yuum. No podrá lastimarme, así que no es necesario que pongas guardias en mi puerta.
— Muy bien, Yuum.
Ailen vuelve a cerrar la puerta y se dirige a la cama, donde se sienta en la orilla y sigue limpiando la herida de la frente de la mujer. Concentrada en su tarea, no se percata de que la mujer inconsciente no está tan inconsciente.
De repente, la rubia toma la nuca de Ailen y le coloca una navaja en la garganta. Ailen se queda sorprendida por la agilidad de la mujer.
—¿Dónde estoy? —preguntó Marah con voz temblorosa.
—Tranquila, estás en la Ciudad de Leko'o —respondió Ailen con calma—. Tu nave se estrelló y solo tienes un golpe en la cabeza. No hay necesidad de que me amenaces con tu navaja.
Ailen tomó el brazo de Marah donde sujetaba el cuchillo. Al ver el brazo de Ailen, la rubia soltó el arma de inmediato y se tiró al suelo alabándola. A la castaña le pareció cómica la reacción de la gente. Tomó el brazo de Marah y la levantó. En ese momento, ambas se miraron realmente y una descarga eléctrica las envolvió.
—Lamento haberte apuntado con el cuchillo, Yuum —dijo Marah avergonzada.
—No te preocupes, lo entiendo. Después de esa persecución, es normal que despertaras así —respondió Ailen—. Debo aclarar que no soy Yuum. Mi nombre es Ailen Gallur y vengo de un lugar muy lejano llamado Tierra. El brazalete vino del mismo lugar que yo.
Marah observaba a la hermosa mujer de ojos verdes, cautivada por un color que jamás había visto antes.
—Si portas el brazalete de los Zin, Yuum, te pido disculpas por haberte amenazado. —murmuró con timidez.
—No te preocupes. ¿Y tú cómo te llamas? —preguntó la mujer con una sonrisa amable.
—Mi nombre es Marah, princesa de Sáasil.
—¿Princesa? ¿Te llamas Marah? —repitió la mujer, con un tono de sorpresa en su voz.
—Sí, para ambos.
—Es un nombre poco común. ¿Sabes por qué te lo pusieron?
—Marah significa "narrador de historias", como mi tatarabuelo Arthur.
—No sé por qué, pero me recuerda al escritor Arthur C. Clarke.
—Así se llamaba mi tatarabuelo.
—¿Eres descendiente de Arthur C. Clarke? —preguntó la mujer con incredulidad.
—Sí, él fue quien ayudó a Sáasil a convertirse en la gran ciudad que es hoy. ¿Lo conocías?
—He leído algunos de sus libros, historias de ciencia ficción, aunque ahora creo que para él solo era ciencia. Tu tatarabuelo proviene del mismo lugar que yo.
—¿Lo dices en serio?
—Sí, lo digo en serio. Recuerdo una gran frase de él que siempre me hacía volar la mente: "Cualquier tecnología suficientemente avanzada..." —Es indistinguible de la magia", terminó la frase Marah. Ambas se miraron, sonrieron y la energía que las rodeaba volvió a fluir.
—¿Por qué escapabas?
—Yo no escapaba.
—Tres naves disparaban contra tu nave. Eso me indica que estabas escapando de ellos o ellos te perseguían. Si eres princesa, ¿por qué escapabas?
—Tienes razón, yo escapaba. Anoche fue el día que mi madre seleccionó con quién debo casarme, y la verdad es que no lo sé... siento que estoy esperando algo, no sé.
—No puedo casarme con él, aunque mis obligaciones eran casarme y producir muchos descendientes para que la línea de sangre se perpetuara por los siglos de los siglos. Pero yo no quiero eso para mi vida, busco algo más.
—Está bien, definitivamente dejas a Julia Roberts en pañales en eso de ser una novia fugitiva. ¿Quiénes eran los que te perseguían?
—No conozco a Julia Roberts.
—Olvídalo, no tiene importancia.
—Supongo que eran hombres del Archiduque, el padre del hombre con el que desean casarme. Es obvio que al obtener su hijo el reinado, tendría todos los derechos sobre los recursos de la ciudad. No me van a permitir escapar jamás.
—Yo no sé cómo se hacen las cosas aquí, pero tú eres una persona, no un objeto que puedan pasar de mano en mano.
—¿Tú crees en los Zin?
Marah solo sonreía al escuchar a esta hermosa mujer de ojos verdes diciéndole que ella no era un objeto que podían pasar de mano en mano. Era lo más dulce que alguien le había dicho en su vida.
—Es mi obligación desposar a un hombre que se quede con el reino, aunque mi madre ha llevado el reino por bastante tiempo ella sola y lo ha hecho perfectamente bien. Sin embargo, las leyes de mi ciudad impiden que yo suba al trono sin estar casada, por lo que mi marido sería el rey legítimo y yo solo un adorno.
—Es algo absurdo. Eres una mujer capaz de dirigir cualquier cosa, así que puedes quedarte tranquila aquí. Estás segura, no creo que quieran venir a ciudad Leko'o.
—El Archiduque, un hombre de ambiciones desmedidas, y su hijo, aún más despiadado, regresarán, créeme.
—Si regresan lo lamentarán, y aparte tú no estarás aquí.
—¿Dónde estaré?
—Conmigo, de regreso a Sáasil.
—Me vas a intercambiar por algo así como tu prisionera.
—No, no lo eres. Solo que tú sabes el camino de regreso y aparte creo que sería bueno que me presentaras a tu madre. Necesito llegar a un acuerdo de paz entre Sáasil y Leko'o.
—Si me devuelves a Sáasil, le habrás concedido al archiduque lo que desea. Me veré obligada a casarme con su hijo y no se alcanzará ningún acuerdo de paz, porque él no lo permitirá. Su deseo es ver destruida esta ciudad, odia a estas mujeres con una intensidad que no puedes imaginar.
—Espera un momento. Me has llamado Yuum, y como Yuum, nadie debe oponerse a mis deseos. También hablaré con tu madre sobre sus leyes arcaicas. ¿Sabes que en mi mundo una mujer dirige uno de los países más importantes? Se trata de una isla muy pequeña, pero que forma parte de los países más ricos del mundo. Lleva gobernando durante muchas décadas, en total 65 años en el poder. Subió al trono en una época en la que las mujeres eran tratadas como tú lo eres ahora.
Así que hablaré con tu madre sobre sus leyes arcaicas. Recuerda que tengo el brazalete, por lo que no pueden prohibirme modificar las leyes. El trato será el siguiente: tú me llevas a tu ciudad y yo hago que subas al trono sin necesidad de casarte con nadie.
Serás tú la única que gobierne la ciudad de Sáasil. Sin embargo, también debes jurar que ambas ciudades llegaremos a un acuerdo sobre el agua sagrada y que estableceremos un acuerdo de paz. ¿Qué te parece el trato, Marah de Zion?
—¿Marah de Zion?
—Sí, tú eres Marah de Zion y yo Ailen de la Tierra.
Marah solo sonríe y medita sobre las palabras de Ailen.
No puede creer estar frente a Yuum, la portadora del brazalete. Algo en su interior le dice que puede confiar en Ailen; en su presencia no siente miedo, una sensación extraña que se convierte en una calidez que aumenta con cada minuto que pasa junto a la mujer de ojos verdes.
Marah extiende la mano hacia Ailen y la mira con sus hermosos ojos azules, una sonrisa en los labios.
—Trato hecho, Ailen, perdón, Yuum. Yo te llevaré a mi ciudad. No sé por qué, pero sé que cumplirás tu palabra y yo cumpliré la mía, te lo prometo.
—Puedes decirme solo Ailen, está bien.
Ailen extiende la mano para cerrar el trato. Al sentir la mano cálida, fuerte y firme de Marah, la misma energía vuelve a surgir entre ellas, una sensación muy extraña. Ailen piensa que tiene algo que ver con el brazalete. Cuando se vuelva a manifestar Zarin, le preguntará al respecto.
—Muy bien, Marah, tenemos un trato. Esto es importante para mí y créeme que yo cumpliré mi parte si tú cumples la tuya.
Se miraron de nuevo. Entre ambas había algo inexplicable, una conexión que las unía sin necesidad de palabras.
A pesar de la confianza que las unía, Ailen no comprendía esa necesidad de mirarse a los ojos con tanta intensidad y durante tanto tiempo.
Al principio, pensó que solo le ocurría a ella, pero luego se dio cuenta de que Marah también la observaba de la misma manera. Era algo extraño, pero en ese momento lo más importante era llegar a la ciudad de Sáasil y revocar la ley que impedía que Marah gobernara por derecho propio.
Ailen no quería pensar más en lo que estaba pasando entre ellas, aunque la sensación le agradaba enormemente.
—Iré por Otsel, el líder de la ciudad de Leko'o —anunció Ailen.
—Ailen, no, espera —la detuvo Marah.
Inconscientemente, Marah tomó la mano de Ailen para detenerla. Al sentir de nuevo esa cálida mano, Ailen se detuvo y observó el gesto de Marah. Lentamente, sus ojos se elevaron hasta encontrarse con los ojos azules de Marah. En ese momento, Ailen pensó que nunca había visto unos ojos tan azules en su vida. Tal vez había pasado tanto tiempo sin fijarse en los ojos de nadie que ahora la sorprendía y la hipnotizaba el tono azul de Marah.
— ¿Qué pasa, Marah?
— Tú sabes que soy de Sáasil. Leko'o y nosotros tenemos una disputa que lleva miles de años. Yo soy su enemiga por herencia. Si traes a la líder de Leko'o, ¿no crees que querrá decapitarme y enviarle mi cabeza a mi madre como un mensaje? Le demostraría que, a pesar de no tener tecnología, Leko'o es una ciudad enorme y poderosa. Cosa que yo sé, pues he estudiado mucho sobre ella. Mi mentor me enseñó mucho sobre Leko'o.
— No te preocupes por eso, Marah. Recuerda quién soy. Otsel tendrá que respetar mis deseos, y así lo hará. Tú eres nuestro salvoconducto para entrar a la ciudad de Sáasil.
Ailen le sonrió de medio lado y Marah sintió que su cuerpo vibraba.
Ailen salió de la habitación y dejó sola a Marah. Se dirigió a la sala de audiencia, donde se encontraba Otsel.
— ¿Ya despertó? ¿Pudiste hablar con ella? ¿Quién es? ¿Qué hace aquí? ¿Quiénes eran los que la perseguían? ¿Esas naves que venían disparándole?
— Sí, ya despertó. Ya hablé con ella y resulta ser la princesa de Sáasil. Escapó porque no quiere casarse. Ella será mi pase para entrar a la Ciudad de Sáasil. Tiene miedo de que tú quieras decapitarla, pero yo no lo permitiré. Ella es especial.
—Yuum, todo te pertenece, y si deseas a esa mujer, también es tuya. Nadie la tocará, lo prometo.
—No me refería a eso. Solo quiero que no la ataquen. Quiero mantenerla viva para poder negociar con su madre. No quiero que me la den, solo quiero que nadie la lastime.
—Yuum, nadie la tocará, especialmente ahora que sabemos que la quieren casar con un hombre. Para nosotros, eso es una aberración. Entiendo por qué ella escapó. En esta ciudad estará protegida.
—Gracias, Otsel. Quiero decirte que ya tengo un plan para entrar a la ciudad. También me voy a llevar a tu hija. Cuando regresemos con el tratado de paz, se terminará su exilio. Ella será otra vez parte de esta tribu. Olhin podrá vivir nuevamente en la ciudad y tú la recibirás como su madre. ¿Ya despertó Olhin? Quiero hablar con ella.
—Sí, ya está despierta y está en su habitación con un guardia en la puerta.
Ailen se dirigía hacia la habitación de Olhin cuando de repente se manifestó Zarin.
—Demonios, ¡qué susto me diste!
—Lamento mucho haberte sacado de tus pensamientos. Aunque pude notar la energía que rondaba a ti y a la Princesa. Ahora entiendo el designio del brazalete.
—¿De qué hablas? Pregunto desconcertada Ailen
—En este momento solo es una conjetura, pero cuando esté 100% segura te lo haré saber. Es necesario que reúnas cuatro reliquias. Estas están esparcidas por todo Zion:
	             Una está en el norte, en la montaña en forma de cascada.


	             La otra está al poniente, en el valle de las Luciérnagas.


	             La tercera reliquia la encontrarás en el sur, en el Río Esmeralda.


	             La última la encontrarás en el oriente, en las cuevas grises.





—¿Cómo sabré cuáles son las reliquias?
—Muy sencillo, Ailen. El propio brazalete va a encontrar a sus hermanos. Las reliquias forman parte del brazalete, así que cuando estés en la zona, este te guiará y será tu mapa hacia ellas.
—Muy bien, Zarin. Recolecto las reliquias.
Ailen llega por fin a la habitación de Olhin. Dos guardias la dejan pasar sin dudarlo. Ailen toca la puerta para anunciarse, la abre y allí está Olhin. Al verla llegar, sin pensarlo dos veces, se abalanza sobre ella y la abraza.
—Gracias por traerme a mi habitación y cuidarme.
—No tienes nada que agradecer. Quiero pedirte que me ayudes. Quiero que me acompañes a la Ciudad de Sáasil. La princesa Marah llegó escapando de allí y nos guiará. Aunque necesito a alguien de confianza que nos acompañe. Cuando tengamos el tratado de paz, tú se lo entregarás a tu madre y tu exilio terminará.
—Claro que te acompañaré y te cuidaré. Zams también irá, no puedo irme sin él.
—Excelente noticia, ¡Zams es perfecto para esta misión! Así que, por supuesto, puedes traerlo. No te podrías separar de él en lo absoluto. Mañana saldremos muy temprano, así que prepárate. Tu madre ya sabe, así que prepara a Zams y lleva agua sagrada. Yo te autorizo a hacerlo.
En ese momento, Ailen supo lo que tenía que hacer y quiénes la acompañarían en su viaje. Salió de la habitación de Olhin y comenzó a caminar por un largo pasillo que conducía a la habitación que le habían asignado. Allí estaba esa hermosa rubia con esos ojos azules tan intensos. Nunca había visto unos ojos azules tan, tan azules, más que el mismo cielo. Era tan azules...
Ailen solo sacudió la cabeza como diciendo: "¿Qué te pasa? Hay cosas mucho más importantes que pensar que en esa rubia". Y aparte, ella sería la reina de Sáasil, y Ailen solo era una solitaria arqueóloga que regresaría a la tierra con una increíble historia que contar. Sin embargo, obviamente nadie le creería.
Llegó a la puerta de la habitación y se sorprendió al sentir cómo los nervios la invadían. Detuvo su mano a solo un milímetro de la puerta que iba a tocar.
Esas personas la consideraban una diosa, era Yuum; aun así, temblaba por volver a ver a esa mujer y esos penetrantes ojos azules. Sacudió la cabeza y entró sin siquiera pedir permiso. Debía mantener esa imagen de diosa ante todos ellos, incluida Marah.
Ailen entró y se esforzó por mostrar una imagen de alguien con un conocimiento divino.


—Ya hablé con Otsel y estás a salvo —dijo—. Mañana saldremos, aunque tenemos que hacer cuatro escalas antes de llegar a tu ciudad. ¿Conoces la geografía de Zion?


—Sí, conozco muy bien todo Zion. Bueno, en los libros de geografía. Nunca había salido de Sáasil, pero puedo conducirte a cualquier parte de Zion.


—Muy bien. Necesito llegar a cuatro lugares:


El norte, en la montaña en forma de cascada.


El poniente, en el valle de las Luciérnagas.


El sur, en el Río Esmeralda.


El oriente, en las cuevas grises.


—Pues ya que estamos en el poniente, deberíamos dirigirnos al valle de las Luciérnagas.


—Muy bien, Marah. Descansa. Pediré que te traigan algo de comer. Mañana saldremos muy temprano.


Ailen se encaminó hacia la puerta, y Marah la detuvo con una pregunta.


—¿Tú vas a comer conmigo?


Ailen, que le daba la espalda, no pudo evitar sonreír ante el pedido de la hermosa rubia. Relajó el rostro y se volteó a verla.


— ¿Quieres comer conmigo?


Marah, al escuchar la pregunta de aquella hermosa castaña de ojos verdes, sintió una corriente eléctrica recorrer todo su sistema nervioso. Intentando sonar lo más serena posible, respondió:


— Sí, claro.


— Muy bien, entonces pediré que nos traigan algo de comer.


A la mañana siguiente


Ailen se despierta y se da cuenta de que estaba durmiendo en el sillón de la habitación. Al ver a Marah en la cama, se levanta y se acerca a ella. Le toma un mechón de cabello que tapaba su rostro y observa la herida. 

El día anterior, Ailen había pedido agua sagrada para sanar a Olhin y a Marah, y en verdad esas aguas eran maravillosas. Apenas se le veía una pequeña línea en su piel de terciopelo. Ailen estaba tan concentrada admirando las maravillas de las aguas curativas que no se percató de que Marah había despertado y la estaba observando. Cuando Ailen se da cuenta de esto, se sonroja y se aleja de la cama.


— Mil perdones, solo estaba viendo cómo iba tu herida.


Marah se levanta de la cama y le dice:


— Gracias por preocuparte por mí. Realmente nunca había dormido tan profundamente.


— Tal vez sea efecto de las aguas sagradas.


— Tal vez.


Marah miró profundamente a Ailen con esos hermosos ojos azules. Sintió una corriente poderosísima que le recorría todo el cuerpo y se reconoció nerviosa. Esa mujer la ponía nerviosa. Ailen, por su parte, recordó el papel que estaba interpretando y se repuso.


—¿Lista para viajar? —preguntó Marah.


—Sí, claro.


—Muy bien entonces, vayámonos.


Marah y Ailen salieron de la habitación y se dirigieron hacia la puerta del castillo. Al salir, se encontraron con Olhin y Zams. Olhin, al ver a Ailen, se acercó y la abrazó. 

Al ver a Marah, de inmediato sintió reservas; siempre protegería a su Yuum. Ailen sintió la tensión entre Marah y Olhin.


En ese momento, Zams brincó sobre Ailen y la tumbó, empezándola a lengüetear. Olhin lo tomó de la correa y se lo quitó de encima. Ailen se levantó, se sacudió y le dijo a Olhin:


—¿Por Dios, por qué hizo eso?


—Es su forma de demostrar que te quiere. Desde que te persiguió, te quiere. Así es él; nunca lo había hecho con nadie que no fuera yo.


—Bueno, es un buen perro.


Marah y Olhin se sorprendieron por el nombre. Olhin le preguntó:


—¿Qué es un perro?


—Un perro es un animal de la tierra, diferente a Zams, aunque tiene la misma forma de ser: fiel y cariñoso.


En eso llegó Otsel con su séquito de personas.


—Yuum, vengo a desearte suerte en tu travesía. Estaremos aquí para recibirte.


Otsel se acercó a su hija, la abrazó y le dio un beso en la frente.
—También te estaré esperando a ti, con especial ilusión, mi querida hija.
Ailen, Olhin, Marah y Zams, unidos por un mismo propósito, iniciaron su viaje hacia el valle de las Luciérnagas.




Capítulo 4:
El Poniente.
Tres almas, un destino
Tres vidas, tres mujeres, tres historias:
Un tapiz tejido de sueños y glorias.
Dos princesas, con sangre azul y corona,
una diosa, de estrellas y luna entona.
Tres orígenes, distintos y lejanos:
Unidas por el destino, por lazos no humanos.
Un camino trazado, con retos y pruebas,
unidas por la fuerza, por la fe que renueva.
En Zion se encuentran, un lugar de paz:
Donde las tres almas encuentran su compás.
Con espadas y magia, luchando por el bien,
contra la oscuridad que las quiere envolver.
Amistad y lealtad, su más fuerte armadura:
Juntas enfrentarán cualquier amargura.
Tres corazones que laten con un mismo son,
unidas por el destino, por la
hermandad que nació.
Las tres mujeres, tres guerreras valientes:
Su historia se escribe en versos inclementes.
Con valor y sacrificio, forjan su camino,
dejando una huella imborrable en el destino.
En Zion, su hogar, donde el sol brilla:
Las tres almas se funden en una misma arcilla.
Tres mujeres, tres historias, un solo corazón,
unidas por siempre en la batalla y la canción.




Ya habían recorrido varias horas de camino. Tras la despedida de Otsel, este les había entregado tres animales muy parecidos a caballos, con la única diferencia de que tenían dos colas. El sol apretaba con fuerza, por lo que se adentraron en un bosque que les brindó cobijo. La arboleda era hermosa y transmitía una gran paz. Prados y ríos sonoros, aves de majestuosos colores que Ailen jamás había visto... Era un lugar celestial. En ese momento, pensó que los mayas no habían desaparecido, solo se habían ido a Zion, bueno, solo los puros de corazón, se corrigió. Las tres cabalgaban juntas y se detuvieron en un prado tan verde como los ojos de Ailen.
—¿Esto es lo que construyó Tepeu?
Olhin y Marah voltearon a ver a Ailen, sin comprender a qué se refería. La castaña notó la extrañeza de sus compañeras y Olhin se animó a preguntar:
—¿Tepeu quién es?
Ailen les sonrió.
—Mejor descansemos un momento y almorcemos.
Las tres bajaron de los caballos y extendieron un mantel sobre el césped. Olhin, con la curiosidad propia de la adolescencia, le preguntó:
—Y entonces, ¿quién es Tepeu?
Ailen se sentó y, mientras preparaban el almuerzo, les contó la historia que le había contado su abuela sobre el dios maya Tepeu y la creación del mundo.
—¿Qué es Tepeu? insistió Marah
—Es un dios maya que creó el cielo donde vivían los dioses y ayudó a crear a la humanidad. Supongo que él creó Zion, y que este es el cielo de los mayas.
Marah toda desconcertada le pregunta:
—¿Quiénes son solo los mayas?
—Los mayas son una de las culturas antiguas más avanzadas de mi planeta. Inventaron la escritura, la astronomía, un sistema de calendario y las matemáticas. Supongo que, siendo descendientes de los mayas, ustedes conocen todo esto.
Olhin negó con la cabeza. No obstante, Marah miró a Ailen y le respondió:
—Yo sí, claro. En Sáasil conocíamos todo esto, pero no sabíamos de dónde provenía.
Marah no podía dejar de ver esos ojos verdes. De repente, recordó la visión de su alma gemela y se dio cuenta de que los ojos de su visión y los de Ailen eran exactamente iguales. Simplemente no lo podía creer.
Marah rememoró cómo había obtenido la visión de su alma gemela. En la oficina de su mentor encontró un libro que contenía técnicas para conectarse con la energía del universo. Cada vez que las practicaba, visualizaba en su mente unos ojos verdes, sin excepción. Marah no podía creer no haberlo notado antes. Tal vez la adrenalina del escape, sumada al golpe en la cabeza, la habían nublado.
Ailen se sorprendió al notar la intensidad con la que Marah la miraba a los ojos, como buscando algo en ellos.
—¿Estás bien, Marah? —preguntó con cautela.
—Sí, solo recordé algo sin importancia.
El viaje continuó. Tal como Ailen había calculado, Zion era al menos diez veces más grande que la Tierra.
Su inmensidad era abrumadora. Observaron diversos animales, algunos muy similares a los de la Tierra, lo que llevó a Ailen a suponer que algunos de ellos se habían trasladado a Zion. De pronto, una fuerte tormenta las azotó.
Se vieron obligadas a permanecer a la intemperie por un tiempo hasta que Zams localizó una cueva donde refugiarse, a la que entraron con todo y los caballos.
Todas buscaron refugio. Olhin se adentró en la cueva y Ailen la observó, asegurándose de que no corriera peligro. Vio cómo encendía una antorcha. La niña tenía habilidades, sin duda. En ese momento, Ailen se desprendió de su ensoñación.
—¿Tienes algo que ver con Olhin? —preguntó Marah con voz tensa.
—¿Perdón? —preguntó Ailen, desconcertada.
—Sí, ¿tienes una relación con Olhin?
—No, solo somos amigas. Aunque supongo que eso podría considerarse una relación, ¿verdad?
—Está bien, si tú lo dices.
—¿Qué quieres decir con eso, Marah?
—Es evidente que le gustas. Y viniendo de la ciudad de Leko'o, no me sorprende.
—¿De qué hablas, Marah? ¿Eres una mujer prejuiciosa o qué? ¿Te molesta la ciudad de Leko'o solo porque las mujeres se aman?
Marah miró la expresión de Ailen, visiblemente molesta.
—No quise decir nada de eso, discúlpame.
—Para tu información, Olhin solo es mi amiga, no tenemos nada romántico. Si la miro es porque quiero cuidarla.
Ha tenido una vida difícil, no es una princesa mimada que lo ha tenido todo. Aunque Olhin será la próxima líder de Leko'o, nunca ha tenido una vida fácil.
Al escuchar que Ailen la consideraba una princesa mimada, la ira de Marah comenzó a aflorar. Invadiendo el espacio personal de Ailen, la señaló y le golpeó el pecho con el dedo mientras le decía:
—Tú no sabes nada de mí ni de mi historia. Crees que soy una princesa caprichosa que ha tenido todo a manos llenas, pues te equivocas.
Ailen abría cada vez más los ojos al ver la furia de Marah.
—Soy más que una simple princesa de cuento. No soy un pedazo de carne que se puede pasar de mano en mano. No soy Yuum, perfecta como tú, hasta tus ojos son perfectos.
La lluvia había cesado. Marah da un paso atrás y sale de la cueva. Olhin, que había escuchado el alboroto desde lejos, se acerca a Ailen y le ofrece una toalla para que se seque. Ailen, sin apartar la vista de la entrada de la cueva, no puede evitar sorprenderse por la acalorada discusión que ha tenido con Marah.
—¿Qué le pasa a la princesa? ¿Cómo se atreve a hablarte así? —pregunta Olhin, preocupada.
—Alimenta a Zams y a los caballos. Ahora vuelvo.
Ailen sale con la toalla en la mano. Una vez afuera, comienza a buscar a Marah. La encuentra sentada, recargada en un árbol. Ailen se percata de que sus palabras han herido a Marah y no entiende por qué le afecta tanto. Lo único que sabe es que no quiere estar así con ella. Su corazón se siente apretado.
Ailen se acerca al árbol y le ofrece la toalla a Marah. La mira, pero Marah no la voltea a ver. La castaña toma la toalla y comienza a secarle el cabello.
Marah se sorprende por la ternura y la calidez que emanan de Ailen. Voltea a verla y se levanta. Ailen se levanta también y quedan frente a frente.
—Gracias, yo me seco —dice Marah, intentando tomar la toalla.
Sin embargo, Ailen no la suelta.
—No, Marah, déjame secarte.
Marah se pierde en los hermosos ojos verdes de Ailen. No sabe por qué permite esto. ¿Será el poder divino que tiene Ailen o porque ella misma predijo esos ojos verdes en su vida? Solo sabe que no puede ni quiere estar lejos de Ailen.
La castaña le colocó la toalla encima y comenzó a secar los rubios cabellos de Marah. Ambas se miraban fijamente. Ailen tomó aire para hablar.
—Lamento haberte ofendido, no pienso que seas una princesa caprichosa. Creo que eres valiente, fuerte, audaz, amable, inteligente, hermosa... Eres muchas cosas, Marah. En tu interior existe un gran poder, lo sé, aunque no sé cómo. Pero lo sé.
—Eres Yuum, lo sabes todo, replicó Marah.
—No soy Yuum, Marah, solo porto el brazalete. En la tierra solo soy una arqueóloga, una persona que se la vive en ruinas descubriendo secretos de culturas antiguas. Mas no soy nadie especial, créeme.
Marah veía a esta hermosa mujer siendo tan dulce secando su cabello y hablándole con dulzura. Le decía tantas cosas bonitas sobre ella misma que ni la propia Marah sabía que tenía esos dones.
La rubia miraba hipnotizada a Ailen. En ese momento, simplemente actuó sin mucho razonar.
Pareciera que surgía una voluntad propia en sus manos, y estas fueron a las mejillas de Ailen. Sin pensarlo, Marah unió sus labios con los de Ailen, quien se sorprendió al sentir los cálidos labios de la otra fundiéndose con los suyos.
Hacía muchísimo tiempo que no se sentía atraída por una mujer, pero cuando vio a Marah en el primer segundo, se dio cuenta de que eso que había dejado de lado por largo tiempo había despertado.
El beso fue tímido al principio, como reconociendo un terreno a explorar. Las manos de Marah abandonaron las mejillas de Ailen y se colocaron en su nuca, intensificando el beso. Ailen dejó de secar el pelo a Marah, tirando la toalla al suelo. Rodeó la cintura de Marah, quien al sentir las manos cálidas de Ailen rodeándola, intensificó aún más el beso.
En un momento, Marah separó sus labios de los carnosos y deliciosos de Ailen. Ailen, que quería seguir probando los labios de la rubia, se vio sorprendida cuando Marah introdujo su lengua con maestría.
Ailen dio un paso adelante, pegando su cuerpo al de Marah. Al sentir la forma en que Marah la estaba besando, Ailen simplemente sentía que estaba alucinando. Sus pies habían dejado el suelo, una sensación que la hizo abrir los ojos por un momento. Se percató de que estaba a medio metro del suelo.
Marah también tuvo la misma sensación de estar flotando. Abrió los ojos casi al mismo tiempo que Ailen, y en ese momento sus labios se separaron. Ambas cayeron al suelo, Ailen primero y Marah encima de ella. Se miraron intensamente, sorprendidas por estar flotando al besarse.
Ailen estaba a punto de decir algo cuando escuchó a Olhin llamarle.
Notó en su tono de voz que era algo importante. Ambas se levantaron del suelo y se dirigieron hacia la cueva.
—¿Qué pasa, Olhin?
—Tienes que ver esto, Ailen.
Sin pensarlo mucho, Olhin tomó la mano de Ailen y la condujo hacia el interior de la cueva. Marah se sorprendió al sentir celos, limpios y puros celos al ver cómo Olhin le tomaba la mano a Ailen.
Olhin la condujo hacia el fondo de la cueva, mientras Marah las seguía a una distancia prudente. De repente, la cueva se abrió a una abertura natural en el techo, revelando aguas termales. A la orilla estaba Zams, recibiendo unos potentes rayos de sol. Los caballos también disfrutaban del ambiente cálido.
Olhin no lo pensó dos veces y empezó a quitarse la ropa. Ailen y Marah solo se sorprendieron de lo desinhibida que era Olhin, pero al mismo tiempo no les sorprendía tanto al saber que Olhin era de Leko'o. Allí las mujeres se bañaban juntas. Olhin saltó al agua y cuando salió a la superficie, las miró y les dijo:
—¡Que esperan el agua esta riquísima!
Marah y Ailen se miran y después del beso que literal las hizo volar no era el momento de verse desnudas, sin embargo, Marah se empezó a quitar la ropa y Ailen da un paso atrás esa acción la vio Olhin y Marah, esta le dice:
¿Qué haces?
Ailen dio otro paso atrás, las miró y les dijo:
—Voy a buscar leña para hacer una fogata y que comamos. Lo mejor será que nos quedemos aquí esta noche y mañana continuemos el viaje. Ustedes relájense un poco, yo entro después.
Marah miraba a Ailen irse. Sin embargo, no intentó detenerla. Siguió quitándose la ropa mojada por la lluvia y la colocó en una piedra que le pegaba el sol. Le preguntó a Olhin si quería que hiciera lo mismo con su ropa. Olhin le dijo que sí y le agradeció el gesto. Olhin pensó que la Princesa no era tan engreída como pensaba. Marah entró al agua y ahí quedaron solas Olhin y Marah en un silencio incómodo.
—¿Así que eres la heredera de Sáasil?
—¿Y tú la de Leko'o?
—No voy a heredar nada. Tengo que ganarme el puesto si soy digna, y lo demostraré llevando el acuerdo de paz a mi madre.
—Entiendo.
En eso, Olhin voltea a ver los reflejos del agua. Al hacerlo, Marah observa la espalda de Olhin con todas las marcas que la cubren. Olhin se percata de la expresión de Marah y le dice:
—¿Que en Sáasil no saben respetar y miran descaradamente a las personas?
Marah se siente avergonzada.
—Lo siento, Olhin. Fue irrespetuoso de mi parte. Lo sé, lo lamento. ¿Por qué tienes marcada la espalda? ¿Quién te hizo eso?
Olhin siente que Marah no la mira con morbo, sino con preocupación por quien la ha lastimado. Se da cuenta de que la Princesa es una buena mujer.
—Es la forma que se tiene en Leko'o para hacer cumplir las leyes. Si cometes algo no permitido, te marcan la espalda. Cuando toda tu espalda está llena, eres expulsada, como yo. Por eso estoy con Ailen. Ella me dio una misión y la voy a cumplir.
—Entiendo, de verdad siento mucho que hayas pasado por eso. Aunque creo que, si seguimos el mismo camino, al final todo mejorará y todo se perdonará.
Olhin sonrió ante las palabras de Marah.
—Gracias por tus palabras.
De repente, se miraron y comenzaron a reír sin parar. Después de un tiempo, Marah le dijo a Olhin:
—Creo que estamos en las aguas termales de la verdad.
—¿Y por qué estamos riendo?
—Es parte de su efecto.
—Si son aguas de la verdad, te voy a hacer una pregunta, Marah.
—Hazla, no podría mentirte.
Y ambas volvieron a reír.
—¿Te gusta Ailen, ¿verdad?
—No es solo eso, creo que la he esperado toda mi vida. Tenía una visión de mi futuro y en ella solo veía unos ojos verdes hermosos, y son los ojos de Ailen.
—Yo también la amo, mas no como tú, más bien para mi Ailen Yuum es alguien gentil, considerada, fuerte, valiente, quiero ser como ella cuando tenga su edad.
—Lo sé, lo serás.
Vuelve a reír sin parar.
Afuera de la cueva
Ailen, inmersa en sus pensamientos, recogía ramas secas. No podía creer lo que había pasado: había besado a una princesa, a Marah. Bueno, más bien, una princesa la había besado a ella. Ailen recordaba cómo Marah había introducido su lengua en su boca, una sensación mágica, sin duda el beso más mágico que le habían dado jamás.
De repente, al recoger unas ramas, vio unos pies descalzos. Al levantar la vista, se encontró con Zarin.
—Siempre tan oportuna.
—Vi lo que pasó entre la princesa y tú. Vi la energía que emanaba entre ustedes dos. Esto es una profecía, Ailen.
—¿Qué profecía?
—Existe una profecía sobre dos almas Luz, las almas creadoras del universo. Una era el aire y la otra, polvo estelar. Ambas almas vagaban solitarias por el universo hasta que un día se encontraron y formaron Yáax, el planeta de donde provienes. También crearon Zion como su hogar. Allí, estas dos almas se volvieron materia y dieron a luz a la humanidad, nos crearon a nosotros, los Zin, para guiarla. Después, esas almas retornaron al universo y jamás se les vio volver. La leyenda dice que cuando esas dos almas se encontraran de nuevo, volverían a crear la energía pura del universo. Y hace un momento, ustedes dos crearon esa energía con solo un beso.
—¿Qué quieres decirme? —preguntó con recelo.
—No tengo duda alguna: ustedes dos son esas almas gemelas. Lo sentí en mi ser, una energía que resonó en lo más profundo de mi alma. ¿Cuándo conociste a Marah? ¿Qué sentiste en ese momento?
—Y si somos esas almas de luz, ¿qué sucederá?
—La leyenda dice que, si las almas se reencuentran, se abrirá un portal que unirá ambos mundos de forma permanente.
—¿Es eso bueno o malo?
—Toda profecía tiene un destino que cumplir. El designio de esta profecía, sin embargo, solo ustedes podrán determinarlo. La unión puede ser para crear o para destruir.
—¿Qué quieres que haga? —inquirió con una mezcla de miedo y determinación en su voz.
—Libera tus emociones, eso es todo. Deja que te guíen hacia la princesa.
Ailen asintió en silencio. Tomando las ramas que yacían a los pies de Zarin, regresó a la cueva y, sin dificultad, encendió una fogata. De pronto, escuchó las risas estridentes de Olhin y Marah. Solo de oírlas, una sonrisa se dibujó en el rostro de Ailen. Le parecía maravilloso que Olhin y Marah se llevaran bien, algo que sin duda facilitaría su viaje. Sin embargo, la persistencia de sus risas despertó su curiosidad. ¿Qué las divertía tanto?
Camino donde estaba las aguas termales y vio a Marah y Olhin en plena batalla de agua, levantaban tanta agua con sus brazos que Ailen casi no podía verlas, de repente dejan de jugar y el agua cae como un telón y ambas quedan a la vista de Ailen, ambas estaban completamente desnudas, Ailen al sorprenderse de esta vista les da la espalda toda nerviosa y les dice:
—Ya encendí una fogata. Las espero allá para preparar la comida, dijo la castaña.
Ailén comenzaba a caminar cuando escuchó el agua moverse.
De repente, sintió que algo la agarraba de ambos brazos y la arrastraba hacia el agua. Las tres cayeron al fondo. Ailén se liberó de las dos y salió a la superficie. Al mirar hacia atrás, se dio cuenta de que ambas estaban desnudas. Se volteó y trató de salir del agua.
—¡Qué demonios le pasa!
Olhin y Marah no paraban de reír, lo cual ya era algo extraño. De repente, ella comenzó a reír sin razón aparente, y de pronto entendió que había algo en el agua que las hacía reír. Así que de inmediato salió, se quitó la ropa, se secó, y la risa empezó a disminuir. Ahí confirmó su teoría: el agua tenía algo. Sin mucho pensarlo, les dijo a Marah y Olhin:
—¡Salgan del agua ahora!
Marah la miró y le sonrió.
—Sin embargo, está deliciosa. Anda, ven, entra ahora que ya no tienes ropa. Será más divertido.
Ailen la miró y no podía creer lo que había dicho Marah. Así que volvió a enfocarse en su plan con Yuum y les dijo:
—En este momento, quiero que las dos salgan del agua. ¡No quieren enojar a Yuum! ¡Zams, entra y sácalas de ahí!
Zams, al escuchar a Ailen decir su nombre, se levantó de donde estaba, se metió en el agua y las empujó a las dos con su enorme cabeza.
La forma en que les ordenó que salieran fue con una voz de mando que ambas obedecieron, aun riendo. Siendo empujadas por Zams, ayudó a persuadirlas de que salieran. Ailen, al ver que su interpretación de Yuum había funcionado, les pasó unas frazadas para que se secaran. A medida que se secaban, la risa disminuía.
Ailen se sintió aliviada de que la risa hubiera parado y de que ya no estuvieran desnudas. Tomó sus ropas secas y se las entregó.
Olhin y Marah estaban completamente conscientes, pero no podían dejar de reír, como si estuvieran ebrias. Marah miró a Ailen un poco avergonzada por su insinuación. Ailen, en realidad, evitaba hacer contacto visual con Marah y le dijo a Olhin:
—¿Sabías algo sobre aguas que tengan algún efecto así?
—Sí las hay, aquí en el poniente, pero no pensé que estas tuvieran este efecto. Los lugares que se conocen están mucho más al poniente que nuestra posición actual.
—¿Tiene otro efecto aparte de la risa desbocada?
—¿No tienes miedo de decir la verdad?
—Bueno, creo que eso es algo que podemos manejar en este momento.
—¿Cómo hiciste que Zams te obedeciera? A la única que obedece es a mí.
—No lo sé, tú lo dijiste, le caigo bien.
—Se me hace que utilizaste tus poderes de Yuum con él.
—Puede ser.
Ambas se sonrieron.
Llegó la noche y las tres se durmieron alrededor de la fogata, junto con Zams. La verdad es que las tres estaban tan agotadas que no les costó dormirse. Ya estaba a punto de amanecer y Ailen tenía un sueño: se veía a ella y a Marah flotando mientras hacían el amor. Las sensaciones que estaba experimentando con ese sueño húmedo eran demasiado fuertes, y hacía mucho tiempo que no tenía un sueño así.
Cuando el sueño estaba en su punto más alto de excitación, algo la hizo despertar y al abrir los ojos vio a Marah dormida, flotando encima de ella.
En ese preciso momento, Marah abre los ojos y cae de golpe encima de Ailen.
Esta recibe el impacto del cuerpo de Marah, aunque pareciera que le hubieran arrojado una almohada.
Marah sintió como si hubiera chocado con un muro. Se aparta de encima de Ailen y está también se sienta, para comprobar si Marah no se había lastimado.
—¿Qué pasó, Ailen? —preguntó Marah.
—No tengo idea.
En eso, Olhin se despierta y mira a Ailen y Marah sentadas. La rubia se estaba tocando su propio cuerpo, parecía que le dolía.
—¿Qué pasó con ustedes dos?
Marah y Ailen, sin ponerse de acuerdo, responden al mismo tiempo.
—Nada.
Después de lo sucedido, se levantaron, apagaron la fogata y salieron de la cueva. Trazaron una ruta hacia el valle de las luciérnagas. Después de estar casi todo el día cabalgando, todo estaba en silencio entre las tres. En un momento, Zams ve a una especie de gato montés y comienza a perseguirlo. Olhin sigue a Zams para detenerlo y se aleja de Marah y Ailen. Entonces, la rubia mira a Ailen, quien había evitado verla a los ojos desde el día anterior.
—¿Ailen, estás enojada conmigo?
Marah la miraba fijamente y Ailen, al escuchar la pregunta, no pudo evitar voltear y ahí se vuelven a conectar el azul y el verde.
En ese momento, Ailen ve la energía de la que hablaba Zarin, ahora la podía ver; era una corriente que las circundaba.
—No estoy molesta contigo para nada
—¿Por qué hasta este momento no me habías mirado a los ojos?
—¿No sé de qué hablas?
—¿Fue porque nos besamos? ¿Porque te dije que entraras al agua conmigo?
—La respuesta es no para ambas.
En eso, Marah toma las riendas del caballo de Ailen y los dirige a una zona arbolada. Ailen se sorprende por la acción de Marah, sin embargo, no la detiene. Llegan a la zona y Marah baja del animal, mira a Ailen y le dice:
—Anda, baja. Quiero hablar contigo.
Ailen pasa saliva porque no sabe qué esperar de la princesa. Marah se había adentrado en esa zona, casi no la podía ver por la maleza. Ailen se dirige hacia donde había caminado Marah y de repente siente que alguien la toma por la solapa y la pega contra una pared: era Marah. Esta la miraba de arriba abajo, pero deteniéndose a mirar los labios de Ailen y sin mucho pensarlo, la besa, toma la nuca de Ailen con firmeza.
Ailen estaba sorprendida, aunque gratamente. Después de ese sueño húmedo tan nítido que tuvo, la verdad es que sus hormonas estaban revolucionadas al cien. Se dio cuenta en ese momento de que Marah también había tenido el mismo sueño húmedo. No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía. Ailen toma la cintura de Marah y la pega contra ella, ayudándole también al ritmo. Ese beso ya era devorarse la boca entre las dos. Después de un tiempo.
Ailén separa suavemente sus labios de los de Marah, ya que estaba segura de que estaba sucediendo lo mismo que la otra vez. Siente una energía que las está elevando y coloca su frente contra la de Marah, mientras le dice con dificultad.
—¿Esto... era lo... que... querías... hablar?
—No solo... quería besarte... Desde... ayer que te besé... y flotamos, quería volver a hacerlo... ¿Tú querías... besarme también?
—Sí, igual... que tú.
Ambas se miran con una conexión que emanaba desde lo más profundo de sus almas, sin comprender del todo el porqué. La tarde se desvanece detrás de ellas, y de repente, cuando el sol deja de tocar la tierra, todo el valle se ilumina. Han llegado al Valle de las Luciérnagas. Zams y Olhin se acercan a donde están Marah y Ailen, presenciando también el hermoso espectáculo cuando las luciérnagas despiertan.




Capítulo 5:
El Valle de las Luciérnagas.
Leyenda Maya de las Luciérnagas
En la selva profunda, donde el verde reina,
un médico habitaba con sabiduría llena.
Poseía una piedra, de poder sin igual,
que curaba las dolencias, con solo rozar.
Un día, entre la flora, se adentró a pasear,
y sin cuidado alguno, la piedra dejó caer.
Al despertar, con angustia y aflicción,
buscó sin descanso, bajo la luna y el sol.
A una luciérnaga humilde,
Cocay de nombre, imploró ayuda,
con la esperanza que alumbre.
Juntos recorrieron la espesura sin cesar,
hasta que un destello,
la oscuridad quebró al fin.
Cocay, con sorpresa, vio su propio cuerpo brillar,
guiando al médico, la piedra a encontrar.
Y como recompensa, por su noble acción,
la luz eterna fue su grata bendición.
Desde entonces, las luciérnagas,
en la noche oscura, con su tenue fulgor,
iluminan la espesura.
Recordándonos siempre, con su mágica luz,
que la bondad y el esfuerzo son la mejor virtud.




Ahí estaban Ailén, Marah, Olhin y Zams, contemplando ese gran espectáculo de luces vivas. Todo el valle se iluminaba, creando un magnífico espectáculo visual. De forma inconsciente, Ailén tomó la mano de Marah y la volteó a ver. En realidad, estaba encantada al descubrir la dulzura de Ailén. Justo en el momento en que Ailén tomó la mano de Marah, todas las luciérnagas que las rodeaban se iluminaron con mayor intensidad. Ambas se miraron y cuando sus ojos se encontraron, las luciérnagas reaccionaron al instante.


Se miraron con intensidad, identificándose mutuamente como almas gemelas. Eran la mitad de un alma que en ese momento se reunía. Ailén empezó a sentir cómo los latidos de su corazón se aceleraban al reconocer a Marah como su alma gemela, mientras las luciérnagas comenzaban a parpadear al mismo ritmo de sus corazones.


De repente, Ailén pudo percibir los latidos del corazón de Marah y ambos corazones se sincronizaron al instante, mientras las luciérnagas parpadeaban con la misma intensidad que sus corazones. En ese momento, Olhin observaba cómo todas las luciérnagas que rodeaban a Ailén y Marah actuaban de manera diferente a las demás esparcidas por el valle.


Marah rompió el mágico silencio y le preguntó a Ailén:


—¿Estás haciendo esto con tu poder de Yuum?


—No lo estoy haciendo yo, lo están haciendo nuestros corazones que laten al mismo ritmo —declaró Ailen con suavidad.


Marah contemplaba la ternura que emanaba de Ailen y en ese instante supo que Ailen la estaba reconociendo como su alma gemela. 

Todo esto resultaba increíble; apenas se conocían desde hacía unos días. Sin embargo, entre ellas existía algo profundo, como si una memoria ancestral se hubiera despertado en ambas y se reconocieran mutuamente. Había una verdad dormida en lo más profundo de sus corazones, por eso ni Ailen ni Marah habían experimentado antes el verdadero amor.


Olhin observaba a estas dos mujeres y recordó la antigua profecía de las almas de Luz. En ese momento, comprendió que esas almas se habían encontrado y que el propio Zion las había reconocido como sus creadoras. Por eso, las luciérnagas estaban conectadas con sus emociones. Se acercó a ellas; Marah y Ailen salieron de su estado de ensimismamiento y vieron a Olhin frente a ellas. Olhin se arrodilló ante ellas y Ailen dio un paso adelante.


—Olhin, ¿por qué te arrodillas? —preguntó Ailen, desconcertada.


—Ustedes son las almas de Luz, las creadoras de Zion —respondió Olhin solemnemente.


Ailen se sorprendió al escuchar que Olhin conocía la profecía.


—¿Tú qué sabes de las almas de Luz? —inquirió, intrigada.


—Son las creadoras de Zion, de la humanidad. Ellas dieron vida a los Zin. Por eso, al estar ustedes tomadas de las manos, el planeta las reconoce. 

Ellas nos otorgaron el don de procrear a las Leko'o, como ellas mismas. Según la leyenda, las almas de Luz regresarán en forma humana, con un gran poder en su interior, y traerán la paz definitiva a Zion. 

Marah se encontraba desconcertada mientras Olhin preguntaba: ¿Qué son las almas de luz?


— ¿Qué son las almas de luz? —repitió Marah.


En ese momento, Ailen quería confirmar algo, soltó la mano de Marah y las luciérnagas recuperaron su intensidad habitual. Luego volvió a tomar la mano de Marah, se miraron y las luciérnagas comenzaron a parpadear al ritmo de sus corazones.


—Las luciérnagas reaccionan de manera diferente cuando nos tocamos y nos vemos, Marah. Esto coincide con lo que Zarin me dijo —explicó Ailen.


Al mismo tiempo, Marah y Olhin preguntaron:


— ¿Quién es Zarin?


—Ella es un Zin, o al menos eso me dijo. Es una guía, y desde que obtuve el brazalete, se ha manifestado muy poco. Cuando llegué a Zion, ella me habló sobre la profecía. Desde que Marah y yo nos conocimos, empezó a surgir una energía, y Zarin pensó que podríamos ser las almas de luz que están despertando. Según ella, si tienes razón, Marah, Zarin tiene la misma historia. Estos dos seres no solo crearon Zion, sino también la tierra de la que provengo. La profecía dice que cuando estas dos almas se vuelvan a unir y se materialicen, crearán un puente entre estos dos mundos. Eso es lo que Zarin me dijo sobre la profecía —concluyó Ailen.


Olhin se hinchó de emoción y les dijo a ambas:


—Les juro lealtad, una lealtad eterna. Mi vida se dedicará a ayudarlas en su misión en este mundo.


Ailen le tomó el brazo para ayudarlo a levantarse y le dijo:


—Te agradezco tu lealtad. Siempre la he sentido, así que no tenías que hacer esto. Además, tú eres la heredera de Leko'o.


—Solo si llegamos a un acuerdo de paz tendré la posibilidad de gobernar a mi pueblo. Aunque estoy segura de que sucederá. Obtendrás el acuerdo. Mi camino está junto al tuyo, Ailen, y junto al tuyo, Marah. Y al final de este camino, encontraremos la paz para Zion.


Ailen le devolvió la sonrisa.


—Creo que es tiempo de armar un campamento aquí y descansar hasta mañana. Zarin me dijo que el brazalete nos ayudaría a encontrar la reliquia que buscamos en este valle. Aunque pienso que es arriesgado comenzar la búsqueda de noche. Así que Olhin y Zams, encárguense de traer leña, mientras Marah y yo desmontamos a los caballos.


Olhin y Zams se adentraron en la parte más arbolada del valle en busca de ramas secas para el fuego. Una vez más, Marah y Ailen quedaron solas. La rubia se sentía sorprendida por la leyenda, la profecía y la historia que le habían contado sobre las almas de luz. Sin embargo, algo en su interior creía en esa historia. Algo le decía que era cierto, ¿cómo sino las luciérnagas podrían verse afectadas por las emociones de Ailen y las suyas propias? Era extremadamente raro. Era una prueba de que algo estaba ocurriendo en su interior, no solo en ella, sino también en Ailen.


Marah se acercó a Ailen, quien estaba quitándole la silla a uno de los caballos, y le dijo:


—¿Tú crees que seamos esas almas de las que habla Olhin? ¿Qué dice tu guía?


—No estoy segura de muchas cosas en la vida, Marah. Sin embargo, la reacción de las luciérnagas no es normal. 

—Me di cuenta de que parpadeaban al ritmo de mi corazón. Sé que no puedo dar una explicación lógica de lo que está ocurriendo. Pero desde que te conocí, sentí una energía que nos envolvía a ambas. Especialmente cuando nos miramos a los ojos. Y ahora puedo verla, la estoy viendo en este momento. Creo que esa energía también nos elevó cuando nos besamos por primera vez. Son las almas de luz. No sé si piensas lo mismo o sientes algo diferente.


—Solo sé que no quiero estar lejos de ti. Nos hemos vuelto como un par de imanes. Siento una energía dentro de mí que me hace estar cerca de ti. Sé que suena tonto.


—Entonces, seríamos dos tontas.


En ese momento se vuelven a mirar con intensidad y las luciérnagas vuelven a tomar el ritmo de los latidos de sus corazones. Ambas contemplan el espectáculo que las rodea y sonríen. Ailén deja la silla del último caballo en el suelo y le dice a Marah:


—Esto es bochornoso. Estas luciérnagas me van a delatar cada vez que desee besarte.


Marah se sonroja, aunque mantiene su compostura, da un paso hacia Ailén y le pregunta:


—¿Quieres besarme, Ailén?


—No pienso en otra cosa.


Marah la toma del cuello y la empieza a besar. Las luciérnagas comienzan a iluminarse intensamente. Marah sigue intensificando el beso y Ailén la rodea con sus brazos por la cintura. Marah, al sentir la firmeza de los brazos de Ailén, atrapa una pierna de esta entre las suyas y sin pensarlo comienza a frotarla suavemente. 

Siente cómo las yemas de los dedos de Ailén se encienden y ese calor se transfiere a su propia piel, así que comienza a frotarse con más intensidad al sentir el muslo duro de Ailén. Esto hace que gima. Ailén se da cuenta de que comienzan a flotar. 

De repente, Ailén extiende su brazo derecho y del brazalete sale una energía que evita que sigan flotando. Ailén sigue besando a Marah con más intensidad, tomando las riendas del beso. Realmente, la atracción que sienten ambas es algo fuera de este mundo; sienten que solo deben estar así eternamente. 

Cuando se dan cuenta de que necesitan oxígeno, se separan del beso. Marah se da cuenta de que están flotando de nuevo y se abraza más fuerte a Ailén, aunque sienten que sus pies no han dejado el suelo. Ailén, con el brazalete, las devuelve sutilmente al piso. Marah está realmente sorprendida por lo que está pasando.


—¿Qué está pasando, Ailén?


—No lo sé. Lo único que sé es que amo besarte.


Marah la mira a esos hermosos ojos verdes y le sonríe.


—Y yo a ti. Es extraño, sin embargo, siento que te conozco desde toda mi vida. Besarte fue una sensación excitante, pero al mismo tiempo esa sensación me parecía familiar.


Ambas se miran intensamente. Esto que comenzaba entre ellas era algo que las llenaba de emociones muy intensas.


Ciudad de Sáasil


Una nave aterriza y de ella desciende P'éel, el archiduque Áak'ab, lo estaba esperando en el hangar.


—¿Qué pasó, hijo? ¿Dónde está la Princesa? —inquirió el archiduque.


—Padre, en la ciudad Leko'o fuimos atacados. Una de las mujeres destruyó las dos naves que me escoltaban y apenas pude escapar —respondió P'éel.


—¿Cómo que una mujer destruyó las naves? Eso es imposible, esas mujeres son simples mujeres.


—No fue cualquier mujer. Como te digo, padre, dio un gran salto y entró a las naves, haciéndolas estrellarse. La nave de Marah se estrelló, aunque esta mujer logró sacarla. Marah debe ser, en este momento, prisionera de las Leko'o.


—Bien. Como te dije que no regresaras sin ella, debes ir por ella ahora mismo —ordenó el archiduque, girando y comenzando a caminar.


—¿Quieres que vuelva solo?


—Si quieres ser rey, hijo, actúa como uno. Ve y recupera tu propiedad.


P'éel subió de nuevo a la nave y, tras varias horas, llegó a la ciudad de Leko’o. Sin embargo, aterrizó varios kilómetros lejos y avanzó a pie hacia la ciudad para averiguar el paradero de Marah.


Al llegar a un río, escuchó a mujeres hablar no muy lejos. Siguió el sonido y se escondió bajo un árbol, aprovechando unos arbustos para ocultarse. Comenzó a escuchar la conversación de las mujeres, quienes hablaban de la princesa y de Yuum, quien las había protegido contra las naves enemigas. 

Sin pensarlo más, P'éel salió de los arbustos y tomó por el cuello a una de las jóvenes, colocándole una daga en el cuello.


—¿Dónde se encuentra la princesa de Sáasil? ¡Dímelo o te juro que la mato!


—¡Por favor, no lastimes a mi hermana!


—No deseo causarle daño, solo dime dónde está la princesa y liberaré a tu hermana. Así que, ¿dónde está? ¿Quién la tiene? Si le han hecho algún mal, te aseguro que haré que todo Sáasil las invada.


—Ella, Olhin y Yuum partieron hacia el Valle de las Luciérnagas, están camino a la ciudad de Sáasil.


—¿Estás diciendo la verdad?


—¡Lo juro! La princesa no está en la ciudad.


—Muy bien, mujer. Solo te advierto que si mientes, volveré por ambas. P'éel, suelta a la mujer y déjalas en el río. Él empezó a correr tan rápido como pudo para llegar a su nave.


El valle de las luciérnagas


Amaneció otro día en el valle, y la noche anterior fue muy divertida. Olhin comenzó a cantarme una canción alrededor de la fogata, mientras Marah y Ailen bailaban al ritmo de la melodía. Ailen parecía realmente disfrutarlo; normalmente no la veías bailar así sin más, pero con Marah y al son de esa hermosa canción, se sentía completamente a gusto. La compañía de Olhin y Marah le brindaba una sensación de comodidad incomparable.


Y cómo podría olvidar al viejo Zams, que ya se había ganado un lugar en mi corazón. 

Por lo general, Ailen no se sentía cómoda con las personas; prefería estar rodeada de ruinas solitarias y polvorientas.


Esa era Ailen antes, pero con estas mujeres podía ser ella misma. Se sentía libre y feliz, a pesar de que estábamos en una misión para evitar una guerra. 

Nos lo estábamos pasando de maravilla. Después de bailar, conversamos y compartimos muchas historias. Marah y Olhin estaban completamente fascinadas al escuchar a Ailen hablar de su mundo y cómo se vivía allí. En ese momento, Ailen comprendió que su lugar en la inmensidad del universo siempre había sido en Zion, no en la Tierra. Por eso siempre se había sentido alejada de todo y de todos; solo cuando estaba entre las ruinas mayas se sentía en casa. Esa era la palabra exacta: se sentían en casa


Muy temprano comenzaron a rastrear el valle en busca de algún indicio que las llevara hasta la reliquia. Caminaron y caminaron, pero no encontraron señales claras. Después de un rato, Olhin y Zams subieron a una loma. Marah y Ailen también ascendían cuando vieron que Olhin y Zams desaparecieron. Ambas llegaron a la cima y se dieron cuenta de que no estaban sobre una loma, sino sobre una pequeña pirámide de dos pisos de altura. En el fondo, Zams había caído, con Olhin encima de él. Ailen llamó:


—¿Están bien? Olhin?


—Sí, estamos bien.


—Bien, bajaremos en un momento.


Ailen sacó una soda de su mochila y la ató a un árbol que se encontraba en la cima de la pirámide oculta. Primero descendió Marah y luego Ailen, con cuidado. 

Una vez que Ailen pisó el suelo del interior de la pirámide, su brazalete comenzó a vibrar, algo que nunca había hecho. Zarin le había dicho que el brazalete le indicaría el lugar donde se encontraba la reliquia. ¿Qué mejor lugar para guardarla que dentro de una pirámide? Ahí la encontrarían seguro. No había otra opción. Entonces les dijo a Marah y a Olhin:


—El brazalete me está indicando que aquí encontraremos la reliquia. Debemos comenzar a buscar dentro de la pirámide. Revisen las paredes y el suelo.


Las tres mujeres comenzaron a buscar en diferentes paredes de la pirámide. Exploraron cada rincón, conscientes de que, a pesar de su tamaño relativamente pequeño, podría haber algo valioso escondido en ella. Ailen seguía percibiendo la vibración en su brazalete, la cual aumentaba o disminuía a medida que se alejaba o se acercaba a cierta dirección. Esta dirección coincidía con el lugar al que inevitablemente se dirigía Marah. Eventualmente, ambas alcanzaron el mismo punto: la pared occidental de la pirámide.


En ese lugar, en una esquina específica, el brazalete de Ailen comenzó a vibrar con más intensidad. Descubrieron un tablero con varios códices. Ailen los examinó detenidamente y recitó en voz alta: "La luz corta en la oscuridad, la luz es más poderosa que el acero". Al pronunciar estas palabras, una pequeña puerta se abrió en la pared, revelando una espada hecha de un material similar a la plata.


Ailen la tomó y el brazalete dejó de vibrar. Tanto Marah como Olhin contemplaron la espada con asombro. A pesar de ser una reliquia antigua, parecía recién forjada, sin rastro de polvo tras milenios de estar oculta en la pirámide.


Ailen blandió la espada en el aire, y el sonido de su filo cortando el aire resonó claramente. 

Estaba afilada a la perfección. Olhin quedó hipnotizada por la belleza de la reliquia, pero Ailen, sin dudarlo, se la entregó.


Olhin se sorprendió por este gesto, ya que era la primera reliquia que encontraban y no esperaba que Ailen la entregara tan fácilmente. Sin embargo, Ailen insistió:


—Siendo Yuum, te entrego esta espada para que nos protejas. Juraste protegernos y estar a nuestro lado en esta misión. Por lo tanto, te confío esta espada para que cumplas tu promesa.


Ailén se lo vuelve a entregar a Olhin, y ella lo toma conmovida al recibir una reliquia. ¿Por qué Ailén no se lo queda para sí misma? Se lo vuelve a entregar a Olhin, y ella lo toma conmovida por recibir una reliquia, no obstante, ¿por qué Ailén se la entrega?


—¿Por qué no te la quedas tú? —pregunta Olhin.


—Tú lo vas a necesitar, así que creo que tú harás buen uso de ella.


Una vez que la espada fue entregada a su portadora, el brazalete de Ailén deja de vibrar por completo, indicando que estaba haciendo lo correcto. Olhin debía utilizar la espada, debía ser su portadora. Así que Olhin subió por la cuerda, seguida de Ailén, y por último Marah, quien, aunque con un poco de miedo, ató a Zams a la cuerda. Una vez afuera, entre las tres y los caballos, apenas lograron sacar a Zams de la pirámide. Habían encontrado la reliquia del Valle de las Luciérnagas. Todas estaban contentas y satisfechas de haber logrado eso. Esa arma significaba que podían protegerse de cualquier peligro.


Una vez fuera de la pirámide, Olhin empezó a practicar con la espada en un prado donde la maleza le llegaba a la cintura. Dando golpes en el aire, cortaba perfectamente. La espada era sumamente ligera y, sin saberlo, da un golpe a una roca enorme. 

Las tres se sorprenden al ver que esta se parte perfectamente a la mitad, y el ruido que hace al desprenderse es estruendoso. Olhin mira lo que ha hecho y luego voltea a ver a Ailén y a Marah.


—Ups, lo siento.


Marah y Ailén se quedaron sorprendidas por la poderosa arma que habían encontrado, y las tres al mismo tiempo comenzaron a reír. Ailén se acercó a Olhin para verificar si la espada se había dañado, pero seguía luciendo como nueva.


—Olhin, ten cuidado a dónde apuntas con eso, las piedras te lo agradecerán.


Ailén subió a su caballo para emprender el camino al norte en busca de la siguiente reliquia, y en ese momento los ojos de Marah colisionaron con los suyos. Marah y Ailén no dejaban de mirarse; había algo entre ellas, una complicidad, una comunicación que iba más allá de las palabras. Ailén sentía que esa conexión se intensificaba cada vez más conforme pasaba más tiempo con Marah. Esas miradas hablaban de lo que ambas estaban sintiendo la una por la otra. Ailén no podía creer que experimentara una fuerza creciente en ella cada vez que esos ojos azules la miraban.


Ailén ahora comprendía por qué el brazalete se había fijado en ella, por qué era una de las almas de Luz.


Debía venir a Zion para encontrar a la otra alma de Luz, su compañera, su cómplice, su amor eterno, su alma gemela, y ahí la tenía frente a ella. No tenía dudas de que era Marah. 

Algo dentro de su corazón le decía que toda su vida había estado esperando algo, esperando a alguien que jamás había encontrado en la tierra, porque estaba aquí, en Zion.


Después de varias horas de cabalgar, ya habían dejado atrás el Valle de las Luciérnagas. Era apenas mediodía cuando escucharon en el aire el zumbido de una nave que surcaba el cielo con sus alas. 

De repente, los cañones de la nave comenzaron a disparar contra ellas. Ailen descendió de su caballo y se dirigió a Marah y Olhin.


—¡Refúgiense entre los árboles, ¡vayan ya! —exclamó.


Marah la miró con temor a perderla. Cuando pasó a su lado, la rubia descendió de su caballo, tomó el brazo de Marah y detuvo a Ailen, quien la observaba sorprendida.


—Ailen, te amo. No quiero perderte —declaró Marah con determinación.


—Lo sé, y yo a ti. No me perderás, siempre estaré contigo. Ahora necesito que te escondas —respondió Ailen con calma.


Marah y Ailen se miraron intensamente. Luego, Ailen salió corriendo, dejando una enorme estela. La nave comenzaba a recargar sus cañones de nuevo. A pesar de la velocidad de Ailen, pudo ver que Marah y Olhin se adentraban en el bosque. Sin dudarlo, dio un gran salto y aterrizó en una de las alas. Dentro de la nave, P'éel se sorprendió al ver volar literalmente a esa mujer.


—¡Pero qué demonios! ¿Es esa mujer de nuevo? —exclamó P'éel.


P'éel comenzó a mover la nave intentando hacer caer a Ailen. Esta tomó el ala y, sin mucho esfuerzo, la desprendió. P'éel perdió el control de la nave. 

Ailen saltó, aterrizó sin problemas y observó cómo se estrellaba. Corrió hacia donde había caído la nave, abrió la puerta sin dificultad y encontró a un joven hombre, inconsciente, con un golpe muy parecido al de Marah. 

Ailen lo tomó sin problemas, notando que no pesaba mucho. Salió de la nave con él y corrió con él en su hombro hasta que estuvo a una distancia segura. Repentinamente, la nave explotó. 

Siguió caminando y se adentró en el bosque. De pronto, vio a Marah y Olhin. La castaña dejó al hombre recargado sobre un tronco de árbol y buscó una cuerda en su caballo. Sin dudarlo, comenzó a atar al hombre antes de que despertara. Ailen levantó la mirada y Marah se dio cuenta de quién era ese hombre.


—¿P'éel? —exclamó sorprendida.


Ailen miró a Marah y le dijo:


—¿Lo conoces?


—Es el hombre que mi madre eligió para casarse conmigo, dijo Marah.


Ailen, fijando la mirada en el hombre antes de volverse hacia Olhin. 

—Cura la herida del hombre, pero mantente alerta, advirtió.


Adentrándose en el bosque en busca de un arroyo para limpiar la sangre de sus manos, Ailen no podía apartar de su mente la imagen del hombre que pretendía desposar a Marah, aquel elegido por su madre. 

Encontró un riachuelo y comenzó a lavar sus manos, sintiendo cómo una mezcla de ira y celos ardían dentro de ella. Marah era suya, su alma gemela, y no permitiría que ningún hombre se interpusiera.


Concentrada en su tarea, Ailen sintió una mano cálida posarse en su hombro. Dejando de lavar sus manos, se encontró con la mirada penetrante de Marah, cuyos ojos azules brillaban con intensidad. Ailen no pudo contenerse y le informó sobre las intenciones del hombre.


—¡Él viene por ti, quiere que seas su mujer!, exclamó Ailen.


—No, ¡jamás! ¡Escapé porque no quiero casarme con él! ¡Quiero ser tuya! respondió Marah con vehemencia.


Ailen la miró con intensidad y, sin dudarlo, la tomó del cuello y la besó apasionadamente. Sus cuerpos irradiaban una energía que elevaba la temperatura a su alrededor, mientras Marah correspondía al beso con una necesidad ardiente. Se abrazaron con fuerza, fundiéndose en un beso que parecía no necesitar oxígeno, impulsado por una fuerza cósmica que las atraía irremediablemente.


Una luz brillante emanaba de sus cuerpos mientras seguían devorándose los labios, hasta que Marah separó sus labios y Ailen abrió los ojos, sintiendo su falta. Marah la miró intensamente y habló.


—¿Qué sucede entre nosotras cada vez que estamos cerca? Cada vez que nos besamos, algo extraordinario ocurre. ¿Será algo negativo?


—No lo es. Son las almas luminosas que se manifiestan al sentir nuestra necesidad de estar juntas. No tengas miedo, no es algo dañino. 

Simplemente se manifiesta la luz que habita en nuestro interior. Y deseo que seas mía, pero no así, no aquí en el bosque.


Ailen une su frente con la de Marah, y así permanecieron durante un largo tiempo.






Capítulo 6:
El norte.
Leyenda Maya del Amor Eterno
En la tierra de los Mayas, donde el tiempo susurra,
nace una leyenda que el corazón hechiza:
el amor eterno, que la muerte no captura,
un pacto sagrado que las almas eterniza.
No es un simple afecto, ni fugaz pasión,
es un lazo místico, de profunda unión.
Dos almas que se buscan, con sublime razón,
para ayudarse en su eterna evolución.
El respeto mutuo florece en este amor,
permitiendo la libertad, sin ataduras ni dolor.
Juntas, las almas se elevan con fervor,
en un baile de luz, sin miedo al final.
Más allá del tiempo, más allá del velo,
el amor eterno de los Mayas se revela.
Un himno a la entrega, un canto al anhelo,
un secreto que el corazón guarda y anhela.
En la tierra de los Mayas, donde el tiempo susurra,
el amor eterno su mensaje murmura:
unión, respeto, libertad y ayuda pura,
la esencia del amor que la muerte no censura.




P'éel iba tendido sobre el caballo de Ailen. Poco a poco, fue abriendo los ojos y, con esfuerzo, aclarando su visión. Levantó la cabeza para observar su entorno. Divisó a una mujer que tiraba del caballo en el que él iba. Sintió que estaba amordazado y con las manos atadas. Más adelante, veía a dos caballos y pudo identificar a Marah y a otra mujer un poco más joven. 

En ese momento, P'éel hizo un movimiento sobre el caballo y cayó al suelo. Se levantó lo más rápido posible y comenzó a correr. Ailen se percató de ello y, sin mucho esfuerzo, lo alcanzó. Con una zancada, lo derribó al suelo, sacándole el aire del estómago. Ailen lo colocó boca arriba y se inclinó a su lado para hablarle.


—Escúchame bien. Si vuelves a intentar escapar, dejaré que Olhin, quien porta una espada poderosa, te parta en dos. Y quiero que algo te quede claro: jamás tendrás a Marah, porque ella es mía, me pertenece. No intentes hablarle, ni mirarla siquiera. Así que, si intentas llevártela, tendré que matarte.


Ailen tomó la cuerda que ataba las manos de P'éel y lo levantó como si levantara una almohada de la cama. Marah y Olhin llegaban cuando Ailen y P'éel regresaban. P'éel y Marah se miraron, aunque Marah no sostuvo la mirada. Sin embargo, Olhin se acercó a él y lo miró con desprecio. Las Leko'o no odiaban a los hombres, solo los consideraban inferiores. Olhin se dirigió a Ailen.


—Yuum, sube al hombre a mi caballo, Zams y yo nos encargaremos de él. Tú monta en tu caballo; has caminado varios kilómetros ya.


—No estoy cansada. No puedo dejarte esta responsabilidad. Es un hombre peligroso.


—Tengo a Viento.


—¿Viento?


—Sí, así le puse a la espada. La espada de cualquier guerrero debe tener nombre.


—¿Por qué le pusiste Viento?


—Porque corta todo como el viento, es ligera como el viento y canta como el viento.


—El nombre me parece apropiado, pero puedo cuidarlo, Olhin.


—Yuum, déjame a mí, por favor.


—Está bien, Olhin, lo cuidarás.


Ailén mira a Zams, que siempre está al lado de Olhin. Pone su mano en su enorme cabeza, la acaricia y le dice:


—Si intenta escapar o hacerle daño a Olhin, no dudes en arrancarle la cabeza.


Zams solo bufó, dando a entender a Ailén que sabía cuál era su misión. Amarraron a P'éel al caballo y, como tenía mucha energía, seguiría a pie. Olhin fue al frente y detrás de P'éel estaba Zams, vigilando cada movimiento del joven.


Marah y Ailén caminaban juntas, con la distancia entre ellas disminuida. Marah contemplaba con intensidad a Ailén, quien no apartaba la mirada de P'éel. Marah no podía apartar los ojos de ella; había algo en Ailén que mantenía sus ojos fijos en ella. Marah le había confesado su amor, a pesar de solo haberla conocido unos días antes. Sin embargo, era lo que sentía, y ella misma se sorprendía de ello. 

Pero eso era lo que sentía por Ailén. Cada vez que pensaba en ella, su corazón latía con más fuerza. 

Si estuvieran en el valle de las luciérnagas, seguramente en ese momento estas se habrían encendido, incluso siendo de día.


Desde que vio aquellos ojos verdes, y lo confirmó cuando se besaron por primera vez, algo dentro de ella solo ansiaba estar cerca de Ailén. Era tan extraño; sin embargo, ahora entendía por qué nunca se había enamorado antes.


Nunca nadie, ni hombre ni mujer, le había provocado lo que Ailén le provocaba. Y cada vez que se besaban, sentía también esa energía que bullía en su interior. Siempre había sentido esa energía dentro de ella, aunque estuviera contenida. Pero Ailén, con esos hermosos ojos verdes, le había abierto la puerta a esa energía, y ahora solo la sentía alrededor de ambas.


En ese momento, Ailén percibe la mirada intensa de Marah y le devuelve la mirada con una sonrisa. Marah le responde con otra sonrisa. Realmente sentía que esa mirada la conocía, que conocía el alma de Ailén. No sentía ningún miedo por ese torbellino de emociones en tan poco tiempo. Ailén, sonriendo, le dice:


—¿Estás bien? —preguntó Marah con preocupación mientras miraba a Ailen.


—Sí, ¿puedo preguntarte algo? —instó Marah, notando la tensión en el tono de Ailen. 

—Dime qué quieres preguntarme. —respondió Ailen, su voz mostrando cierta ansiedad.


—¿En la Tierra tienes a alguien? —inquirió Marah, con una mezcla de curiosidad y nerviosismo.


—¿Cómo que si tengo a alguien? —replicó Ailen, frunciendo el ceño ante la extrañeza de la pregunta.


—¿Alguien especial, tienes esposa? —insistió Marah, buscando indicios de la situación sentimental de la arqueóloga.


Ailen sonrió y, tomando las riendas del caballo, detuvo su avance para mirar intensamente a Marah.


—Marah, no tengo a nadie. Te estaba esperando a ti —declaró Ailen con sinceridad, sus ojos transmitiendo un profundo sentido de conexión.


Ailen acarició la mejilla de Marah, quien sintió esas palabras como si fueran las mismas caricias que le brindaba Ailen. Las miradas se encontraron de nuevo, y en ese instante Marah pudo percibir una energía especial que las envolvía a ambas, una energía de color ámbar.


—¿Tú tenías a alguien? ¿Es por eso por lo que no querías casarte con P'éel? —preguntó Ailen, su voz suave y llena de comprensión.


—No, te estaba esperando a ti —respondió Marah, con una sonrisa que reflejaba su felicidad y alivio al encontrar la respuesta que buscaba en el corazón de Ailen.


Ambas se miraban con intensidad y volvió a surgir la energía ámbar. Ailen se percató de que Marah también la veía.


—¿Tú también ves la energía, Marah? —preguntó Ailen.


—Sí, recién la empecé a percibir. ¿Qué será esta energía? —respondió Marah con curiosidad.


—Creo que son las almas de luz manifestándose de esa forma. No temas por lo que nos está sucediendo —tranquilizó Ailen.


—No temo. Siento que esta energía nos envuelve a ti y a mí —confesó Marah.


—Yo también lo percibo así.


Lo que había despertado en Ailen y Marah la primera vez que se vieron seguía creciendo. A medida que avanzaban por Zion, esa energía se expandía dentro de ellas, y sus emociones se volvían cada vez más intensas. Simplemente con mirarse, hacían surgir esa energía que podría alimentar toda una ciudad. No mucha gente en la vida puede visualizar sus emociones como lo hacían Ailen y Marah.


P'éel observaba a Olhin, algo pasaba en su mente. Estaba aquí, prisionero, y sabía que su padre no lo iba a rescatar. Tenía que liberarse y escapar, pero había algo en la mirada de esa joven que le provocaba algo extraño. 

Sentía una mezcla de emociones dentro de él, entre ellas el miedo. ¿Qué pasaría si aceptaba su destino como prisionero de estas mujeres? Una de ellas era sumamente poderosa, capaz de matarlo con solo mirarlo si así lo deseaba.


No sabía qué hacer, solo sabía que no podía dejar de mirar a esa joven. Lo que había sentido al ser elegido para desposar a Marah era solo lujuria y deseo al ver a una hermosa mujer.


Sin embargo, estando aquí prisionero, amordazado y arrastrado por un caballo, con un perro bastante feo detrás, lo único en lo que podía pensar era en que deseaba que esa joven volviera su mirada hacia él. 

Y de repente, su deseo se hizo realidad. Olhin volteó a verlo y sus ojos se encontraron. Olhin inmediatamente desvió la mirada hacia adelante y P'éel, aún con la mordaza, logró esbozar una sonrisa. 

¿Qué le estaba sucediendo? Tenía una misión, su misión era regresar con Marah, desposarla, y luego matarla a ella y a su madre para que su padre pudiera reinar en su nombre. P'éel se hacía muchas preguntas en ese momento.


Continuaron avanzando por el territorio del Norte, en un lugar montañoso y agreste. A lo lejos se divisaba una imponente formación montañosa. Olhin les había indicado que allí se encontraba la montaña en forma de cascada que buscaban para hallar la siguiente reliquia, así que no estaban muy lejos. Sin embargo, de repente, un sonido comenzó a surgir entre los árboles, convirtiéndose en un rugido estruendoso, como si una bestia enorme estuviera a punto de atacarlos. 

Se vieron rodeados por una cantidad desmesurada de personas con ropas algo extrañas, que no se asemejaban ni a los Leko'o ni a los habitantes de Sáasil. ¿Quiénes eran esas personas que empezaron a rodearlos?


Zams, Ailen, Olhin y Marah estaban todos expectantes ante cualquier movimiento que hicieran los forasteros. Ailen levantó sus brazos en señal de paz, y cuando la gente vio el brazalete, reaccionaron de manera similar a cuando Ailen emergió del agua en el cenote. 

Fue la misma reacción que tuvieron los Leko'o: se inclinaban como una ola humana. Las personas que los rodeaban se hincaron, prácticamente todos colocaron sus cuerpos en el suelo como muestra de humildad y respeto. En ese momento, Ailen agradeció tener ese brazalete, pues sentía que esas personas estaban a punto de atacarlos. Habían ingresado a su territorio y probablemente no estaban acostumbrados a que la gente cruzara por sus tierras.


Ailen observó a todas las personas y alzó su voz para dirigirse a todos.


—Lamentamos cruzar sus tierras sin su autorización. No sabíamos que había gente aquí. Les pido disculpas. ¿Quién es su líder?


Un hombre de unos cincuenta años se levantó, pero no miró a Ailen a los ojos. Todavía miraba al suelo, aunque alzó su cuerpo en señal de que Yuum identificara al líder de ese poblado.


—¿Tú eres el líder de estas personas?


—Así es, ese soy yo. Lamento haberte rodeado de esa forma; sin embargo, no estamos acostumbrados a que vengan extraños a nuestras tierras. Pero esto es un presagio. Hace milenios que no veíamos un Yuum y aquí estás. Estamos esperando a las almas de luz para que nos den paz.


Ailen se sorprendió al descubrir que estas personas también conocían la profecía y la leyenda de las almas de luz. Parecía que era una historia contada generación tras generación en todo Zion. Estaba agradecida de tener el brazalete otra vez, pues tal vez estas personas las habrían masacrado. Se notaba que no eran personas que permitieran el paso a sus tierras tan fácilmente.


—Venimos a la montaña en forma de cascada, buscamos una reliquia que nos ayudará a traer paz a todo Zion. ¿Podrías tú ayudarnos a encontrarla?"


—Claro que sí. Son nuestras tierras, las conocemos muy bien. No necesitan pedir permiso. Estamos a sus órdenes y nos encantaría servirles en su misión. — respondió el hombre mientras se inclinaba ante Marah.


—Usted es Pixan, la segunda alma protectora de Zion, nuestra madre, añadió. 

Todas las personas se inclinaron ante Marah, mostrando así su respeto hacia su creadora. Ailen y Marah se miraron sorprendidas por todo lo que decían estas personas. Parecía que cada región tenía parte de esta leyenda.


—¿Qué saben ustedes sobre las almas de luz? preguntó Ailen.


—Son nuestras progenitoras. Ellas crearon Zion, nos crearon a nosotros, las personas que habitamos este planeta. Crearon a los animales y las plantas, nos dieron el aire, el sol, nos dieron vida con su inmenso amor. Nos gestaron y aquí estamos, frente a ustedes dos. Me siento honrado y bendecido por tenerlas aquí, explicó el hombre con reverencia.


Ailen miró con ternura y agradecimiento a las personas que no quisieron masacrarlas.


—¿Tendrás algún lugar donde puedan descansar nuestros caballos y nosotros podamos asearnos y reponer fuerzas antes de continuar nuestra búsqueda? —inquirió Ailen con cortesía.


—Claro que sí, nuestro poblado no está muy lejos de aquí. Sería un honor que pasaran la noche en nuestras tierras. Mañana con gusto les ofreceremos nuestra ayuda en su búsqueda. Podrán asearse, tomar un alimento caliente y descansar. Por favor, síganme. ¿Ese hombre que traen es su prisionero, supongo? Tenemos un lugar donde resguardarlo sin ningún problema. Además, pondremos guardias para prevenir su escape y así ustedes podrán descansar tranquilos —respondió Utia'a, el líder de la comunidad.


—Gracias. ¿Y ustedes tienen algún nombre? ¿Cómo te llamas tú? —preguntó Ailen con interés.


—Nosotros somos los Kanan, los guardianes de la montaña. Mi nombre es Utia'a.


—Es un placer conocerte, Utia'a. Yo soy Ailen, y ellas son Marah y Olhin. Te agradecemos mucho tu apoyo.


El hombre, acompañado por todas las personas que habían rodeado a Ailen, Marah y Olhin, las invitó a su poblado. Era un asentamiento bastante grande, aunque no tanto como el de los Leko’o. Estaba compuesto por casas construidas con materiales probablemente obtenidos de la montaña. Utia'a, como líder, las guio hacia sus aposentos, donde dejaron los caballos en las caballerizas y llevaron al prisionero P'éel a la cárcel de la ciudad.


La mujer que escoltaba a Ailen, Marah y Olhin había sido instruida por el líder, quien le había contado que Marah y Ailen eran las almas de luz. Al ver el brazalete, no dudaron en absoluto de ello.


Su fe era ciega por las almas en luz, así que avanzaron por un pasillo y la mujer le mostró a Olhin un cuarto donde podría asearse y encontrar alimentos. Olhin entró en la habitación mientras la mujer continuaba caminando por el pasillo. Después de recorrer varios metros, la mujer abrió otra habitación y las invitó a pasar a las dos. Tanto Ailen como Marah se sorprendieron al ver que les estaban ofreciendo una habitación para ambas. Ailen preguntó a la mujer:


—Disculpe, ¿no tiene otra habitación?


La mujer sonrió y respondió a Ailen:


—Las almas de luz deben permanecer unidas, no deben separarse jamás. No pueden ser separadas por nada ni por nadie, así que esta es la habitación para ustedes dos.


La mujer hizo una inclinación en forma de saludo y se retiró del lugar. Marah y Ailen se quedaron mirándose.


Marah pasó a la habitación, que resultó ser bastante grande y muy ordenada. Marah ansiaba bañarse y cambiarse de ropa, ya que llevaban bastante tiempo en el campo y no habían tenido oportunidad de hacerlo. Además, deseaba estar a solas con Ailen. La castaña entró nerviosa, pues Marah la ponía nerviosa de una forma buena. 

Aunque no quería precipitarse, sus emociones le decían otra cosa. Le aconsejaban que simplemente se dejara llevar por lo que sentía. Así que entró y cerró la puerta.


Marah entró al baño mientras Ailen estaba a punto de decirle algo que no logró expresar. Se sentó en la cama y se deshizo de sus zapatos. Extrañaba la sensación de tener los pies libres. 

Cuando no estaba explorando ruinas, disfrutaba enormemente caminar descalza por la playa durante todo el día. Observó sus pies y comenzó a mover los dedos como si intentara liberarlos de la prisión de esas botas de las Leko'o. Aunque eran muy cómodas para recorrer el campo, sus pies agradecían esa libertad.


Ailen estaba inmersa en sus pensamientos cuando de repente sintió una sombra sobre ella. Levantó la mirada y allí estaba Zarin.


—¡Dios! Zarin, debería poner un sonido para saber cuándo vas a aparecer —exclamó.


—Lo siento, Yuum. Sin embargo, percibo tus emociones, por eso me manifesté —respondió Zarin.


—¿De qué hablas? —preguntó Ailen.


—¿Estás nerviosa por estar a solas con Marah? ¿Por estar juntas por primera vez? —inquirió Zarin.


—¿Nerviosa? No —respondió Ailen, aunque luego se dio cuenta de la verdad en las palabras de Zarin—. ¡Maldición, es verdad!


—¿Qué temes? —continuó Zarin.


—No estar a la altura de sus expectativas. Solo soy una arqueóloga; las relaciones humanas no son mi fuerte, y ella es una princesa —confesó Ailen.


—Entonces, trátala como a una princesa —aconsejó Zarin.


—¿A qué te refieres? —preguntó Ailen.


—Simplemente deja que fluyan las emociones. Tu cuerpo y tu corazón te guiarán para aprender a amarla. Tu corazón sabrá qué hacer. Solo permite que tus emociones fluyan —concluyó Zarin.


Ailén iba a preguntar algo más a Zarin; sin embargo, se escuchó abrir la puerta del baño y cuando Ailén miró, Zarin ya no estaba con ella. 

En su lugar, estaba Marah envuelta en una toalla recién salida del baño, proporcionada por los Kanan, que les habían ofrecido ropas limpias. Ailén se dirigía al baño para ducharse, cuando Marah le tomó el brazo. Ailén se volvió para mirarla, sintiendo el calor de la mano de Marah recorriendo su cuerpo. Sin muchas palabras, Marah acarició su mejilla con la otra mano, y sus ojos se encontraron al instante. 

Ailén no podía evitar sentir nerviosismo al tener a la princesa solo con una toalla alrededor. Marah se acercó y le dio un beso en la mejilla.


—Gracias


— ¿Por qué?


—Por todo, por venir a Zion


—Creo que estaba predestinado. Solo en las ruinas mayas me sentía bien. Ahora entiendo que mi destino está en Zion.


Aún nerviosa, Ailén se acercó a Marah y la besó dulcemente. Se separaron y Ailén entró al baño. Después de una ducha que disfrutó enormemente, se puso un vestido ligero debido al cálido clima.


Cuando Ailén salió del baño, Marah la miró con el vestido negro que mostraba sus hombros. 

Para Marah, era la imagen de la perfección, no porque Ailén fuera Yuum, sino porque era realmente una mujer muy bella. Ambas se quedaron mirándose, incapaces de evitar el nerviosismo y finalmente liberar sus emociones al cien por ciento.


—Creo que el baño fue algo excelente para ambas, ¿verdad? —dijo Ailén.


Marah le regaló una hermosa sonrisa y Ailén se relajó un poco. En ese momento, Ailén tomó una almohada y una manta que había en un gabinete. Marah la miró sorprendida al verla hacer eso, y Ailén notó la expresión de sorpresa en su rostro.


—Tú toma la cama y yo dormiré en el suelo, estoy acostumbrada a dormir así, —dijo Ailen mientras extendía la manta en el suelo. En el momento en que soltó las manos para colocarla, Marah las tomó entre las suyas. Ambas sintieron una energía cálida recorriendo sus manos, sus miradas colisionaron, generando aún más energía. Marah se acercó más a Ailen y le dijo:


—Quiero dormir contigo, quiero que me hagas el amor, Ailen.


Ailen, al escuchar la petición de Marah, con sus ojos azules, no dijo nada. Tomó las mejillas de Marah, las acarició y contempló su hermoso rostro, su sonrisa, ese lunar en el labio superior. Ailen acercó sus labios a los de Marah; esa unión produjo aún más energía.


Los labios de Ailen saboreaban la dulzura de los de Marah. Las manos de Ailen siguieron un camino hacia el sur, acercando más a Marah a su cuerpo, mientras Marah ascendía hacia el norte, colocando sus manos en la nuca de Ailen para profundizar el beso. 

Marah recorrió los labios cálidos e hinchados de Ailen con su lengua, provocando que Ailen abriera su boca. Al mismo tiempo, sus labios se fusionaron y Marah penetró la boca de Ailen con toda su lengua. Esta unión fue una experiencia compartida, emanando una energía mucho más potente.


El beso se hacía más intenso con el tiempo; termina en un beso y solo se separan unos centímetros. Ailén toma los cordones que sostienen el sencillo vestido y los baja de los hombros de Marah. El vestido cae fácilmente y Ailén queda sorprendida por la vista: Marah está completamente desnuda. Marah toma los cordones del vestido de Ailén, y también siente una carga de energía en su vientre. 

Las dos vuelven a fundirse en un beso intenso. Ailén tiene bien sujeta de la cintura a Marah. De repente, ambas se dan cuenta de que están flotando en medio de la habitación. Marah rodea las caderas de Ailén con sus piernas. La cabellera rubia y castaña flota en el aire como si estuvieran en gravedad cero.


Siguen besándose apasionadamente, pero Ailén, con su brazalete, hace que ambas sean depositadas en la cama de forma muy sutil: Ailén encima de Marah. En ese momento, Ailén ya está encendida por dentro y sigue besando a Marah de forma intensa, casi al mismo ritmo del beso. 

Su pelvis embiste la entrepierna de Marah, y esta última comienza a gemir en la boca de Ailén. La castaña siente que el ambiente está cargado.


Empiezan a flotar de nuevo, y en ese movimiento, Marah se coloca encima de Ailén, quien ahora está sobre la cama. Marah empieza a besar el cuello, una zona ultrasensible para la castaña, y sin pensarlo mucho, comienza a mover sus caderas, sujetadas por los muslos de Marah. La rubia siente tanto placer al sentir su sexo unido al de Ailén. 

La sensación que prevalece es como si hubiera perdido un poco de gravedad en la habitación, es por eso por lo que Ailén queda pegada a la cama con esa voltereta que hicieron. Ve todo el torso de Marah, y es hermoso como la princesa quería fusionarse con ella, frotándose contra ella.


Marah la miraba directamente a los ojos y tomo las manos de Ailen y las puso en sus senos y Ailen sintió como se dilataron sus pupilas, y los movimientos de sus caderas empezó a incrementarlos y Marah sentía ese baile entre sus piernas y cada vez se excitaba más, ambas estaban en un éxtasis absoluto Ailen recorre el torso de Marah y solo se separa un poco del cuerpo de Marah e introduce su mano derecha, la izquierda sujeta fuertemente la cadera de Marah y Ailen empezó acariciando los labios con sus dedos.


Ninguna de ellas se había percatado, sin embargo, se encontraban flotando de nuevo. 

Las embestidas se intensificaron y ambas estaban al borde del éxtasis al verse tan excitadas. En ese momento, alcanzaron el clímax simultáneamente, desencadenando un pulso de energía como un inmenso anillo de pureza que se expandió por todo Zion. 

Durante este viaje, la energía nutrió al planeta; las flores florecieron en plena noche, y los animales comenzaron a aparearse de manera instantánea, fecundando al propio planeta. Con esta energía, compartieron su amor con cada ser humano y con cada criatura viviente de Zion. Esta energía recorrió todo el poblado, atravesando el cuerpo de cada persona que lo habitaba.


En el calabozo de los Kanan se encontraban Zams y Olhin, vigilando al prisionero. P'éel observaba con mayor interés a Olhin; podía apreciar a esta joven, fuerte. 

La verdad es que esa mujer se había ganado su atención desde el primer momento. P'éel se atrevió a hablar.


—Olhin, ese es tu nombre, ¿verdad? Yo soy P'éel.


Al escuchar su nombre en la voz de este joven, Olhin no sabía qué pensar. Zams gruñó al dirigirse a Olhin. P'éel miró al can y le dijo:


—Ya sé que tienes órdenes de matarme si intento lastimar a Olhin, sin embargo, déjame decirte algo: no tengo intenciones de hacerlo. Solo deseo ser libre.


P'éel y Olhin se encontraban mirándose cuando una ola de energía, producida por la unión de Marah y Ailen, los atravesó a los tres. En ese momento, Zams salió corriendo del calabozo y se dirigió al bosque para encontrar una pareja con quien aparearse.


P'éel y Olhin conectaron de una manera profunda en sus miradas, como si algo dentro de ellos se transformara. Experimentaron una infinita oleada de amor que los atravesó. En ese instante, P'éel sintió cómo su mundo se desmoronaba: su arrogancia, su desmedida ambición y su egocentrismo desaparecieron de su alma. Lo único que anhelaba era a aquella joven frente a él.


Al ser atravesado por esa ola de energía, sintió una purificación que alcanzó hasta lo más profundo de su ser. Después de que la energía lo abandonara, llevándose consigo todos sus pecados, se arrodilló como si sus piernas perdieran fuerza, y casi se desplomó al suelo, rendido ante aquel amor infinito.


Por su parte, Olhin también experimentó la intensidad de esa energía. Al ver al joven desvanecerse en el suelo, no dudó en abrir la reja que los separaba para asegurarse de que P'éel estuviera bien. 

Tomó sus hombros y lo ayudó a levantarse, quedando él también de rodillas ante ella. Aunque P'éel era considerablemente más alto, al estar arrodillado quedó a la altura de Olhin. Sin pensarlo demasiado, P'éel tomó las mejillas de Olhin y le dio un tierno beso antes de desmayarse.






Capítulo 7:
El Festival de las almas de Luz.
Leyenda del amor eterno
Que su amor les de fuerzas para volar,
como las águilas en el cielo azul,
trazando juntos circuitos sin final,
unidos por un lazo irrompible y puro.
Volar en solitario sin apegos ni miedos,
con la confianza que da el amor verdadero,
apoyándose mutuamente en los momentos rudos,
creciendo juntos en este viaje ligero.
Que su amor sea un faro en la oscuridad,
una luz que ilumine su camino,
un refugio donde encuentren paz,
un nido donde se amen sin destino.
Que su amor sea eterno, como el cielo,
que se fortalezca con el paso del tiempo,
que sea un ejemplo para el mundo entero,
un canto a la vida, un himno al sentimiento.
Que su amor les dé alas para volar,
y que juntos puedan alcanzar las estrellas,
viviendo una historia de amor sin par,
una leyenda que jamás se pierda en las huellas.




Después de esa noche de entrega absoluta, Ailén despertó con los rayos del sol pegándole directamente en los párpados. La luz entró directamente en sus retinas y lastimó un poco su nervio óptico. 

Tenía los ojos entreabiertos y poco a poco sus ojos verdes empezaron a tolerar la luz. Sus pupilas se acostumbraron y pudo apreciar la habitación. De repente, desde el borde de la cama, pudo ver sus pies y lo que más le fascinó fue ver los pies de Marah enredados con los suyos.


Siguió las piernas de Marah enredadas con las suyas y continuó el camino de ese cuerpo entrelazado al suyo. Vio un brazo rodeando su cintura y siguió subiendo su mirada. Allí estaba la cabeza de Marah, usando su hombro izquierdo como almohada. Sintió algo hermoso mientras recordaba la noche anterior: las suaves manos de Marah acariciándola, sus labios devorándose. Jamás había hecho el amor de esa manera. 

La verdad, recapitulando, solo había tenido sexo. Aunque apenas llevaba unos días conociendo a Marah, algo dentro de ella le decía que la conocía tan profundamente como si Marah formara parte de su propia alma. Esto era algo muy extraño, pero extremadamente excitante. 

También era una sensación conocida, como si llevase haciéndole el amor a esa mujer toda una eternidad. No sabía cómo definirlo, aunque desde que se sumergió en esos azules tan profundos de Marah, pareciera que la conocía. Sin lugar a duda, eran almas de luz.


Mientras Ailen se sumía en sus cavilaciones, los párpados que resguardaban unos ojos azules comenzaron a regresar a la realidad. 

Ailen sintió cómo el bello cuerpo de la princesa, que permanecía inerte medio cuerpo arriba de ella, comenzaba a despertar. 

Dirigió su mirada hacia su hombro izquierdo y allí encontró el rostro de Marah, quien le regaló una sonrisa. Marah, por su parte, pensaba en ese momento que jamás había experimentado una noche tan hermosa como la anterior. 

No solo había sentido un amor tan infinito que le hacía vibrar el alma, el corazón y el cuerpo entero, sino que lo vivido esa noche anterior había sido completamente único. Ailen y Marah se limitaban a mirarse y sonreír, sin saber qué palabras utilizar. De hecho, no deseaban emplear palabras para expresar lo que sentían en ese momento, pues estas resultaban insuficientes.


—Buenos días, Marah. ¿Cómo dormiste? —dijo Ailen.


Marah, al ver a esa hermosa mujer castaña con esos ojos verdes cautivadores, se quedó sin palabras. Estaba impactada al recordar que esa misma mujer la había hecho suya, y ella a su vez la había hecho suya por completo.


Durante toda su vida, había sentido que le faltaba algo importante, algo que había perdido mucho tiempo atrás. En su corazón había un vacío que nada ni nadie había logrado llenar, hasta que se encontró con la otra mitad de su alma.


—Eres hermosa, ¿lo sabías? —añadió Marah.


Ailén le sonrió al escuchar lo que le dijo Marah.


—Tú eres más que hermosa —respondió ella.


Se miraron y esa energía ámbar volvió a fluir entre ellas. Marah se recostó de lado sobre la cama y acercó sus labios a los de Ailén, besándola dulcemente. 

Ailén rodeó el cuello de Marah, sin permitir que el beso terminara. Marah se situó sobre ella, enlazando sus caderas con las piernas. Ambas seguían desnudas, recordando lo que habían experimentado la noche anterior: más de un orgasmo y aquel anillo de energía que se había generado en el primer clímax compartido, repitiéndose otras tres veces.


Continuaron besándose, incapaces de detenerse, hasta que alguien tocó a su puerta, sacándolas de su trance provocado por los profundos besos. Separaron sus labios y se miraron, preguntándose con la mirada quién podría ser. Se levantaron de la cama; Ailén tomó su vestido, que estaba tirado a mitad de la habitación, y se lo puso rápidamente. Volvió la mirada hacia Marah para verificar si ya se había vestido antes de abrir la puerta. Ailén giró el picaporte y allí estaba Olhin, con una expresión de preocupación. Olhin se arrodilló frente a Ailén.


—Olhin, no necesitas arrodillarte. Te lo dije antes; no debes postrarte ante mí. ¿Qué sucede? ¿Está todo bien con P'éel?


—No. respondió Olhin.


—¡Adelante, por favor!


Con paso cauteloso, Olhin ingresó a la habitación y de inmediato identificó a las culpables de aquellos anillos de energía que habían aparecido durante la noche.


—¿Qué ocurrió con P'éel? preguntó Yuum.


—Bueno, lo estaba vigilando cuando de repente nos envolvió una oleada de energía y él, más bien, me besó antes de desmayarse. 

Desde entonces, no ha recobrado la conciencia. Me preocupa también Zams; salió disparado hacia el bosque y aún no ha regresado. 

Quisiera ir en su búsqueda, si me lo permites, Yuum. Sin embargo, no deseo dejar solo al prisionero.


Marah y Ailen quedaron sorprendidas por las revelaciones de Olhin. Ailen, incrédula, preguntó:


—¿Te besó?


Olhin se ruborizó, sacudió la cabeza, recobró la compostura y le respondió a Ailen:


—Disculpa, Yuum, eso no es lo relevante ahora. Lo importante es que P'éel despierte y que encontremos a Zams. Ya he enviado aviso a Utia'a para que traiga a un sanador que revise al prisionero.


—Gracias, Olhin. Nos encargaremos de esto. Tú ve a buscar a Zams, Marah y yo nos ocuparemos de averiguar por qué P'éel no despierta.


Las tres salieron del edificio donde habían pasado la noche y de inmediato notaron que todas las personas tenían una sonrisa en los labios, intercambiando miradas llenas de complicidad. Ailen y Marah se sorprendieron al darse cuenta de que no fueron las únicas que disfrutaron de la noche anterior. Olhin se disponía a adentrarse en el bosque cuando Ailen la detuvo.


—Olhin, ten cuidado. Si no regresas en dos horas, iré a buscarte.


—Entendido, Yuum. Estaré de vuelta en dos horas.


—Por favor, regresa pronto.


Olhin se adentró en el bosque, mientras Ailen y Marah caminaban hacia el calabozo. 

Marah tomó la mano de Ailen, quien sintió la calidez de su tacto. Ailen volteó para mirar a


Marah, y ambas sonrieron al notar que las personas se inclinaban ante ellas como si fueran sus creadoras.


Finalmente, llegaron al calabozo donde ya se encontraban Utia'a y el curandero, y P'éel yacía recostado en la cama. 

El curandero estaba en una conversación con Utia'a, pero ambos se postraron en cuanto vieron a Ailen y Marah acercarse.


—Yuum, estamos revisando a su prisionero, pero no logramos despertarlo —dijo Utia'a dirigiéndose a Ailen.


Ailen y Marah se acercaron para observar a P'éel. El curandero y Utia'a se retiraron, dejando pasar a Marah y Ailen. P'éel estaba completamente inconsciente. 

Marah colocó su mano en la frente de P'éel en busca de algún síntoma de enfermedad, pero no encontró nada. Mientras tanto, Ailen observaba a Marah mientras examinaba a P'éel. De repente, escuchó a Zarin, aunque no lograba verla. Ailen volteó para ver si estaba detrás de ella, pero no encontró su presencia.


—Gracias, Olhin, haremos esto. Tú ve a buscar a Zams, Marah y yo nos encargaremos de averiguar por qué no despierta P'éel —Ailen no estoy presente, solo puedes escucharme —respondió Zarin con su mente.


Ailen recibió el mensaje mental de Zarin y le respondió en silencio: —¿Por qué te manifiestas en este momento?


—Ese hombre lo he visto en tu futuro —respondió Zarin, su voz resonando en la mente de Ailen.


—¿Qué quieres decir con "mi futuro"?


—No puedo interferir demasiado. Ya he dicho mucho, aunque necesitas despertarlo —insistió Zarin.


—¿Yo? ¿Despertarlo? ¿Cómo?


—El poder está dentro de ti. Solo deja que fluya —aconsejó Zarin.


Ailen se aproximó a P'éel y, sin titubear, tocó su frente con la misma mano que portaba el brazalete. Cerró los ojos sin esfuerzo y de repente se vio a sí misma dentro de una cueva. En lo más profundo, una figura humana de gran estatura se acercaba a la luz. Era P'éel, visiblemente confundido. Al notar la presencia de Ailen, se detuvo y se postró ante ella.


—Yuum.


—¿Sabes por qué estamos aquí? —inquirió Ailen.


—No lo sé. Solo sé que Zarin me dijo que debía esperarte aquí —respondió P'éel.


—¿Zarin?


—Sí, ella me dijo que tú vendrías a explicar mi situación.


—Tu situación. Estás inconsciente en este momento.


—Sentí tu poder y el de Pixan atravesar mi alma, limpiando mis pecados. Me has cambiado, Yuum.


Ailen contempló al hombre arrogante que había intentado acabar con ellas días atrás. Dudaba de su conversión.


—¿Por qué besaste a Olhin? —preguntó, incrédula.


—¿Qué? ¿Yo hice qué? —P'éel no pudo evitar sonreír ante el hecho.


—Como lo escuchas, la besaste.


La expresión de P'éel se tornó sincera, una sonrisa iluminó su rostro por el simple acto de besar a la joven Leko'o.


—Disculpa, no logro recordar ese momento, murmuró, la voz de P'éel resonando con una suave melodía.


—¿Estás insinuando que la energía te ha transformado? cuestionó con incredulidad.


—Así es, Yuum. La energía etérea de las almas luminosas ha tejido un nuevo tapiz en mi ser. Estoy dispuesto a empuñar la espada junto a ti contra mi propio progenitor para que Marah reine en Sáasil. 

Confía en mis palabras, son las palabras de un corazón sincero. Cuando despierte, te mostraré la verdad. Solo necesito una oportunidad", imploró con fervor.


—Tendrás tu oportunidad para demostrarlo. Pero si detecto la más mínima falsedad en tus palabras, seré yo misma quien te corte el hilo de la vida, advirtió con severidad.


—No tienes que preocuparte. Estoy a tu disposición, respondió con serenidad.


Entonces, Ailen y P'éel abrieron los ojos. Ailen retrocedió un paso desde el lecho mientras P'éel se erguía. No había rastro de desconcierto en su rostro, solo una determinación férrea. Sus ojos se posaron en Ailen y Marah mientras se arrodillaba ante ellas.


—Yuum, Pixan, les juro lealtad inquebrantable a ambas. Mi vida les pertenece. Lucharé a su lado, proclamó con solemnidad.


Marah quedó atónita. P'éel dirigió su mirada hacia ella y pronunció con sinceridad: 

—Marah, te pido perdón por intentar arrebatarte la vida. Esa fue la oscuridad que habitaba en mi ser, llena de ambición y corrupción. 

—Pero ahora estoy purificado. Solo ruego que me perdones por mis acciones pasadas. Les demostraré mi fidelidad.


Marah, sorprendida por la transformación palpable en P'éel, quien alguna vez la acechó como un lobo en la noche, respondió con suavidad: 

—Levántate, P'éel.


El joven se puso de pie, sus ojos destilando lágrimas. Tanto Marah como Ailen estaban asombradas por el cambio de actitud. Ailen se volvió hacia Marah y le susurró: 

—He indagado en su mente. He visto sus auténticas intenciones y sé que no miente. Le he otorgado una oportunidad.


Marah, al escuchar el respaldo de Ailen, no pudo oponerse. 

—Muy bien. Así no tendremos que cargar con su culpa. Ahora, debemos localizar a Olhin para proseguir hacia la montaña, dictaminó.


En ese instante, Utia'a se aproximó a Marah y Ailen con una invitación en sus labios: 

—Sería un honor contar con su presencia en el Festival de hoy.


Ailén, con su mirada cálida, se dirige al hombre con amabilidad y pregunta:


— ¿A qué festival te refieres?


— Hablo del festival que celebramos cada año en los idus de mayo, donde conmemoramos la concepción y el nacimiento de Zion. Es el Festival de las Almas de Luz, nuestro evento más sagrado. 

—Su presencia en el festival sería un honor para nosotros, siendo esta la primera vez que nos visitan. La montaña permanece cerrada durante las festividades, así que no podrán acceder hasta que estas concluyan.


Ailén reflexiona, consciente de la sacralidad e inquebrantabilidad de las tradiciones, las cuales deben ser respetadas. Ahora tienen un poderoso aliado en los Kanan.


— Comprendo sus tradiciones. Será un honor para nosotros participar en el festival.


El líder de los Kanan sonríe satisfecho, y junto con el curandero, se retira del calabozo. Ailén se vuelve hacia P'éel y le encomienda:


— Si deseas demostrar tu valía, ve y encuentra a Olhin y a Zams. Regresen cuanto antes ante mí.


P'éel se inclina respetuosamente y promete:


— Pueden confiar en que traeré a Olhin y a Zams de vuelta sanos y salvos.


Se levanta y abandona el calabozo con paso decidido. Marah y Ailén observan cómo se aleja en la distancia. Marah se vuelve hacia Ailén, con una expresión de preocupación.


— ¿Es correcto liberarlo? ¡Intentó matarnos!


— He sentido su alma en lo más profundo. En sus palabras había sinceridad; las almas no mienten acerca de lo que son en realidad, ya sean almas de luz o de oscuridad. Por eso te digo que ese hombre ha cambiado, además, parece estar enamorado.


Ciudad de Sáasil


Se divisaban unos guardias recorriendo un largo pasillo en la casa real, mientras en un balcón se erguía el Archiduque.


—Archiduque, nos llegan noticias sobre su Hijo.


—¿Qué ha sucedido con él?


—Hemos hallado su nave destrozada, pudimos rastrear sus huellas hasta el poblado de los Kanan.


—¿Me están indicando que han capturado a mi hijo?


—Archiduque, parece que milagrosamente ha sobrevivido al accidente, sin embargo, las huellas sugieren que es prisionero.


El Archiduque comenzó a deambular por el balcón, con pasos firmes, tratando de reflexionar sobre cuáles serían sus próximos movimientos. 

Agradeció a los soldados por informarle sobre el estado de su hijo y les pidió que lo esperaran un momento mientras decidía qué acciones tomar. Después de meditar un rato, se encaminó hacia la sala de audiencias, donde la reina estaba ocupada atendiendo asuntos.


—Mi reina, le traigo informes sobre su hija.


—Querido amigo, ¿la han encontrado? ¿Tu hijo la trae de vuelta?


—Lamentablemente no, mi majestad. Parece ser que su hija secuestró a mi hijo y lo llevó a rastras hacia la comunidad de los Kanan. Usted sabe que eso es una sentencia de muerte. Los Kanan son casi como animales. Temo que esto constituye una traición hacia Sáasil, hacia mí y hacia mi hijo. Por lo tanto, debo ponerla bajo custodia, mi reina. Usted ya no puede seguir gobernando, pues su casa real, su familia, su legado, su hija, han traicionado a todos en Sáasil.


—Archiduque, esto va en contra de todo procedimiento. Usted no puede despojarme de mi autoridad. Soy la reina. Esto le costará la cabeza.


—No, querida reina, a quien le costará la cabeza es a usted. Por favor, llévensela.


El archiduque impartió la orden a los soldados de apresar a la reina, la capturaron a pesar del resguardo que le ofrecían las tropas, pues regía una ley que estipulaba la expulsión de la casa real entera si alguno de sus miembros traicionaba a Sáasil. 

Aquella familia, en caso de transgredir el pacto, debía renunciar a sus privilegios y ceder el poder al archiduque. De cualquier modo, aquel hombre estaba triunfando, alcanzando su anhelo de gobernar. 

Ya no le importaba el destino de su propio hijo, si perecía o sobrevivía, ni siquiera le inquietaba la posibilidad de que lo sometieran a tormentos. La importancia de tales asuntos había menguado, pues él ya se había apoderado del dominio de Sáasil.


El Archiduque, rebosante de satisfacción, apenas sentía apego por la vida de Marah o por la de su propio vástago. Pues, en caso de que retornaran, él se encargaría personalmente de su desaparición, ansioso por coronarse como rey. Un soldado, próximo al Archiduque, se aproximó para recibir instrucciones y le cuestionó:


—Señor, ¿desea que partamos en busca de su hijo, ahora que poseemos el control de las naves de Sáasil? ¿Acaso debemos emprender la búsqueda?


—No es necesario. Si mi hijo aún respira, tarde o temprano regresará por su cuenta. Centrémonos en proteger la ciudad.


—Entendido, mi señor. Sus palabras serán nuestra guía.


En el bosque del Norte


Olhin rastreaba las huellas de Zams cuando de repente percibió el crujir de ramas bajo unos pasos. Sabía que alguien la seguía, así que aguzó sus sentidos. Continuó su marcha, atenta a su entorno. De pronto, volvió a escuchar el crujir de ramas y hojas bajo unos pasos. Confirmó que alguien la acechaba, aunque desconocía sus intenciones. Decidió proseguir, determinada a capturar, detener o sorprender a su perseguidor antes de sorprenderse ella misma.


Olhin, una mujer guerrera, se había instruido para desenvolverse en terrenos como aquel, para escuchar el susurro del bosque, para interpretar los sonidos de su entorno. Era una lección primordial en la formación de las mujeres Leko'o.


De repente, Olhin desapareció de la vista de su perseguidor. Simplemente se esfumó. P'éel, confundido al no encontrarla por ningún lado, quedó perplejo. No había rastro alguno de Olhin, ninguna huella que seguir. 

Parecía haberse desvanecido en el aire. En medio de su desconcierto, sintió algo caer sobre él. Al voltear, quedó boca arriba, encontrándose con Olhin apuntándole con su espada desde lo alto de un árbol, ágil como un felino, lista para sorprender a su perseguidor.


—¿Pero qué demonios? ¿Cómo lograste escapar del calabozo? —exclamó Olhin, atónita.


—Espera, Olhin. Te estoy siguiendo por órdenes de Ailen. Ella me envió a buscarte. 

—Ya no soy un prisionero. Estoy bajo el mando de Yuum, al igual que tú. He jurado lealtad a las almas de luz. No sé qué sucedió anoche. Una energía poderosa invadió mi ser, purificando mi mente y mi alma. Puedes pensar que estoy loco, pero si hubiera escapado, no estaría aquí siguiéndote. Temería encontrarme contigo, una guerrera formidable. Si realmente hubiera escapado, estaría huyendo en dirección opuesta a la tuya.


Olhin lo observó detenidamente y experimentó una ligera incomodidad al estar sobre él, una sensación extraña, no del todo desagradable pero sí peculiar tener a ese hombre tan cerca. Así que se levantó, permitiendo que P'éel también se incorporara.


—Gracias por no enterrarme con esa espada tan poderosa, ¿Viento, ¿verdad? Me encantaría presenciar su destreza en acción, aunque no en mi contra, claro está. Créeme, no estoy aquí para causarte daño.


Mientras P'éel trataba de aclarar la situación, de repente se escuchó un rugido temible y, a pesar de su imponente estatura, sintió el impacto como si una fuerza descomunal lo hubiera derribado como un mero peón de ajedrez.


Era Zams, quien se abalanzó sobre él gruñendo horrendamente. P'éel pensó que su hora había llegado, pues Ailen había ordenado a Zams que le arrancara la cabeza si se acercaba a Olhin. Creyó que era su último suspiro.


—Zams, detente. Debemos llevarlo con Ailen —ordenó Olhin.


Al escucharla, Zams cesó su ataque y se retiró de encima de P'éel, acercándose a Olhin. Esta última tomó la enorme cabeza de Zams entre sus manos.


—Te he estado buscando durante horas. ¿Dónde estabas? Realmente me preocupé por ti. No vuelvas a desaparecer así, ¿entendido? Aunque comprendo que te asustaste anoche. Sé lo que sucedió. No puedes abandonarme, ¿de acuerdo? Pero vamos, no importa lo que ocurra. Sigamos adelante.


Con paso firme, Olhin se encaminó hacia el poblado, dejando a P'éel paralizado al ver a Zams tan obediente y comprensivo. Con Olhin, Zams parecía entender cada palabra que se le decía. Al voltear hacia P'éel, Olhin le espetó:


—¿Vienes o prefieres huir?


P'éel no pudo resistirse al magnetismo que ella ejercía sobre él, así que, sin dudarlo un segundo, siguió a la guerrera.


Después de una hora de marcha, llegaron al poblado de los Kanan y se presentaron ante Marah y Ailen.


—Hemos regresado. Traigo a Zams y a P'éel. ¿Es cierto que ya no es considerado un prisionero? —preguntó Olhin.


—Así es, Olhin. Él ha jurado lealtad y nos ha prometido su apoyo en nuestra travesía. Está aquí para demostrarlo. Y si en algún momento sientes que no cumple con su palabra, tienes todo el derecho de cortarle la cabeza —sentenció Ailen.


La noche de las almas de luz


El pueblo entero se sumía en una profunda concentración, abocado a embellecerse y ataviarse con esmero para la Noche de las Almas de Luz, una ancestral tradición en la que honraban y agradecían a los espíritus luminosos por brindarles sustento: 

El sol, la brisa, el agua, la lluvia. Cada ser humano, desde su rincón, agradecía la creación y el cobijo que llamaban hogar.


Ailen, Marah, Olhin, P'éel e incluso Zams, todos se procuraron vestimentas especiales para la ocasión, aunque ninguno sabía qué les deparaba ni en qué consistía exactamente el festival de las Almas de Luz. Sin embargo, respetaban la tradición, pues al día siguiente emprenderían camino hacia la montaña en forma de cascada, en busca de la siguiente reliquia.


En la intimidad de su habitación, Ailen y Marah se preparaban. Ailen contemplaba a Marah, envuelta en un encantador vestido azul satinado que resaltaba sus ojos, intensificando su tono azul. 

La noche anterior habían compartido cuerpo y alma, fundiéndose en una unión que trascendía lo físico. Ailen sentía una conexión tan profunda con esa mujer que no solo le pertenecía, sino que también formaba parte de ella. 

Había pasado de la soledad y los escombros del pasado a un presente emocionante, personificado en la figura de esa hermosa mujer rubia de ojos azules, cuya sonrisa le robaba el aliento. Ailen se acercó a Marah, tomó sus manos y le dio un beso tierno en cada una, antes de mirarla a los ojos y esbozar una sonrisa.


—No puedes negar que eres una princesa, aunque para mí, eres mucho más que eso. Proyectas una magnificencia, una perfección que me sobrepasa, mientras yo simplemente soy yo.


Marah lo miró, tomó sus manos y las besó con ternura, sus ojos encontraron de nuevo los de ella, aquellos ojos verdes que veía como su futuro, ahora convertidos en su presente, en su realidad.


—Yo puedo ser una princesa, pero tú eres una diosa.


Ambas se contemplaron y comenzaron a sonreír.


—Aparentemente, lo soy, solo por llevar este brazalete, aunque quizás pensaríamos diferente si no lo tuviera.


—Es cierto, tienes un brazalete, casi lo olvido.


Volvió a dibujarse una sonrisa en los labios de ambas.


A P'éel le asignaron una habitación cercana a donde se encontraban Marah, Ailen y Olhin. Le entregaron ropajes especiales para el festival, los cuales consistían únicamente en un pantalón de una tela muy suave, de color negro, y una camisa que se anudaba alrededor del torso, revelando una sencillez que enalteció su porte. Mientras tanto, cerca de allí, Olhin se envolvía en un vestido del color del humo gris.


Aunque Olhin no era usualmente aficionada a los vestidos ni a adornos, pues las mujeres Leko'o eran conocidas por su laboriosidad, al contemplarse en el espejo, reconoció que no desentonaba con aquel elegante atuendo. 

Además, consciente de la solemnidad del evento, se dispuso a ataviarse según las costumbres de los Kanan, por respeto a sus tradiciones. Con ese propósito en mente, se detuvo un instante ante su reflejo antes de salir de la habitación. En ese mismo momento, P'éel emergió de la suya, y un intercambio de miradas reveló la mutua sorpresa al constatar lo bien que lucían el uno al otro.


Acercándose con gentileza, P'éel, con modales propios de su linaje, ofreció:


—Olhin, ¿me permitirías acompañarte? Sería un honor para mí.


La petición tomó a Olhin por sorpresa, aunque, intrigada, aceptó el gesto caballeroso. 

Sin embargo, le asaltaba la curiosidad sobre la razón por la cual un hombre, incluso siendo de su origen, se ofrecía a escoltar a una mujer Leko'o.


—Bueno, ambos nos dirigimos al mismo lugar, así que no veo inconveniente alguno. Adelante —respondió con seriedad, aunque no sin cierta reserva.


La sonrisa de P'éel reveló su satisfacción al obtener el consentimiento de Olhin. Pero lo que ella desconocía era que él también se sentía intrigado por ella. Aunque percibía que la fascinación y el anhelo provenían más de su parte que de la de ella, P'éel comprendía la improbable naturaleza de sus deseos, dada la diferencia de estatus entre ellos.


Avanzaron juntos por el pasillo hasta encontrarse con Marah y Ailen, quienes ya aguardaban listas para iniciar el festival. 

Una vez fuera del edificio que albergaba sus habitaciones, contemplaron el bullicio y la vivacidad de la festividad. La multitud se abarrotaba con ropajes que reflejaban la diversidad y la singularidad de cada individuo. 

En el centro de la Gran Plaza, una alfombra de flores deslumbraba con su variedad de colores y fragancias, envolviéndolos en un aura de asombro.


Lo que más les sorprendió fue encontrar una alfombra similar, de flores exquisitas, que conducía desde la puerta de sus habitaciones hasta la plaza central. Un par de mujeres se acercaron para informarles que solo las almas de luz podían transitar por ese sendero floral, y debían esperar un momento antes de unirse al festival. Marah y Ailen aceptaron con reverencia, mientras P'éel y Olhin, por otro camino, se encaminaban hacia el corazón de la plaza, dejando a las dos mujeres solas en su contemplación.


Ailén no sabía por qué se imaginaba que ese camino de flores era como caminar hacia el altar con Marah. No le infundía miedo, pero una sensación de algo especial la embargaba, haciendo que se sintiera un tanto nerviosa. Marah, perceptiva como siempre, le tomó la mano.


—¿Te asustan las alfombras de flores? ¿O por qué empiezas a sudar un poco? —preguntó Marah.


Ailén la miró y sonrió.


—Bueno, en mi cultura, en mi mundo, caminar sobre una alfombra a veces, bueno, no siempre, puede tener muchas razones. Pero no sé por qué me imaginé caminando hacia un altar donde dos personas se unen en matrimonio. No me hagas caso, son tonterías mías.


—¿Y qué tendría de malo que tú y yo camináramos hacia un altar?


Ailén miró intensamente los ojos azules de Marah y le respondió con nerviosismo.


—No tendría nada de malo en absoluto hacerlo. ¿Sabes algo sobre las tradiciones de los Kanan?


—La verdad es que no lo sé, desafortunadamente. Las culturas siempre han estado muy separadas unas de otras, así que es la primera vez que conozco a los Kanan. No obstante, algo me dice que va a ser algo hermoso.


En ese momento, las mujeres que las escoltaban les indicaron que podían avanzar por la alfombra de flores, y así lo hicieron. Ailén ofreció su brazo para que caminaran juntas, y Marah lo tomó encantada. Avanzaron una al lado de la otra, viendo cómo la gente comenzaba a aplaudir y hacer reverencias, algo extraño para ambas. Sin embargo, no querían cometer errores durante la ceremonia, así que continuaron caminando.


Después de algunos metros, divisaron el centro de la plaza, cubierto completamente por círculos de flores de diferentes colores. Al llegar al centro, se detuvieron, rodeadas por la multitud que las observaba. Utia'a, el líder del pueblo comenzó a hablar:


—Hoy nos encontramos una vez más, reunidos para celebrar el Festival de las Almas de Luz. Sin embargo, este año no es como los anteriores. En esta ceremonia, las almas de luz nos bendicen, y es un honor tenerlas junto a nosotros para llevar a cabo este evento tan especial.


Utia'a se acercó a ellas para explicarles en qué consistía la ceremonia: simplemente tenían que encender unos fuegos artificiales que las representaban a ellas en el universo y cómo creaban a Zion. Ambas recibieron las instrucciones para encender los fuegos.


Luego, Utia'a les preguntó si querían decir algunas palabras. Ailén aceptó encantada, a pesar de no considerarse una gran oradora. Sin embargo, este evento lo merecía, pues la comunidad las había aceptado. Así que decidió que unas palabras de su parte eran apropiadas y necesarias.


—Gracias por recibirnos y por su generosidad. Es maravilloso cómo celebran la vida misma y los ciclos que la acompañan a través de esta ceremonia. Quizás seamos las almas de luz, —volteó hacia Marah y continuó su discurso—, quizás seamos Yuum y Pixan, las creadoras de Zion. No obstante, cada uno de ustedes es tan importante como nosotros. Estamos en este mundo con un propósito especial: ser felices, encontrar nuestra alma gemela, esa que nos alimenta y nutre.


Yo ya la he encontrado. De dónde venía, me sentía inmensamente sola. 

Pero cuando vi a esta mujer con esos hermosos ojos azules, supe que mi soledad había muerto. Así que gracias por invitarnos a presenciar este evento tan significativo para ustedes.


Marah no podía apartar la mirada de Ailén; verdaderamente, esa mujer había transformado su alma por completo. Solo quería estar con ella, donde sea que fuera, sin importarle esperar mil años con tal de volverla a ver. 

Aunque el pensamiento de separación le causaba un pequeño dolor en el corazón, solo de imaginarse la posibilidad de estar separadas ya le destrozaba el alma por completo. Después de que habló Marah, Ailén también se dirigió a la gente de Kanan.


—Son un pueblo generoso que vive de manera limpia y sana, en armonía con la naturaleza que los rodea, sin ser una fuerza destructora. Eso es algo increíble. 

Ustedes son un pueblo increíble. Gracias por permitirnos estar con ustedes en esta noche tan especial. Muchas gracias.


Utia'a se acercó a ellas y les indicó cómo encender los fuegos artificiales. Lo hicieron, y de repente una orquesta comenzó a acompañar los fuegos artificiales. La música estaba totalmente acorde con lo que estaban presenciando en el horizonte, en el cielo. Los tambores y las cuerdas sonaban al unísono, creando una sinfonía visual que dejó a todos en ese lugar totalmente hipnotizados. Los fuegos artificiales formaban ondas expansivas en el cielo mientras un narrador hablaba sobre la leyenda de las almas de luz.


En la vastedad del universo, dos almas errantes y melancólicas deambulaban por los rincones más remotos, anhelando encontrar su complemento. 

Surcaron infinidad de lugares solitarios y gélidos hasta que un día, en una sincronía cósmica, se hallaron en un mismo punto del universo. 

Detuvieron su peregrinar para contemplarse mutuamente, encontrando en el reflejo del otro el eco de su propia esencia. Pixan no titubeó al reconocer en aquel rostro frente al suyo su alma gemela, mientras que Yuum vacilaba, como un animal herido que oscila entre la necesidad de sanar y el temor que lo impulsa a alejarse.


No obstante, incapaz de resistirse por completo, Yuum se acercaba y alejaba en un vaivén emocional. Como un ballet cósmico, Pixan gradualmente fue ganando la confianza de Yuum. Finalmente, Yuum comprendió que esa alma frente a ella era la única que deseaba tener a su lado para explorar los misterios del universo. Juntas, emprendieron un viaje por el cosmos, otorgando luz a las estrellas y moviendo las constelaciones, los sistemas solares y los planetas para infundirles vida. Así, pasaron una eternidad amándose.


Sin embargo, una sensación persistente las acompañaba, como una melodía inconclusa que ansiaba encontrar su última nota. En una noche de entrega y pasión, Pixan sintió crecer dentro de sí algo poderoso, fruto de su amor. Con el tiempo, dio a luz a Zion, y de su vientre cálido nacimos nosotros. Yuum nos brindó la fuerza y la voluntad de sobrevivir, mientras que Pixan nos colmó de amor y ternura.


Esta es la leyenda de las almas de luz, aquellas que nos dieron forma, nos tocaron y cuyos destellos residen en cada uno de nosotros, iluminando nuestras almas con su resplandor.


Cuando el narrador concluyó, los fuegos artificiales se apagaron, pero una nueva luz surgió. Marah y Ailén observaron cómo cada individuo llevaba consigo un diminuto frasco colgando del cuello, albergando en su interior un par de luciérnagas, símbolos de almas gemelas. De pronto, tras la desaparición de los estallidos de luz, la oscuridad se apoderó del entorno.


Sin embargo, las luciérnagas comenzaron a brillar, como si obedecieran a un pacto secreto, iluminando gradualmente los corazones de los presentes. Marah y Ailén se tomaron de la mano, absortas por el espectáculo que se desplegaba ante sus ojos. 

Una energía poderosa volvió a surgir entre ellas, mientras las luciérnagas resplandecían con una intensidad aún mayor, como en los relatos del Valle de las Luciérnagas. Las miradas asombradas de los habitantes del poblado no pasaron desapercibidas; sabían de la intensidad lumínica de estas criaturas, pero nunca habían presenciado algo semejante. Era como si estuvieran ante la presencia de las almas de luz, capaces de avivar el brillo de las luciérnagas. Todos se postraron una vez más ante Marah y Ailén.


La festividad continuó con música y danza. P'éel se sintió tentado a invitar a bailar a Olhin, aunque el temor a un rechazo lo invadía. Inhaló profundamente para reunir valor, pero en realidad, poco le importaba si la respuesta era negativa. Se levantó, ajustando su traje con cuidado, y se dirigió hacia donde se encontraba Olhin, junto a Marah y Ailén.


—Olhin, ¿me concederías el honor de este baile?


Las tres mujeres quedaron sorprendidas por la invitación, mientras Olhin se sentía incómoda ante la mirada de las otras dos, buscando su aprobación.


—¿Por qué me miras así, Olhin? Preguntó Ailen


—Bueno, en casa solía pedir permiso a mi madre, pues ella era la líder suprema. Pero ahora que no está, y tú estás aquí, me siento en la misma posición.


—No necesitas pedirme permiso para nada, Olhin. Eres una mujer independiente. Si deseas bailar con P'éel, adelante.


Olhin se puso de pie y aceptó la invitación, sorprendida por el cambio en P'éel. Hacía apenas unos días, este hombre era considerado un prisionero, con la amenaza de ser ejecutado si intentaba escapar. Ahora, aquí estaba, extendiéndole la mano para bailar, y eso desconcertaba a Olhin, llenándola de nerviosismo.


Marah y Ailén observaban la escena con ojos brillantes, mientras de repente, Marah dirigió su mirada hacia Ailén.


—¿Debo también pedirte permiso para invitarte a bailar? —preguntó Marah, con una chispa traviesa en sus ojos.


Ailén simplemente sonrió, se puso de pie y extendió la mano hacia Marah, invitándola a bailar. Comenzaron a moverse al compás de una melodía suave, apenas balanceándose, como dos hojas danzando en la brisa. 

Marah rodeó los hombros de Ailén, mientras esta rodeaba su cintura, manteniéndose cercanas, con sus labios a escasos centímetros de distancia. Podían sentir el aliento una de la otra, mientras una energía renovada comenzaba a fluir entre ellas, envolviéndolas como una corriente cálida. La música, aunque sin palabras, resonaba en sus corazones, comunicando un amor puro y simple que no necesitaba expresarse con palabras.


Continuaron bailando, y se dieron cuenta de que formaban una pareja perfecta en la pista de baile, disfrutando cada momento juntas. Aunque su mente estaba en la búsqueda de una manera de devolver a Marah a su reino para que pudiera reinar, esa noche fue mágica, igual que la anterior. Después de bailar y reír durante mucho tiempo, ambas se retiraron a su habitación, donde comenzaron una danza diferente, entregándose mutuamente.


Mientras tanto, la gente que aún permanecía en la plaza principal observaba la emanación de energía que las rodeaba, sintiendo un impulso de amor que los envolvía. Parejas se besaban apasionadamente y se retiraban a sus hogares, tomados de la mano. En medio de la plaza, Olhin y P'éel seguían bailando. P'éel, siendo considerablemente más alto, se inclinó para estar a la altura de Olhin, y ambos se vieron afectados por esa misma oleada de energía.


P'éel se arrodilló, sintiendo una exquisita debilidad invadirlo por completo. Miró a Olhin, la hermosa joven que había conquistado su corazón, y tomó sus manos con determinación.


—Olhin, te juro lealtad absoluta. Mi vida, mi tiempo en este mundo, estarán dedicados a cuidarte, amarte y asegurar tu felicidad. Deja que sea yo quien te proteja de todo mal, que te ame en todas tus formas. ¿Aceptarías a este hombre que no posee riquezas materiales, pero que está dispuesto a entregarte su todo?


Olhin contempló la sinceridad reflejada en los ojos azules de P'éel, la pureza de su rostro, y sintió cada palabra resonar en su ser. Se estremeció ante la intensidad del momento, consciente de que el amor que le ofrecía aquel hombre era algo que nunca había experimentado. 

Durante mucho tiempo se había sentido incompleta, incapaz de amar, pero ahora, ante esa entrega total, solo pudo tomar las mejillas de P'éel entre sus manos y sellar su promesa con un beso apasionado.






Capítulo 8:
La Cascada.
Poema de la Limitación
Cierto es que todo lo que limita,
el alma enjaula, la oprime y marchita.
Tarde o temprano, la llama se extingue,
si no hay espacio donde crecer y ser fuerte.
Nuestra ley suprema, un mandato ineludible,
es la de crecer y evolucionar como personas.
Romper las cadenas que nos atan a la tierra,
y alzar el vuelo hacia un cielo sin fronteras.
Las limitaciones son como muros de piedra,
que nos impiden avanzar y conquistar.
Pero el alma es libre, un ave enjaulada,
que anhela romper las rejas y volar.
No permitas que la vida te defina,
ni que te encasillen en moldes predefinidos.
Eres un ser único, con un potencial infinito,
capaz de lograr todo lo que te propongas.
Lucha por tus sueños, por tus metas y anhelos,
y no te rindas jamás ante las dificultades.
El camino puede ser arduo y lleno de obstáculos,
pero la recompensa al final será la libertad.
Crece, evoluciona, transforma tu ser,
y conviértete en la mejor versión de ti mismo.
No hay límites para el alma que se libera,
y conquista su destino con valentía y decisión.
Temprano en la mañana, el grupo partió del poblado de los Kanan. Utia'a les había ofrecido acompañarlas con un grupo de hombres bien armados, pero Ailen no quería exponer a nadie en su misión por las reliquias.
Se despidió de todos en el poblado y se adentraron en el bosque que rodeaba la montaña en forma de cascada. Avanzaron durante mucho tiempo por un camino agreste, cada vez más difícil de transitar debido a las piedras y al terreno tan abrupto.
Después de varias horas de caminata, llegaron a la base de la montaña, de la cual caía una enorme cascada de agua poderosa, cálida y envuelta en vapor al chocar con el suelo. El ambiente era húmedo. De repente, ante sus ojos, la montaña pareció despertar, y la punta de esta se movió como un cubo Rubik, haciendo que la cascada desapareciera frente a ellos. Olhin no parecía muy sorprendida y les dijo:


—La cascada se mueve. Según la leyenda, debe acomodarse con una puerta que solo se despierta por el ruido de la cascada. Seguirá moviéndose hasta que se reconfigure con la puerta.


Ailen reflexionó sobre este nuevo reto. Después de unos minutos, levantó la vista y se acercó a todos, diciendo:


—Muy bien, vamos a separarnos. Olhin y P'éel irán hacia la derecha, Marah y yo iremos hacia la izquierda. Rodearemos la montaña para ver qué encontramos. Si encuentran la puerta, busquen alguna placa con códices que nos ayude a abrirla. Si la encuentran, regresen aquí. Nos daremos un tiempo de dos horas y luego regresamos todos a este punto.


¿Están de acuerdo?


Olhin y P'éel asintieron con la cabeza y comenzaron el viaje hacia la dirección indicada. Marah y Ailen se dirigieron hacia su dirección. La montaña era bastante grande. Allí estaban Marah y Ailen, caminando lado a lado. Ambas se miraban dulcemente, como si con solo una mirada pudieran comunicarse tanto. Marah caminó un poco más rápido y se detuvo frente a Ailen, bloqueándole el paso. Ailen se detuvo en seco.


—¿Qué sucede, Marah?


—¿Escuchas?


Ailén prestó atención a su entorno y miró los ojos azules de Marah, ambas al mismo tiempo.


—¡La cascada!


Ambas corrieron hacia la dirección de donde provenía el estruendoso ruido del agua. Llegaron y ahí estaba la cascada. Caminaron por la orilla y se adentraron a la enorme caída de agua. El ruido era estruendoso; sin embargo, cuando llegaron al centro de la cascada, mágicamente el estruendo se detuvo. Justo ahí estaba la enorme puerta de piedra con una gigantesca cara tallada. Marah y Ailén, al ver el rostro tallado en la montaña, se tomaron de las manos inconscientemente. 

En ese momento, la cara se despertó, bostezando. Marah y Ailén dieron varios pasos atrás, casi llegando a la misma cascada. Observaron el enorme rostro tallado en la montaña. De repente, después del bostezo, el rostro las miró detenidamente.


—¿Quién viene a importunar mi sueño? —ambas se miraron y Ailén caminó un poco protegiendo a Marah, sin saber qué esperar de esa enorme puerta que les hablaba.


—Mi nombre es Ailén y ella es Marah. Venimos buscando una reliquia que nos dijeron estaba en esta montaña. ¿Podrías ayudarnos a encontrarla?


Ailén pensó que todo esto era demasiado loco. ¡Estaba hablando con una puerta de piedra!


—¿La reliquia? ¿Ustedes buscan la reliquia de la montaña?


—Así es. ¿Tienes algún nombre?


—Sí, mi nombre es Joona.


—¿Podrías ayudarnos, Joona?


—Hace milenios que nadie se posa ante mí. Detrás de mí está la reliquia, pero solo pueden entrar las almas puras.


—¿Tú tienes la reliquia?


—Solo soy quien la resguarda, no la poseo.


—¿Qué tenemos que hacer para que te abras?


—Bueno, las almas puras saben hacer grandes sacrificios.


—¿Qué quieres decir?


—Yo puedo darles la reliquia, sin embargo, una de ustedes debe sacrificarse.


Marah y Ailén se miraban totalmente confundidas. Ahora fue Marah quien preguntó.


—¿Sacrificarse en qué sentido, Joona?


—Una de ustedes entrará en mí y la otra irá a la cascada. Quien entre en mí obtendrá la reliquia, y quien vaya a la cascada se evaporará. Esta reliquia es muy poderosa y solo un alma realmente pura debe portarla.


Marah y Ailen se miran profundamente a los ojos. Ailen toma las manos de Marah con ternura y le dice


—Tú debes adentrarte en la búsqueda de la reliquia, y recuperar a Sáasil. Tú debes gobernar, unificar Todo Zion. Adéntrate en Joona.


Las lágrimas escapan de los ojos de Marah. No puede concebir que, para obtener la reliquia, debe perder a Ailen. Esto es algo que no logra entender.


—No, no puedo entrar ahí y perderte. No lo soportaré. Eres mi mayor tesoro, nada en este mundo o en otros miles parecidos a este puede igualar tu valor en mi corazón.


—Eres la princesa de Zion, Marah. Yo solo soy una arqueóloga. Tu destino es unificar Zion y debes cumplirlo. Por favor, entra en Joona.


Las lágrimas fluyen también de los ojos de Ailen. Mirando a Marah, da un paso más hacia la cascada.


—Te amo. Nunca he amado a nadie en mi vida como te amo a ti. Mi corazón está lleno de ti y si tengo que irme para que cumplas tu destino, lo haré. Recuérdame.


Con otro paso hacia la cascada, Marah también se acerca.


—Ailen, no te vayas. No ahora, no aquí. También te amo y no puedo vivir sin ti. Puedes decir que solo eres una simple arqueóloga, y realmente no sé qué demonios significa, pero para mí eres todo. Eres mi todo, Ailen. No puedo perderte.


Ambas mujeres lloran profundamente por su amor.


—No me perderás. Estoy en tu interior, ya soy parte de ti, al igual que tú eres parte de mí. Siempre estaré contigo.


—Te necesito, Ailen.


—No me necesitas. Eres como un águila que puede volar sola, Marah. Solo dame un beso, por favor.


Marah se acerca, rodea el cuello de Ailen y la besa apasionadamente. Después del dulce beso, se quedan con sus frentes juntas, rozando sus narices. Sus latidos se sincronizan. Cuando se separan, el aura de energía que solo sus almas pueden crear vuelve a surgir. Marah no quiere soltar a Ailen, tiene sus manos firmemente sujetas.


—¡Marah, amor, suéltame! Sabes que es lo correcto.


Marah libera las manos de Ailen. Esta da un paso más hacia atrás, quedando a un centímetro de la cascada. Mirando dulcemente a Marah, le dice:


—Gracias por amarme y permitirme amarte.


Entonces, Ailen se funde con la cascada, convirtiéndose en agua. Marah se arrodilla, viendo cómo desaparece.


—¡AILEN!


En ese instante, se escucha la voz de Joona.


—La reliquia es tuya, Marah de Sáasil.


Marah se levanta, con el rostro empapado de lágrimas.


—Nunca nadie había sacrificado tanto por mí, y menos aún su alma gemela. Desconozco las consecuencias, pero debo seguir adelante. La reliquia está al final del camino.


Repentinamente, su rostro se vuelve estático y una línea luminosa lo atraviesa, dividiéndolo en dos. La puerta se abre. Marah se levanta, en estado de shock, pero camina con determinación hacia la montaña, adentrándose en ella. La puerta se cierra tras ella, y el rostro de Joona desaparece de la pared de la montaña.


Marah contempló un bosque oculto dentro de la montaña. El musgo del suelo exudaba un verde tan intenso que embriagaba la vista. 

Aunque para Marah todo parecía sumido en la penumbra, incapaz de apreciar la belleza que se desplegaba ante sus ojos, pues estos estaban velados por lágrimas. Después de caminar varios minutos por el sendero, comenzó a percibir un susurro que la llamaba. Al principio apenas era un murmullo, pero poco a poco Marah abrió sus enormes ojos azules al percatarse de quién la llamaba.


—¿Ailen, ¿dónde estás? ¡Te escucho! ¡Sigue hablando, amor!


Marah se quedó inmóvil, esperando volver a escuchar a Ailen, aunque solo reinaba el silencio. Siguió su camino, con la sensación de que aquel sendero se extendía infinitamente. De pronto, volvió a escuchar la voz de Ailen, esta vez más clara, pronunciando su nombre y buscándola.


—Amor, ¿dónde estás? Sigue hablando para que pueda encontrarte.


Marah giraba sobre sí misma, intentando ubicar la voz de Ailen. De repente, al este, escuchó con mayor claridad la voz de su amado. Sin dudarlo, corrió en esa dirección, llamándolo a su vez. Después de un buen rato corriendo, sus piernas empezaron a fallarle y apenas podía respirar. De repente, divisó el borde de una enorme cueva y, justo allí, un imponente espejo. Marah se sintió desconcertada mientras se acercaba. Al mirarse en él, vio una figura que se aproximaba detrás de ella, hasta que la forma se aclaró y ahí estaba Ailen. Marah puso sus manos sobre el espejo.


—¡Amor! ¿Eres realmente tú?


—No lo sé. Vi cómo el agua te cubría y ya no podía verte.


—¿Por qué estás en el espejo?


—No sé dónde estoy, Marah. Solo puedo ver tu rostro, tu hermoso rostro.


—¿Por qué me dejaste?


—Nunca te he dejado. Sigo aquí, en tu corazón, por eso puedes verme y hablar conmigo.


—Debo llegar al final del sendero, ¡pero no quiero dejarte!


—No lo haces. Al final del sendero encontrarás la segunda reliquia. Anda, ve, y cuando regreses, ven a decirme adiós.


Marah contempló el reflejo de Ailen con determinación y se acercó al espejo.


—Jamás te diré adiós, Ailen de la Tierra. Jamás me escuchaste. Voy a sacarte de este maldito espejo.


—Anda, busca la reliquia y regresa a mí.


Marah sonrió al ver nuevamente a Ailen. Esa imagen en el espejo le otorgaba la fortaleza que necesitaba. Regresó al sendero y lo siguió hasta encontrarse con una pequeña casa al final de este. La chimenea despedía humo y las luces de la casa estaban encendidas. Marah avanzó hasta la puerta y la tocó con delicadeza. Se escucharon unos pasos dentro de la pequeña casa y esta se abrió de repente. Ahí estaba el rostro de la montaña, el hombre que la miró y la rodeó con sus brazos, girando 360 grados con ella entre ellos.


—Princesa Marah, permítame expresar mi gratitud. Aunque he estado encerrado durante una eternidad, ustedes me han liberado. Mil gracias, princesa.


—Eres Joona, ¿verdad?


—Sí, Princesa. Lamento el sacrificio de Ailen.


Marah sintió cómo algo apretaba su corazón y le quitaba el aire. 

De repente, comenzó a sentir debilidad en las piernas y se desvaneció en los brazos de Joona. Al recobrar el conocimiento, se encontró recostada en una cama. Al incorporarse, aún se sentía mareada. Escuchó a alguien entrar en la habitación: era Joona, llevando una taza de té.


—Princesa, me alegra ver que ha despertado. Le he traído té.


—Gracias, Joona.


Marah tomó la taza de té y la disfrutó enormemente.


—Felicidades, Princesa, por las buenas nuevas.


Marah miró a Joona con desconcierto ante sus felicitaciones.


—¿Por qué me felicitas?


—Por su embarazo, Princesa. Antes de quedar atrapado aquí, fui médico, y sus síntomas son muy claros.


Marah quedó en shock total. Después de superar el primer impacto, sacudió la cabeza.


—No, Joona, eso es imposible.


—¿Por qué imposible, Princesa?


—Porque la única persona con la que he estado es Ailen.


Joona sonrió.


—Princesa, tras tantos milenios encerrado, mi visión podía alcanzar más allá. Vi cuando Ailen Yuum llegó de otro mundo a través de la puerta de las Leko'o. Al cruzar ese portal, Zion la dotó de los mismos poderes que a las Leko'o, lo que significa que ella puede fecundarte.


—¿Quieres decir que este bebé que dices que llevo dentro es de Ailen?


—Exactamente. Felicidades, Princesa. Lamento lo sucedido con Ailen. Si hubiera sabido que son almas gemelas, no habría permitido lo que ocurrió.


—¿Dónde está la reliquia? Esa maldita reliquia que me ha arrebatado a Ailen.


—Por favor, sígame, Princesa.


Descendieron al sótano a través de una puerta en la planta baja. Al iluminarse el lugar, encontraron una puerta de madera.


—Joona, ¿por qué estabas atrapado aquí?


—Hace muchos milenios, fui un hombre avaricioso. Solo buscaba riquezas y posición. Me convertí en un hombre terrible y perdí a mi familia. No supe valorar mi mayor tesoro, que era mi familia. Por eso, Pixan me condenó a ser un ser de piedra por toda la eternidad, hasta que alguien se sacrificara por amor frente a mí. Y eso es lo que sucedió con Ailen.


Al escuchar el nombre de Ailen, Marah comenzó a llorar. Joona puso una mano en su hombro.


—Lo lamento mucho, Princesa.


—Muéstrame la reliquia, Joona.


Joona abrió las puertas y reveló una ballesta plateada bellamente tallada. Marah la miró con desprecio.


—¿Por esto perdí a Ailen?


Marah tomó la ballesta y la examinó. Luego, preguntó a Joona:


—¿Qué tiene de especial este artefacto?


—Esta ballesta la usaba Yuum para abrir caminos. Tiene la habilidad de romper barreras. Con esta ballesta, se creó el puente que une Zion con la Tierra.


Marah observó el arma y buscó las flechas, pero no encontró ninguna.


—¿Dónde están las flechas?


Joona sonrió y respondió:


—Princesa, sería mejor llevar esta poderosa arma afuera para que la pruebes.


Ambos salieron de la casa y Marah esperó a que Joona le entregara una flecha.


—Princesa, solo tensa la cuerda de la ballesta.


Marah colocó la punta de la ballesta en el suelo, sujetando la cuerda con ambas manos. A medida que tiraba de ella, la imagen de una flecha se formaba en su mente. Una vez asegurada la cuerda en su lugar, levantó la ballesta. La flecha relucía como si estuviera hecha de plata. 

Marah la tocó para asegurarse de que no estaba alucinando, pero la flecha se materializaba ante sus ojos. Tras un momento de reflexión, apuntó la ballesta hacia un árbol y, al tenerlo en la mira, apretó el gatillo. La flecha surcó el aire y partió el césped crecido a la velocidad del rayo, impactando contra el árbol y dividiéndolo en dos. Marah quedó atónita ante la impresión.


—¡Vaya, es un arma realmente poderosa, Joona! Debo regresar a mitad del camino; hay un espejo en el que vi a Ailen. ¿Sabes por qué la veo allí?


Joona frunció el ceño, sumido en sus pensamientos, y se acarició la barbilla como si eso pudiera ayudarlo a reflexionar más profundamente.


—¿Te refieres al espejo de la verdad? preguntó.


—No sé si se llame así, pero vi y hablé con Ailen dentro. ¿Hay alguna manera de sacarla de allí? Joona sonrió y respondió:


—La respuesta está en tus manos, princesa.


—¿Qué quieres decir? ¿Que con la ballesta puedo recuperar a Ailen?


—Con la ballesta puedes abrir caminos. Los espejos son puertas a otras dimensiones, así que si quieres ir a la dimensión donde está Ailen, supongo que no perderías nada con intentarlo, ¿no crees?


—Tienes razón. No perdemos nada. Vamos, Joona.


Ambos se dirigieron hacia el enorme espejo. Marah volvió a escuchar la voz de Ailen y, sin mucho esfuerzo, su figura se formó en el espejo. Ambas se miraron, y allí estaba Ailen, atrapada en el reflejo.


—Amor, te sacaré de ahí. No sé cómo, pero lo haré. Volverás conmigo porque te necesito más que nunca. Déjame ser hoy la heroína que tú has sido para mí desde que te encontré. Déjame salvarte.


—Estaré esperando aquí a que vengas por mí, mi hermosa princesa.


Marah retrocedió y preparó la ballesta. Una flecha se formó en ella y la levantó, pero en el camino, se interpuso Joona.


—Joona, ¿qué estás haciendo? ¡Quítate del camino!


—Mi querida princesa, en el universo siempre debe haber un equilibrio entre la vida y la muerte. Si deseas obtener una vida, debes tomar otra. El universo es pura balanza. Para que Ailen regrese, debes atravesarme a mí y al espejo al mismo tiempo. Debo morir para tomar su lugar. Así funciona esto, así funciona el universo.


—¿Me estás pidiendo que te mate, Joona?


—No, hermosa princesa, no te pido que me mates. Te pido que me liberes. 

—He vivido milenios con un corazón de piedra, sin aprovechar las oportunidades que la vida me ofreció ni los hermosos tesoros que tuve: mi esposa y mis hijos, a quienes perdí hace tanto tiempo. 

Me volví de piedra hasta que ustedes dos me despertaron. Aprendí la lección. Es mi momento de decir adiós a este mundo, y qué mejor manera de hacerlo que regresándote a Ailen. Volveré a equilibrar el universo con esto. 

Así que no pienses que me estás matando; me estás liberando de esta condena eterna. Gracias, princesa. Cuando estés con Ailen, dale las gracias también de mi parte. Les estoy eternamente agradecido a ambas. Adelante, princesa. Levanta la ballesta, apunta a mi pecho y libérame. Libera a Ailen del espejo.


Marah, después de escuchar toda la argumentación de Joona, volvió a levantar la ballesta con firmeza y apuntó hacia su pecho. Sus manos temblaban; jamás había arrebatado una vida y este caballero, por más que hubiera cometido errores, ya había sido juzgado y había pagado por sus pecados. Esos pecados, impregnados de sal desde hacía mucho tiempo, ¿quién era ella para arrebatarle la vida? Sin embargo, aceptaba que era necesario.


Inhaló profundamente. Su dedo apretó lentamente el gatillo. La flecha surcó el aire a gran velocidad, tan rápida que apenas fue visible. Solo percibió el movimiento que provocó al penetrar en el pecho de Joona. Este se volvió cristal y chocó violentamente contra el espejo, que comenzó a resquebrajarse al contacto con su forma cristalina, revelando una cueva tras él.


Sin pensarlo, Marah se adentró en la oscuridad. Avanzó por la cueva hasta divisar un espacio más amplio al fondo, aunque la oscuridad reinaba. De repente, la ballesta comenzó a iluminarse como una antorcha gigante. Marah la alzó para vislumbrar el camino, y a lo lejos vio una figura humana tendida en el suelo, inconsciente. 

Se aproximó y sus ojos se impresionaron al reconocer a Ailen. Corrió hacia ella y la levantó; Ailen estaba empapada y completamente inconsciente, como si hubiera estado sumergida en agua durante mucho tiempo. Sus dedos estaban arrugados, como si hubiera permanecido en el agua por una eternidad.


Marah comenzó a acariciar su mejilla, intentando despertarla con suaves golpes. De pronto, unos hermosos ojos verdes se abrieron, confundidos ante la visión de la cueva.


—Marah, ¿qué hacemos aquí? ¿Qué ha pasado? —preguntó Ailen, visiblemente desconcertada.


Marah la estrechó con fuerza, preocupada por su estado empapado. Sin dudarlo, la ayudó a levantarse y le dijo:


—Tenemos tiempo para hablar. Solo levántate y acompáñame. Necesito quitarte estas ropas mojadas; te enfermarás.


Ailen se puso de pie y abrazó fuertemente a Marah. La rubia se dejó envolver por ese abrazo sincero. Tras un largo momento, Ailen se separó lentamente y miró a Marah.


—Pensé que nunca volvería a verte. Aquí estás de nuevo, mi hermosa princesa.


—Yo también pensé lo mismo. Pero tanto tú como yo comprendemos algo importante que va más allá de nuestros deseos y nuestra propia naturaleza. 

—Somos almas de luz, por lo que las leyes, presagios y hechizos que podríamos encontrar no aplican a nosotras. Vamos mucho más allá de los poderes que rigen este planeta. Ven, acompáñame.


Ambas salieron de la cueva y Ailen contempló el paisaje interno de la montaña: un mini bosque con prados y musgo completamente verde, con un techo que se iluminaba de manera fluorescente, proporcionando luz a las plantas que crecían en su interior. Ailen estaba sorprendida.


Marah la seguía abrazando por la cintura, sosteniéndola. Ailen estaba débil. Ni ella ni Marah sabían qué había sucedido cuando quedó atrapada en el espejo. Pero eso ya no importaba; lo importante era que estaban juntas de nuevo. 

Marah la condujo a la pequeña casa de Joona, recordando al hombre con cierta tristeza por haber tenido que liberarlo de su eterna condena. Ailen estaba pálida y frágil, y Marah la ayudó a entrar en el cuarto de baño, donde una tina caliente aguardaba. 

Desvistió a Ailen con delicadeza, como si fuera una niña pequeña. La ropa estaba casi congelada por el frío. Marah terminó de desnudarla y le dijo:


—Vamos, amor, entra a la tina. Necesito que tu cuerpo empiece a generar más calor. Veré si Joona tiene algo de alcohol para ayudarte a calentar tu sangre. Dame un momento.


Marah, que estaba agachada para estar al mismo nivel que Ailen, quien estaba recostada en la tina, se levanta. Ailen le toma la mano dulcemente a Marah, y la rubia voltea para ver qué es lo que necesita.


—¿Esta casa era de Joona? ¿Era una persona real? —pregunta Marah.


—Sí, amor, era una persona real. Él me ayudó a liberarte de donde estabas. Voy a buscar eso y regreso. Tú trata de entrar en calor, ¿está bien? —responde Ailen.


Baja a la planta baja para ver si Joona tiene algo de alcohol, vino, o algo más. 

No tarda mucho en encontrar una botella de vino, así que la abre y sube con una copa en la mano al cuarto de baño. Ailen admira a Marah en su totalidad, con mucho amor en su mirada. Marah le sirve la copa de vino y se la entrega.


—Toma, tómate todo, por favor. Necesitas entrar en calor.


—Entraría más rápido en calor si tú te quitas la ropa y te metes conmigo, latina.


Marah pone una cara de sorpresa. No se esperaba que Ailen la quisiera tener en la tina. Era una dulce y caliente propuesta. En el momento en que la vio desaparecer en la cascada, sabía que esa mujer no le podía negar nada. Era su dueña y ahora la tenía de vuelta. Marah no sabía a quién agradecer, pero estaba totalmente agradecida. Ailen podía pedirle lo que quisiera y sin pensar, se empezó a quitar la ropa.


Ailen no le quitaba la vista de encima, deseaba tanto a esa mujer. Una vez que Marah quedó totalmente desnuda, se mete en la tina. Ailen abre sus piernas para que se pueda dejar caer encima de su pecho, y la rubia así lo hizo, recostándose en el pecho de Ailen. Había una esponja y Ailen la toma, empezando a lavar el pecho de Marah y luego la mira.


—Creo que eres tú quien necesita calor, no yo. ¿Cómo te sientes?


—Ahora que siento tu cuerpo pegado al mío, increíble. Ya no tengo frío, tú eres mi calor, Marah.


Ailen le da un beso en la mejilla y Marah se termina de recargar completamente en ella. Se dejan ir, disfrutando el calor del agua. Ailen le pasa la copa de vino para que Marah tome también. 

Ailen le da besos en el cuello y eso provoca que el fuego interno de Marah se encienda como el sol enciende las hojas secas de un bosque.


En ese momento, se acuerda de algo importante que pensó que jamás podría decirle a Ailen. Aunque no dudaba de Joona y de lo que le había dicho, y, además, ella se sentía diferente. Se levanta un poco y pone de lado su cuerpo para mirar más directamente a los ojos de Ailen. No sabía cómo decirle lo que tenía que decir. Quería ver su reacción cuando le dijera la noticia que tenía que darle.


—Amor, cuando entré aquí y después de que te vi en el espejo, seguí caminando por el sendero y me encontré en esta casa. Joona me explicó que fue condenado a ser el guardián de la reliquia. En su vida no fue bueno, fue ambicioso y jamás valoró lo que realmente era su tesoro más grande, que era su familia. En un momento dado, me desmayé, pues por todo lo que había pasado, que te había perdido, estaba totalmente desolada, amor. Cuando desperté, estaba en la habitación de esta casa. Joona me llevó un té y me dijo que...


Ailen se sentía intrigada por toda la historia que le estaba contando, y le pregunta:


—¿Qué te dijo Joona?


—Estoy embarazada de ti.


Ailen abre los ojos, impresionada. No esperaba esa noticia. Apenas llevaban unas semanas conociéndose. Llevaban unas cuantas semanas teniendo relaciones.


—¡¿Embarazada?! ¿De verdad, Marah? ¡Wow! No sé qué decir, Marah. Lo único que sé es que ese bebé que tienes en tu vientre es muy afortunado. Él te va a llamar madre. Yo soy afortunada porque eres el amor de mi vida.


—¿Me crees que es tuyo? —preguntó Ailen.


Sin dudarlo, Ailen respondió: —Por supuesto que creo que es mío. Lo siento dentro de mí. Sé que es nuestro. Algo dentro de mí me lo dice. Y lo sé porque ese poderoso lazo que tengo contigo. Conforme los días han pasado, me he sentido más enlazada a ti, y eso me gusta. Tal vez será nuestro hijo que forme este lazo invisible entre tú y yo.


—Claro que te creo, Marah. En este mundo, es posible que tú y yo tengamos un bebé. No tendría por qué dudar de ti. No lo hago y nunca lo haré.


Marah esbozó una sonrisa y sin dudar, se acercó a Ailen y la besó profundamente.


—Te amo tanto, Ailen de la Tierra.


—Te amo tanto, Marah, princesa de Zion.


Después de disfrutar de un largo baño lleno de besos y caricias dulces, ambas salieron de la tina, se secaron y se vistieron. Había dos batas en el cuarto de baño, así que se las pusieron. Mientras la ropa de Ailen se secaba en la chimenea, se sentaron en el sillón, viendo arder el fuego, ambas con sus pensamientos profundos. Sin embargo, fue Ailen quien rompió el silencio en ese momento.


—Sería genial que tú y yo algún día viviéramos en una casa así con nuestro hijo o hija. ¿No te gustaría algo así?


—Ailen, mi amor, soy una princesa y en el futuro seré una reina, así que no creo que sea un lugar adecuado para dirigir todo un planeta.


—Bueno, en eso tienes razón. Podríamos tener algo pequeño donde poder estar solo nosotras. ¿Te parece?


Ambas se miraron y la energía ámbar volvió a surgir. 

Decidieron pasar la noche en esa cabaña y una noche más no perdieron oportunidad de demostrar lo mucho que se amaban. Marah estaba a horcajadas sobre Ailen, frotándose intensamente. 

Ambas estaban ardiendo, totalmente desnudas. Sus cuerpos estaban lubricados por el sudor que emanaba de sus cuerpos. Ailen, al sentir tanto placer al ver a esta hermosa mujer queriéndose fusionar con ella, se seguían besando profundamente. 

Los besos eran tan necesitados, tan llenos de amor, tan llenos de deseo que parecía que entre más besos se daban, más sed tenían y más deseo despertaban dentro de ellas. Después de un largo beso, se percataron de que volvían a estar flotando nuevamente, flotaban en medio de la habitación. 

Marah seguía embistiendo y cabalgando a Ailen como si fuera un potro salvaje. Era tan intenso e increíblemente sensual esos movimientos de Marah. Ailen acariciaba los hermosos senos de Marah, los tocaba con delicadeza, con suavidad, sintiendo la piel tan suave de esos senos. 

Eso hacía que Marah se excitara más. Ambas estaban a punto de llegar a su clímax. En un momento, ambas llegaron a un orgasmo compartido. Seguían en el trabajo de fusionarse.


Se miraron directamente a los ojos y sus pupilas se dilataron al unísono, una onda de energía volvió a surgir tan poderosa que, aunque era de noche, las aves que habitaban en los árboles dentro de esa enorme cueva empezaron a cantar como si fuera la primera hora de la mañana.


Después de su potente orgasmo, ambas regresaron a la cama. Marah de inmediato se acurrucó en el hombro de Ailen. La Castaña la rodeó con sus brazos y así, ambas se sumergieron en un paseo por el universo en sus sueños. Estaban tan agotadas y cansadas que parecía que no habían dormido, pues Ailen solo sintió que pestañeó un momento y ya era de día. El sol golpeaba la ventana de la pequeña habitación. 

A Ailen le encantaba despertar rodeando con sus brazos a Marah; era algo que cada día le fascinaba. Se sentía honrada de tener en sus brazos a una princesa, a una mujer tan increíble como Marah.


Ambas se vistieron y comenzaron a recorrer el sendero por el cual Marah había entrado a la cueva durante la noche. Marah le mostró a Ailen la reliquia que habían obtenido: la ballesta con esas poderosas flechas que podían abrir caminos o partir en dos a un ejército. Faltaban dos reliquias más y ambas se preguntaban qué tesoros podrían encontrar y qué poderosas armas y herramientas podrían obtener.


Poco a poco se fue visualizando la salida de la cueva. Salieron sin ningún problema y comenzaron a rodear la montaña para encontrarse con Olhin y P'éel. Después de caminar un par de horas rodeando la montaña, se encontraron con sus compañeros de aventura. Olhin corrió hacia ellas y las abrazó.


Habían estado toda la noche buscándolas. Olhin temía lo peor; estaba realmente preocupada.


—Estuvimos buscándolas toda la noche, temíamos lo peor —dijo Olhin.


Ailen tomó la mejilla de Olhin y la acarició suavemente.


—Gracias por preocuparte tanto por nosotras. Ya estamos aquí y hemos obtenido la reliquia, aunque con ciertas dificultades, claro está.


Marah mostró tanto a P'éel como a Olhin la hermosa ballesta. Ambos quedaron totalmente sorprendidos por el arma tan hermosamente tallada y construida con tanta dedicación. Era un arma muy poderosa, pero también una obra de arte.


Ailen pasó su brazo por los hombros de Olhin.


—¿Todo bien? ¿Cómo te fue con P'éel? Pasaron la noche juntos, ¿no te dio problemas?


—Él estaba más preocupado por ustedes que yo. Estuvo toda la noche en vela y dio varias vueltas a la montaña para ver si podía encontrarlas. No tuvimos ningún problema, se portó excelentemente bien.


—Me da muchísimo gusto eso.


Lo que no le había dicho a Ailen es que durante su ausencia pasó algo que no esperaba. Aunque le gustó, en un momento dado, después de varias horas de búsqueda por toda la montaña, él estaba desesperado por encontrarlas. Se sentó y se recargó en un árbol, tratando de entender lo que había pasado con Marah y Ailen. Olhin trató de darle un poco de apoyo. 

Él la miró y, sin mucho pensarlo, la volvió a besar. Olhin respondió al beso y terminaron haciendo el amor. 

Fue algo que sorprendió enormemente a Olhin. Relacionarse de esa forma con un hombre, siendo ella una Leko'o, era impensable. Pero jamás se había relacionado con ninguna mujer. 

Aunque hubo varias mujeres que se le ofrecieron sin ningún problema en la ciudad, jamás se había enamorado de ninguna de ellas. Para Olhin, este joven arrogante era el único que podía mandar en su corazón. Esa noche, jamás había sentido tanto amor.






Capítulo 9:
El Oriente.
Un amor que nunca muere
Si anhelas un amor que nunca muera,
no lo asfixies con abrazo posesivo,
deja que tu amante vuele con sus alas,
en un baile de libertad sin cautivo.
Que el lazo que los una no sea cadena,
sino un puente de mutuo crecimiento,
donde ambos florezcan sin cadenas,
en un jardín de dicha y sentimiento.
Acompáñale en su viaje sin ataduras,
respeta su espacio y su vuelo interior,
que el amor verdadero no busca ataduras,
se nutre de confianza y de fervor.
Celebra sus triunfos con alegría,
brinda apoyo en sus momentos de dolor,
que la llama del amor no se marchite,
en un ambiente de respeto y de amor.
Si quieres que tu amor sea inmortal,
enciende la llama de la libertad,
que juntos construyan un futuro ideal,
en un espacio de mutua felicidad.
Marah, tras todos los acontecimientos en la cascada, se encontraba sorprendida y profundamente impresionada por lo vivido en aquellos momentos. Había transitado del dolor de perder a Ailen definitivamente, viéndola desaparecer ante sus ojos en la cascada, a la felicidad de reunirse con ella en la cueva y luego descubrir que estaba esperando un hijo, fruto del amor más profundo de su vida. Se sentía dichosa, plena, como si esta odisea que estaban atravesando fuera necesaria para que su hijo o hija gobernara Sáasil, tal como la arqueóloga había pedido antes de desaparecer en la cascada. Ya estaba decidida a cumplir esa promesa.


Ailen, no recordaba mucho de lo sucedido en la cascada, como si un velo hubiera cubierto sus ojos. Se despertó empapada y congelada en una cueva, en los brazos de Marah, asombrada por la noticia de que iba a ser madre, y más aún al descubrir que era de Marah. Observaba a la hermosa mujer a su lado, tanto física como emocionalmente, sintiendo una fortaleza abrumadora. Se sentía invencible, consciente de que su destino estaba ligado a Zion y a la importante misión de unificarlo para el bienestar de todos.


Olhin, seguía sorprendida por lo sucedido entre ella y P'éel, algo que no había planeado. Sin embargo, aquel hombre dulce y gentil la había conquistado, haciéndola reír y consolándola cuando Marah y Ailen desaparecieron. 

Descubrió emociones desconocidas en sí misma, admitiendo que estaba enamorándose de él, a pesar de ser una Leko'o y saber que era diferente a las demás mujeres de la ciudad.


P'éel, a pesar de su experiencia con muchas mujeres, encontró en Olhin sensaciones mucho más intensas. 

Esta joven guerrera, valiente y audaz, había conmovido su ser más profundo, entregándose por completo en un amor que jamás había experimentado antes.


Continuaron su camino hacia el oriente, llegando a la costa oriental del mar. Las olas rompían con fuerza en el mar azul turquesa, evocando recuerdos en Ailen del Caribe, especialmente de Tulum. Parecía la misma playa, el mismo mar de azul turquesa que caracteriza el Caribe.


La castaña comprendía perfectamente por qué los mayas habían elegido asentarse en un lugar tan hermoso. Despertar y contemplar ese mar turquesa cada día era un auténtico privilegio. De repente, observó cómo Olhin y Marah se despojaban de sus botas y pantalones, mientras Ailen corría hacia el mar. 

P'éel y Zams tampoco dudaron en unirse para refrescarse. Siguiendo su ejemplo, ella se deshizo de sus botas y pantalones, quedándose con una blusa, y corrió hacia el mar para refrescarse. La temperatura era muy similar a la del mar Caribe. 

Aunque dio un salto bastante largo, como los que suele dar en Zion, llegó a dos kilómetros de profundidad. Sin embargo, el mar estaba muy tranquilo; era seguro sumergirse sin temor a hundirse.


Ailen nadó hasta donde estaban los demás y empezaron a flotar formando un círculo muy tranquilo. Parecía que estaban en una piscina con aguas sumamente pacíficas. 

En ese momento, Zams se hundió en el agua como si un remolino lo atrajera hacia la profundidad, seguido por Olhin y luego por P'éel, dejando solas a las dos. La castaña tomó la mano de Marah con fuerza mientras esta era arrastrada hacia el remolino.


—No te separes de mí, por favor, no sueltes mi mano —dijo con determinación.


A pesar de ser arrastradas por el remolino hacia las profundidades, no lograron separarse. Ambas se absorbieron. De repente, el agua volvió a su aparente tranquilidad, pero ninguno de los cuatro sabía qué estaba pasando. Estaban dentro del remolino, pero el agua no llenaba sus pulmones como se esperaría. 

No sabían qué había pasado, aparentemente el remolino los llevaba hacia una cueva interna de coral, como si se hubiera creado en medio de dos espacios. Entre la superficie del agua y el techo de la cueva, el remolino empezó a soltar a sus presas uno por uno. Primero P'éel, luego Zams con Olhin, y finalmente la pareja juntos cayó en esas aguas tranquilas e inertes por un tiempo.


Cuando todos emergieron, se reunieron nuevamente. Se dieron cuenta de que había una costa no muy lejos, a unos kilómetros nadando. Era una cueva iluminada por un musgo fluorescente en sus paredes que simulaba la luz del sol, alimentando las plantas que habitaban allí. Eran mundos ocultos dentro de otro mundo, submundos. Todos nadaron hacia la orilla exhaustos por el ajetreo del remolino, quedándose completamente acostados para recuperarse.


Cuando estuvieron un poco más tranquilos, P'éel le preguntó a Ailen qué había sucedido.


—Puede que sea Yuum, sin embargo, no conozco toda la geografía de Zion. La experta es Olhin; deberías preguntarle a ella.


Todos voltearon hacia la joven, esperando su respuesta sobre el extraño fenómeno. 

Olhin meditó un momento antes de responder, tratando de recordar si tenía alguna información relevante en su mente. Después de unos minutos de reflexión, les habló.


—Según los registros, hay una parte en el mar del oriente que te absorbe y te lleva al mundo subterráneo de Zion. Es una leyenda, ya que nadie que haya sido absorbido por los remolinos del mar plata del oriente ha regresado. Supongo que las leyendas eran ciertas; los remolinos pueden absorber embarcaciones completas. Por eso el mar del oriente, aunque es bello, es terriblemente peligroso. No lo recordé, de lo contrario no habría entrado al agua. Les habría dicho que no entraran tampoco. Simplemente mi mente no recordó esto. Lamento mucho lo ocurrido.


Ailén mira con ternura a Olhin y le comenta


—No tienes por qué pedir disculpas. No es tu responsabilidad saberlo todo, aunque tus conocimientos de geografía nos han ayudado mucho. Si bien es cierto que no es tu responsabilidad que estemos aquí, saldremos adelante. No te preocupes, todos saldremos de este lugar y continuaremos nuestro viaje. ¿Olhin, estas serán las cuevas grises que estamos buscando en el oriente?


—Podrían serlo, aunque todo es teoría, obviamente. Porque todos los lugares donde hemos estado a veces suenan inexistentes. Las cuevas grises son uno de los muchos mitos que existen en Zion. Lo único que se sabe es que están en el oriente, aunque no sabemos que están dentro del mar. Podrían ser. No lo sé con certeza. Tendríamos que investigar un poco más este lugar.


Los cuatro, junto con Zams, estaban sentados tratando de descansar, intentando secar sus cuerpos con la luz de la cueva, cuando de repente Zams es tomado por las patas traseras y arrastrado por algo que no podían ver, una fuerza invisible lo toma y lo arrastra lejos de ellos. Todos se levantan al mismo tiempo y comienzan a correr detrás de Zams. 

El perro intenta zafarse de la fuerza que lo lleva, que lo arrastra por todo el lugar, siguiendo, arrastrando a Zams por toda la cordillera de esas aguas tranquilas. Luego se adentra en un bosque donde los árboles son muy grandes y sus troncos muy gruesos. Son demasiado altos, pareciera que quisieran alcanzar el techo para obtener más luz. Apenas ven la figura de Zams por el bosque. Olhin, con total desesperación, sigue corriendo. 

En eso, Ailén, con su habitual determinación, corre dejando atrás a todos. Alcanza a Zams, lo toma con fuerza con sus patas delanteras y la fuerza que lo estaba arrastrando se detiene. De repente, siente que esa fuerza suelta a Zams. Ella también lo suelta, dejando libre al pobre animal, que gruñe al aire aparentemente. El perro comienza a ladrar hacia el espacio vacío. Zams puede sentir la presencia de algo, sin embargo, no se ve nada. 

De repente, Ailén es tomada por las piernas y sale volando varios metros, cayendo como un costal de papas y recibiendo un fuerte golpe en el costado. Ahora es ella la que es arrastrada por ese denso bosque. Zams sigue detrás de ella, ladrando a la fuerza invisible que la arrastra.


Los demás, a lo lejos, ven lo que pasa. Esa fuerza invisible arrastra a Yumm, adentrándose más y más en el bosque, llevándolos por varios metros de distancia. 

Por más que intentan avanzar, parece que esa fuerza corre el doble que ellos. La castaña está siendo arrastrada. 

Con sus brazos, trata de apalancarse de algo y logra tomar una rama de los árboles adyacentes. Se agarra fuertemente de uno y esa fuerza se detiene de golpe, dejándola caer al suelo. 

De repente, escucha un gruñido muy fuerte que viene hacia ella. Lo único que puede hacer es protegerse con el brazo que lleva el brazalete. En eso, ve una estela de polvo, como si algo se frenara en seco. El brazalete comienza a emitir un sonido; uno de los códices está brillando. 

La castaña lo toca y una ola de luz se dirige hacia el frente de ella, como un sonar. De repente, la fuerza invisible se muestra ante ella. Es una criatura extraña, parecida a lo que en la tierra describen como el Yeti: un simio peludo albino de unos dos metros. 

De repente, esa inmensidad de bestia camina hacia ella y súbitamente se hinca ante ella. ¿Por qué hace esto ese animal? De repente, escucha un sonido que la sorprende, proveniente del enorme monstruo.


—Yuum, le pido disculpas por haberte arrastrado. Solo te suplico clemencia, no sabía lo que estaba haciendo —dijo Blann con un tono desconcertado y apesadumbrado.


Ailen se levantó, sorprendida y desconcertada, y le preguntó: —¡Puedes hablar! ¿Tienes algún nombre?


—Mi nombre es Blann. Soy de los moradores de la tierra interna. Disculpa, Yuum, pensé que eran invasores. Siempre los que vienen del mundo externo son gente mala.


—Blann, levántate. No tienes que hincarte ante mí, ni pedir disculpas. Estabas protegiendo tu hogar y lo entiendo. Ahora que conozco tu nombre, puedo decirte el mío. 

—Me llamo Ailen. Venía con unos amigos. Si me ayudas a encontrarlos, te lo agradeceré muchísimo.


—Por supuesto que lo haré. Tus amigos vienen en camino. Van a tardar unos cinco minutos en llegar aquí, así que no te preocupes.


—¿Cómo sabes eso? ¿Cómo sabes que me van a encontrar aquí?


—Los veo en este momento. Mi vista ve más allá, al parecer, que ustedes los de la tierra externa. De hecho, los estoy viendo correr hacia aquí.


Blann se dio media vuelta para alejarse. La arqueóloga se acercó para detenerlo.


—¿A dónde vas? No sabemos dónde estamos. Me gustaría mucho hacerte algunas preguntas, si no te molesta.


—Bueno, solamente iba a decirle a mi familia que no hay peligro. Los dejé adentro de una cueva no muy lejos de aquí. Se asustaron mucho cuando los vieron caer al agua de nuestro lago. Si me das la oportunidad de decirles que no hay peligro, regresaré contigo, se lo prometo.


—Muy bien, Blann. Ve por tu familia. Yo esperaré a la mía. Aquí nos vemos. Está bien.


—Cuenta con ello, Yuum. No tardo.


Ailen se sacudió el polvo de la ropa y se percató de que no llevaba ropa en la parte de abajo como los demás. Se sintió un poco vulnerable, como bien dijo Blann. Después de cinco minutos, empezó a escuchar pasos. El primero en llegar fue Zams, quien se le echó encima, dándole intensos lengüetazos en el rostro.


—Está bien, amigo. Me alegra verte. Yo también estoy bien. No te preocupes.


Marah corrió hacia ella y la abrazó fuertemente. Últimamente, perderla de vista le provocaba una severa ansiedad.


—Amor, ¿estás bien? Qué gusto verte. ¿Cómo lograste liberarte de eso que te estaba jalando?


En ese momento, estaba a punto de explicarles cuando la castaña vio la cara de terror de todos. Sin pensarlo, volteó hacia atrás y vio a Blann con otras tres criaturas parecidas a él. Uno de ellos era un poco más bajo, los otros dos parecían niños por su tamaño, ya que le llegaban a la cintura. Marah comenzó a cargar la ballesta, Olhin sacó su espada, y Yuum les dijo:


—¡Eh, tranquilas ustedes dos! Él es Blann, ellos son su familia. Pensó que veníamos a invadir sus tierras y reaccionó para protegerlos. Ya hemos hablado y aclarado esos puntos. Por favor, bajen sus armas. No hay peligro.


Marah, Olhin y P'éel tenían los ojos aterrorizados por estos seres enormes y albinos. Se veían temibles. Zams les gruñía, listo para atacar. No obstante, Ailen lo miró y el can dejó de gruñir. Se sorprendieron aún más cuando Blann se dirigió hacia ellos.


—Lamento que nuestra apariencia les parezca tan terrorífica. Sin embargo, solo estaba cuidando a mi familia. Los vimos caer desde el techo con el torbellino del mar externo. Pensábamos que eran peligrosos. Lo siento, no quisimos asustarlos. Solo estaba protegiendo a mi familia.


La voz de esa enorme bestia era muy pacífica, no concordaba con el aspecto tan feroz que tenía. Aunque todos le creyeron, se sintieron a salvo, por lo que Marah y Olhin bajaron sus armas.


La castaña vio que todo estaba siendo aclarado y se dirigió a todos.


—Bueno, ya que aclaramos todo entre nosotros y entendieron que Blann no es peligroso, lo importante es saber cómo salir de este lugar. Eso es lo más importante, salir de aquí.


Luego, se dirigió únicamente a Blann.


—Blann, ¿dónde estamos? ¿Qué es este lugar? ¿Son las cuevas grises? Venimos buscando ese lugar porque tenemos que encontrar una reliquia. ¿Puedes decirme qué es este lugar?


—Yuum, es correcto lo que dices. Aquí son las cuevas grises. Sin embargo, el nombre no tiene mucho que ver. Si se dan cuenta, no hay mucho gris, hay más verde. Yo hubiera pensado en llamarlas las cuevas verdes. Aunque la gente del exterior las nombró las cuevas grises, así son conocidas en la tierra externa.


—Bueno, tenemos que buscar en este lugar una reliquia que nos ayude en nuestra misión. Nuestro plan es unificar a Zion. Esa mujer que ves ahí lleva a mi hijo en su vientre. Es la princesa de Sáasil. Ella es la única que debe gobernar a todos en Zion. Su destino es unificar a Zion. Te pido tu ayuda para guiarnos en este lugar. En cuanto tengamos la reliquia, dejaremos tu hogar y no tendrás problema alguno. Te lo prometo.


—Yuum, por supuesto que confío en su palabra. Le ayudaré a encontrar ese artefacto que busca. Sin embargo, debemos movernos con rapidez. La noche se acerca, y el bosque es peligroso. Si me siguen, podrán descansar en mi cueva. Es muy amplia, y siendo solo cuatro, podemos compartir el espacio sin ningún problema. 

—Por favor, síganme. No tardará en caer la noche y debemos llegar a la cueva antes del anochecer.


Ninguno de ellos discutió con esta enorme bestia y la siguieron por el bosque. La tarde caía poco a poco, y detrás de ellos llegaba la oscuridad. Como bien dijo Blann, empezó a surgir un ruido estruendoso, como una inmensa ola de monstruosidades detrás de ellos. 

De repente, empezaron a correr sin pensarlo. Todos siguieron al monstruo blanco. Pudieron divisar una cueva con una puerta de madera. Blann fue el primero en llegar y la abrió de inmediato, dejando pasar a estos extranjeros en sus tierras.


Una vez adentro, Blann cerró la puerta con fuerza, asegurándola con una gruesa barra de madera. Todos se encontraban dentro cuando algo golpeó con gran fuerza la puerta. Blann, aún recargado en ella, se movió por el golpe. Después de ese seco golpe, el ruido desapareció tan súbitamente que todos se sorprendieron. Estaban muy asustados, sin saber qué estaba pasando. ¿Por qué el bosque era tan peligroso en la noche?


—Blann, ¿qué ocurre en el bosque por la noche? ¿Por qué tienen que esconderse? —preguntó Yuum.


—Querida Yuum, hay fuerzas oscuras en estos bosques que desconocemos. Hay entidades que no comprendemos, aunque han estado aquí eternamente. Generación tras generación hemos sido masacrados por esa fuerza que habita en el bosque durante la noche. Solo salimos de día. Pobre de aquel que no encuentre refugio al caer la noche, porque será su perdición.


—¿Nunca has visto lo que habita en el bosque por la noche? —inquirió Yuum.


Al ver a esta enorme bestia, a pesar de su fuerza, tenía terror en sus ojos. 

Si este ser tan poderoso tenía miedo a lo que acechaba en el bosque durante la noche, ¿qué podían esperar ellos?


—Las personas que han visto esa fuerza oscura en el bosque jamás se les ha vuelto a ver. Somos los únicos que quedamos de nuestra especie. Somos los últimos, Yuum.


—Lamento escuchar eso, Blann. Te agradezco que nos des posada en tu hogar. Te prometemos no dañar nada ni entrometernos en tu forma de vida, ni poner en riesgo ni a ti ni a tu familia. Te lo prometo. Aunque no puedo seguir viviendo con miedo a que caiga la noche. Tengo que ayudarte. Saldré a ver qué es lo que hay afuera.


Cuando los demás escucharon el plan, para saber qué acechaba en la oscuridad del bosque, Marah negó con la cabeza y se acercó a ella, tomándola del brazo.


—Amor, no puedes salir sola. Esa fuerza casi derriba la puerta, Blann está con ella. No puedes caminar sola en la oscuridad del bosque esperando ser atacada. ¡Esto es una locura!


Yumm se acercó más a Marah, acarició un mechón de su cabello y lo colocó detrás de su oído, la miró con amor y le dijo:


—¿No recuerdas quién soy, Marah? ¿No recuerdas que tengo este brazalete? Siempre me ha protegido o siento que me protegerá. Soy más fuerte y veloz que todos ustedes. No temo salir. Debo averiguar qué es lo que acecha en el bosque. Tal vez sea algo que debemos enfrentar, algo que debemos eliminar para llegar a la reliquia. No veo más opciones, Marah. Tengo que salir. 

—Te prometo que regresaré. No sé cómo lo sé, pero estoy seguro de que lo que hay en los bosques no podrá dañarme. Te lo prometo. ¿Confías en mí, Marah?


La rubia asintió con los ojos, confirmando que confiaba en ella. Aunque era aterrador que saliera sola, para Marah, Yumm era el amor de su vida. Para ella, iba más allá de ser un ser supremo o una diosa. Aunque sabía que era poderosa, fuerte, veloz e inteligente, el miedo la invadió. No podía pensar en otra cosa que no fuera el bienestar de Yumm. No quería que saliera definitivamente.


—Simplemente, no puedo permitir que salgas sola y te expongas a lo que hay afuera. No puedo, simplemente no puedo. Y mucho menos después de lo que pasó en la cascada. No quiero perderte otra vez.


Ailen miró dulcemente a Marah, le regaló un tierno beso en los labios, acarició sus mejillas y le sonrió, proyectando una gran seguridad.


—Escúchame bien, Marah. No hay ninguna fuerza tan poderosa en este mundo ni en ningún otro que pueda separarme de ti. ¿Entiendes? Sé que saldré, encontraré respuestas importantes, respuestas para nosotros, para Blann. Este lugar también es Zion, y nuestro compromiso es el bienestar de cada ser viviente. Blann y su familia son los últimos que quedan de su especie. No podemos permitir que se extingan. No podemos permitir que lo que está afuera acabe con ellos. Sé que obtendremos respuestas sobre la ubicación de la reliquia. Tendrás que dejarme hacer esto sola.


Marah empezó a derramar lágrimas. Le dolía en el alma ver a Yumm salir hacia esa inmensa oscuridad, pero sabía que no podría persuadirla para que no lo hiciera. 

En el fondo, con la mente fría, sabía que tenía razón. Tal vez esa fuerza oscura en el bosque estaba protegiendo la reliquia. 

Simplemente, miró directamente a los hermosos ojos verdes de Ailen, transmitiendo con la mirada lo que no podía decir con palabras.


Yumm miró a todos dentro de la cueva.


—Muy bien, este es el plan. Yo iré a investigar qué es lo que hay en el bosque. Si puedo acabarlo, lo haré. Si no, regresaré. Esperaremos hasta mañana y luego revisaremos los alrededores. Ustedes se quedarán aquí. No tienen permitido salir en ninguna circunstancia. Es una orden. Quiero que estén a salvo. Ninguno tiene permitido salir de aquí en ninguna circunstancia.


Se dirigió hacia la puerta, con Zams caminando a su lado. Yumm se detuvo, miró al can y tomó su cabeza.


—Zams, tú tampoco vas a ir. Te tienes que quedar aquí; serás el protector de esta puerta. Nada puede entrar, ¿entendido? Solo yo puedo entrar. Vas a cuidar la puerta y a todos. Esa es tu misión, Zams.


Zams se sintió un poco desilusionado, se sentó y levantó su pata derecha, como queriendo demostrar que entendía su misión. Su tarea era proteger esa puerta a toda costa, no dejar pasar a nada que no fuera Yumm. La castaña tomó su pata y se la estrechó fuertemente.


—Zams, cuídalos por mí —dijo Ailen mientras comenzaba a avanzar hacia la puerta, justo cuando P'éel se le acercó también.


—Yuum, permíteme acompañarte. Puedo cuidar tus espaldas, soy fuerte —añadió P'éel.


—P'éel, ya escuchaste lo que le dije a Zams. Tú también te quedas. El brazalete me protegerá, lo sé. 

—Aunque tú no tienes protección alguna, cuídalos por favor, por mí. Prometo no tardarme. 

Algo me dice que no podré bañarme allá afuera. No quiero poner a ninguno en peligro. ¿Me escucharon? Solo prométeme que no irán tras de mí —pidió Ailen, mirando directamente a los ojos de cada uno para confirmar que sus órdenes se habían entendido, que ninguno se expondría a la oscuridad del bosque.


—Muy bien, ya que todos entienden que deben quedarse aquí, me voy con tranquilidad. Regresaré pronto, se los prometo. En ninguna circunstancia salgan mientras sea de noche —advirtió, volviendo la mirada hacia Blann.


—Este es tu hogar, Blann, así que te pediría que no permitas que nadie salga tampoco en ninguna circunstancia. Nadie, ni tú ni ninguno de ellos, puede salir durante la noche. ¿Me escucharon? Yo estaré bien, regresaré pronto, se los prometo —añadió, mientras Blann quitaba la protección que era una barra grande de madera que ayudaba a mantener la puerta cerrada. Luego, abrió muy despacio la puerta, tomó el hombro de Ailen y le expresó:


—Yuum, si hay alguien en este mundo que pueda detener la maldad que habita en el bosque, eres tú. Te prometo que en tu familia estaremos seguros como en la mía. Nadie saldrá.


—Gracias, amigo. Confío en ti. Me voy tranquila por eso —respondió Ailen antes de salir rápidamente. Blann volvió a cerrar la puerta con esa enorme barra de madera.


Todos se quedaron en silencio un momento y Blann fue el primero en hablar.


—Bueno, no me han presentado formalmente. 

—No han presentado a mi familia. Si me permiten, haré las presentaciones pertinentes. Mi nombre es Blann, ella es mi mujer Núu, él es nuestro hijo K'am, y nuestra hija Shishan.


Marah se adelantó y le extendió la mano a cada uno de ellos. Aunque era una expresión rara, ninguno dudó en estrechársela.


—Mi nombre es Marah. Soy la princesa de Sáasil. Ella es Olhin, la siguiente en el liderazgo de la ciudad Leko'o. Él es P'éel, también es de Sáasil como yo, y Zams, el fiel amigo de Olhin. Es un buen amigo de todos nosotros.


Blann los miró a todos y se dirigió a Marah.


—¿Por qué ninguno lleva pantalones?


Marah, Olhin y P'éel se miraron entre sí, y en ese momento se percataron de que no llevaban pantalones. Los tres se sonrojaron por el hecho.


Ailen salió a la oscuridad y se encontró con Zarin.


—Al menos esta vez no me espantaste. Si te presentas aquí, debe ser por algo. Vamos al grano. ¿Qué es lo que pasa? ¿Sabes qué es lo que sucede en la oscuridad de este bosque? —preguntó Ailen.


—¿Por qué no llevas pantalones? —replicó Zarin, señalando la escasez de ropa de Ailen.


La castaña también se percató de su falta de ropa, pero en ese momento eso carecía de importancia.


—Eso no es importante ahora. ¿Sabes qué está pasando aquí? —insistió Ailen.


—En realidad, lo sé. Sé lo que ocurre en el bosque durante la noche.


—Entonces, ¿vas a decirme qué es lo que pasa o tendré que adivinarlo? —inquirió Ailen.


—Ailen, antes de ser un Zin, era un mortal como cualquier otro en este planeta. Vivía aquí, en mi vida mortal, en este bosque junto a mis padres. Mi madre murió cuando tenía 9 años. 

—Sin embargo, mi padre tenía mucho miedo a las bestias blancas que habitaban el bosque. Él pensaba que habían matado a mi madre. Pero yo sabía que había sido un extraño que había llegado desde la cúpula del lago, traído por un remolino del mar del oriente. Ese hombre malo, después de matar a mi madre, se escondió en una cueva donde habitaban los Náalih, quienes lo aniquilaron. Aunque mi padre no me quiso escuchar, colocó una protección en el bosque para que las bestias blancas no salieran de sus cuevas y para protegerme a mí. Sin embargo, lo que no contó mi padre fue que, de forma voluntaria, salí de la sub—tierra y llegué a la tierra externa. Viví muchos años fuera. Quería correr aventuras como cualquier joven y conocer lugares diferentes, y lo hice. La fuerza de la luz me llevó hacia la tierra externa. Las almas de luz me convirtieron en un Zin que está atado a tu brazalete. Sin embargo, fui mortal como tú. Lo que protege este bosque lo creó mi padre. Si me sigues, te ayudaré a detener esto.


—Muy bien, Zarin, te sigo. Dime qué tenemos que hacer


Zarin se dirigió hacia el sur del bosque. La oscuridad los envolvió por completo, pero de repente, el brazalete de Zarin comenzó a iluminar todo el entorno a un metro de distancia. Parecía que el brazalete instintivamente entendía lo que Zarin necesitaba en cada momento. Cuando Zarin quiso protegerse de Blann, el brazalete lo hizo visible.


Zarin detuvo el paso de la castaña y se escondieron en un arbusto.


—Mira —susurró Zarin, señalando al cielo


Un enjambre de enormes abejas mecánicas revoloteaba alrededor de un edificio cuadrado.


—¿Qué es este lugar, Zarin? —preguntó la castaña.


—Este es mi hogar.






Capítulo 10:
El enjambre y la miel.
Tu mente, un universo sin igual
Tu hermosa mente, un cosmos sin igual,
Transforma mi mundo en un lugar celestial.
Solo la energía de tu mirada azul
me da la fuerza de un ser invulnerable.
Tu corazón, un oasis de bondad,
Penetra en mi alma con serenidad.
Como una brisa de mañana fresca y pura,
Llena mi ser de una dicha segura.
Eres la musa que inspira mi canto,
La luz que guía mi andar errante.
Contigo a mi lado, no hay nada que temer,
Porque tu amor me hace invencible y fuerte.
En la danza de nuestros corazones,
Se mezclan sueños e ilusiones.
Construimos un futuro de colores,
Donde el amor reina por siempre y siempre.
Te amo con la intensidad del sol,
Con la pasión del fuego ardiente.
Eres la dueña de mi corazón,
Mi razón de ser, mi presente.
La Castaña se encontraba agazapada detrás de unos arbustos, observando con recelo el enjambre de abejas gigantes que zumbaban amenazadoramente alrededor del complejo. Su mente era un torbellino de dudas: ¿cómo iba a lograr entrar sin ser picada por las temibles criaturas
De pronto, Zarin se materializó a su lado, su rostro serio y determinado.
—Para calmar al enjambre solo hay una cosa que podemos hacer —murmuró—. Cantarle.
Ailen la miró con incredulidad.
—¿Cantarle? ¿Estás loca? ¡Son máquinas, no animales!
—La música tiene un poder que va más allá de la razón —explicó Zarin con calma—. Recuerda cómo me ayudó a escapar la noche anterior.
La Castañeda, aunque todavía dubitativa, no pudo negar la lógica de las palabras de su amiga. Asintiendo con solemnidad, cerró los ojos y concentró su energía en la melodía que brotaba de su corazón.
— ¿Qué es lo primero que te viene a la mente? Lo único que necesito que me digas es qué es lo primero que se te viene a la mente.
— Marah.
— Muy bien, pues ahora piensa qué canción le quisieras cantar a ella.
Se quedó meditando un momento, inhalando algunas veces para llenar sus pulmones.
— ¡Demonios! ¿Por qué me di a la fuga de las clases de canto que mi madre me pagó?
Volvió a inhalar para quitarse el nerviosismo. Inhaló fuerte, pensando qué canción podría cantarle.
— Tienes que cantar con emoción, como si se lo cantarás a Marah. Piensa en ella. Si es necesario que cierres los ojos para poder cantar, hazlo. Yo te guiaré. No necesitas ver
Guiaré tus pasos hasta que llegues a la puerta del complejo. No dejes de cantar, ¿está bien?
La castaña vuelve a inhalar y se levanta. Empieza a caminar. El enjambre la ve de inmediato y comienza a zumbar mucho más fuerte, mucho más agresivo. En eso se escucha su voz cantar.
Cerró los ojos como lo indicó Zarin y empezó a caminar. Se dirigió hacia la puerta del complejo, inundando su mente con pensamientos de Marah. Eran tan potentes, tan fuertes, que podía verla aún con los ojos cerrados. Podía ver su hermoso rostro, su sonrisa, esos hermosos ojos azules turquesa que le recordaban el mar del Caribe que tanto amaba. Siguió cantando, y se dio cuenta de que su voz no salía de su garganta, sino de su propio corazón.
En la cueva de Blann


Ahí estaba Marah, Olhin y P'éel. La espera era realmente desesperante. De repente, los bellos de los brazos de Marah se empezaron a levantar y su piel se erizó. Sintió la reacción en todo su cuerpo. No muy lejos, comenzaron a escuchar a alguien cantar. 

A pesar de que la cueva se sentía bastante aislada, se podía escuchar a lo lejos la dulce voz de Ailen. Marah supo de inmediato que era ella. 

Escuchaba cada palabra de la canción y no pudo evitar que las lágrimas brotaran de sus ojos. 

En este viaje las habían separado por necesidades específicas, pero jamás ninguna de las dos había pensado que era una despedida final, un adiós absoluto. Solo era un "hasta luego", un "hasta que nos volvamos a ver". Marah escuchaba cada palabra como un susurro. 

De repente, cerró los ojos y vio el rostro de la castaña: esos hermosos ojos verdes, esa sonrisa que la hacía sentir las piernas débiles. Esos ojos hermosos verdes la miraban con amor, con un amor infinito que las seguía uniendo a la distancia.


Definitivamente, un cordón invisible las unía sin importar la distancia, el espacio que había entre ellas. Al escuchar esa canción, ese susurro, esas palabras, el corazón de Marah se empezó a tranquilizar. Sabía que volvería a verla, no sabía cómo, sin embargo, sabía que ese no era el fin.


En el bosque


Ailen continuaba su lento caminar, sin abrir los ojos en ningún momento. De pronto, la punta de su pie tropezó con el borde de algo. Se trastabilló, resistiendo la tentación de abrir los ojos. El zumbido del enjambre ya no era tan intenso, solo se escuchaba el aleteo de sus alas sobre ella. No quería voltear, no quería ver. De repente, la voz de Zarin resonó en su mente:


—Ya estamos en la puerta. Sigue cantando. Hay un panel con números. Debes introducir los siguientes, sin dejar de cantar.


Ailen abrió los ojos y miró el panel numérico. El enjambre estaba sobre ella, pero no parecía tener intenciones de atacar. La castaña continuó cantando mientras escuchaba en su mente los números que Zarin le dictaba.


15051901


Ailen los marcó de inmediato en el panel. La puerta se desbloqueó y ella entró sin dilación, cerrando tras de sí y dejando fuera al enjambre. Las abejas mecánicas volvieron a un estado de reposo. Pareciera que el canto las hacía invisibles para ellas, fue lo único que pudo deducir. Estando dentro del complejo, no había ventanas; era como un búnker de esos que usan los políticos para ataques nucleares, o así se le hizo ese lugar, algo muy parecido a eso.


De repente, una línea de luces en el techo se fue encendiendo una a una, dejando ver un pasillo muy largo. Al fondo había otra puerta. Zarin le dijo que tenía que poner el mismo código en el panel numérico para poder acceder a ella. Así lo hizo.


Detrás de la segunda puerta se encontró con un laboratorio enorme, bastante avanzado para haber estado allí hace muchos, muchos años. Las máquinas seguían funcionando: había computadoras, teclados muy parecidos a los que se usan en la Tierra, y en el fondo, un panel de pantallas pequeñas que representaban cámaras. Registraban todos los movimientos de la sub—Tierra. 

A través de ellas, pudo ver dónde estaba la cueva de Blann; la puerta estaba intacta. También pudo ver la cámara afuera del complejo, donde el enjambre zumbaba, listo para atacar cualquier movimiento dentro del bosque.


Se sentó en una silla, buscando alguna opción de apagado para el enjambre. De repente, una voz se escuchó detrás de ella.
— ¿Quién eres tú? ¿Qué haces en mi casa?
Ailen pegó un brinco en la silla donde estaba sentada. Volteó a ver de dónde provenía la voz y lo que vio la dejó atónita. En el techo había unos proyectores, por así decirlo, que producían una imagen de un hombre que aparentaba unos 70 años. En ese momento, Zarin habló.
— Esa proyección... es una proyección de mi padre. Supongo que falleció hace muchos, muchos años.
— Te he preguntado ¿quién eres? ¿Qué haces en mi casa?
— Disculpe, señor. Lamento haberme metido en su hogar, sin embargo, afuera hay un enjambre asesino. No tuve opción. Vengo aquí para apagarlo, porque gracias a ese enjambre, todas las especies de este lugar están prácticamente extintas. Le pido que me ayude a decirme cómo apagarlo.
— Ellos protegen a mi hija. No voy a decirte cómo apagarlo.
— ¿Eso es real o solo es una proyección?
— Soy tan real como tú. Tal vez no tengo un cuerpo físico, tal vez no tengo un sistema nervioso que me diga que algo me duele. Estuve esperando por mucho tiempo a que mi hija regresara, pero mi cuerpo se fue deteriorando poco a poco.
—Por lo que decidí hacer una transición de mi mente a esta computadora para seguir consciente hasta que ella regresara.
—¡Tu hija está aquí conmigo! Se ha convertido en una Zin, mi guía. Ella me dijo cómo atravesar el enjambre. ¿Cómo habría llegado hasta aquí si no me lo hubiera revelado? ¡Mi familia corre peligro! Ya no es necesario proteger nada ni a nadie. A ti no te pueden dañar, como dices, no tienes un cuerpo. Su hija está aquí conmigo, y tampoco ella tiene un cuerpo. Su mente se adhirió a este brazalete que llevo. Ella me ha guiado en todo este trayecto hasta aquí. Te pido que recapacites. Apaga el enjambre, ya no hay razón de que exista.
—Es una mentirosa. Mi hija jamás te diría el código. ¡Jamás te diría cómo entrar al complejo!
—Créame, no tengo tantas habilidades para llegar aquí. Si no hubiera sido por ella, no habría podido atravesar el enjambre. Tal vez estaría muerta. Le repito, ya no es necesario que el enjambre esté activo. Debemos apagarlo. Ahí afuera hay una familia que es la última de su especie. ¡No voy a permitir que desaparezcan! Dime cómo apagar el enjambre o simplemente destrozaré esta computadora. ¡Tú dejarás de existir! ¡No me obligues a hacerlo! No quiero hacerlo, será más fácil si me dices cómo.
En ese momento, los proyectores se apagaron y una pantalla enorme se encendió frente a la computadora. En ella se proyectó el rostro del padre de Zarin.
—Quiero ver a mi hija. Quiero saber si es realmente cierto lo que dices.
Zarin y Ailen comenzaron a hablar con la mente.
—¿Puedes hacerte visible para tu padre?
—No lo sé, nunca lo he intentado. Hacerme visible para alguien más que no sea el portador del brazalete...
—Si bien podemos hacer algo, que te pregunte cosas personales de mí que solo él y yo sabemos, creo que es una forma de demostrar mi presencia.
—Muy buena idea, lo haré.
—Zarin no puede mostrarse más que al portador del brazalete. Sin embargo, lo que puedo ofrecerte es que me preguntes algo que solo tu hija puede responder. Así sabrás que realmente está aquí presente con nosotros.
—Pregúntale con calma cómo fue que murió su madre.
Zarin, con voz temblorosa, comenzó a narrar la historia de cómo había muerto su madre. Relató cómo un hombre cruel, llegado de la tierra externa, la había asesinado. Los simios blancos, en un acto de justicia, lo habían matado. Yumm, con la mirada fija en el suelo, narraba cada detalle que decía Zarin, reconstruyendo el acontecimiento hasta llegar al lugar donde su madre había exhalado su último aliento.
El padre de Zarin, al comprender que la presencia de su hija también estaba allí, se llenó de remordimiento. Comenzó a hablar, disculpándose por su comportamiento inflexible y terco. Zarin, con una mirada comprensiva, le transmitió a su padre que no lo culpaba de nada, que no era responsable de la tragedia. Sin embargo, le imploró que pusiera fin a esa monstruosidad que había creado, la cual estaba exterminando toda la vida de la Sub—Tierra.
—Muy bien, te diré cómo apagar al enjambre. Debes descender al sótano y apagar completamente el servidor. Espera media hora, vuelve a encenderlo y todas las indicaciones se habrán borrado.
—Podrás agregar nuevas en este teclado. Tienes la opción de apagarlo para siempre, eliminando al enjambre, o puedes darle nuevas órdenes.
—Es así de simple. Cuando apagues el servidor, yo me borraré con él. Ya no estaré aquí, pues soy parte del servidor. Al apagarlo por completo, mi mente se desvanecerá. Puedes decirle a mi hija que la amo, que pensé en ella cada momento de mi vida hasta el final. Incluso en esta versión etérea que he creado de mí mismo, mi amor por ella permanece intacto.
—No tengo que decirle nada a su hija. Ella está escuchando todo lo que dice. Dígale lo que le tenga que decir.
—Muy bien. Con el mismo código con el que entraste aquí, ve hacia esa puerta que está al fondo. Entra y verás una escalera muy larga hacia abajo. No te preocupes, las luces se van encendiendo mientras bajas. Ahí encontrarás un panel con un botón rojo que dice "Reset". Tienes que oprimirlo. Se apagará todo. Puedes dejarlo así o puedes encender otra vez el servidor como tú gustes.
—Lamento que haya tenido que estar solo. Comprendo muy bien el instinto de proteger a tus seres queridos. Tal vez yo hubiera hecho lo mismo.
Ailen se levantó de la silla donde estaba y caminó hacia la puerta. En el panel tecleó el mismo código. La puerta se abrió. Como bien dijo el padre de Zarin, había una escalera muy grande hacia abajo. Conforme iba caminando, las luces se iban encendiendo. Era algo tenebroso, sin embargo, sentía que Zarin estaba con ella. De repente, otro proyector a la mitad del camino se encendió. Ahí estaba el padre de Zarin. Algo importante que quería preguntarle la castaña se le había olvidado.
Estaba más preocupada por mandar a dormir al enjambre que se le había olvidado preguntarle al padre de Zarin por algo importante.
—Antes de apagar el servidor y que usted se vaya, quisiera preguntarle si usted sabe sobre una reliquia que se encuentra en estas cuevas. Vengo a buscarla porque me ayudaría en la misión en la que estoy. ¿Usted sabe sobre esta reliquia?
—Oh, ya sé a lo que te refieres. Estuve años frente a ese panel con códices haciendo mil y una combinaciones, no obstante, no pude abrirlo porque no sé qué está detrás de ese códice. ¿Tal vez es lo que estás buscando?
—Suena exactamente a lo que esperaría al encontrar la reliquia. Como lo describe usted, es muy probable que detrás de ese panel de códices se encuentre la reliquia que estoy buscando. ¡Sí, claro! ¿Dónde, dónde puedo encontrarlo?
—Ese panel está sumergido en el agua. Tienes que nadar a unos veinte metros. Hay un mapa en la oficina donde estábamos. Ahí encontrarás el punto exacto dentro del lago. No sé qué sea la reliquia, pero espero que te ayude. Gracias por traer a mi hija de vuelta. ¿Yo también te tengo una pregunta?
—Claro, dígame.
—¿Por qué no traes pantalones?
Ailen se miró las piernas y solo volteó los ojos como signo de fastidio.
—Es una larga historia.
—Bueno, aquí puedes encontrar algo de ropa. No es bueno que andes con las piernas descubiertas.
Yumm se sonrojó. ¿Cómo era posible que un holograma la sonrojara?
—Mil gracias. Antes de irme buscaré las ropas.
La castaña volteó a ver a Zarin. Ella estaba llorando. A veces el amor trasciende más allá de lo físico, más allá de lo impensable, más allá de la ciencia misma. Este hombre utilizó la ciencia, la tecnología, para mantener su mente activa, su mente viva hasta que su hija regresara. Definitivamente, el amor trasciende más allá de lo impensable.
Padre e hija se conceden un instante para pensarse, para despedirse a pesar de la imposibilidad de verse o hablar. La arqueóloga, Ailen, siente una energía profunda en el lugar, una mezcla de melancolía, tristeza y cierre de ciclo.
El padre de Zarin la mira sin decir nada, transmitiendo con sus ojos que es hora de partir. Ailen coloca su mano sobre el botón rojo, casi del tamaño de su palma, y se voltea hacia Zarin para confirmar que está lista. Ambos lo están.
Ailen presiona el botón y todo se apaga. El brazalete reacciona, encendiéndose como una luz potente que ilumina el lugar. Ailen se sienta en el suelo con las piernas juntas, Zarin a su lado. La castaña pregunta si la reliquia realmente les ayudará o si solo era una excusa para despedirse de su padre.
Zarin confiesa su doble intención: obtener la reliquia y despedirse de su padre. Agradece a Ailen por haberla traído. La arqueóloga responde que lo habría hecho de todas formas y que, de haberlo sabido, le habría dado tiempo para despedirse de su padre de una forma más tangible.
Zarin explica que solo puede manifestarse con el portador del brazalete y que, aunque no pudo ver a su padre físicamente, agradece haberlo visto a través de los ojos de Zarin y sentir su amor.
Media hora después, según las instrucciones del padre de Zarin, Ailen presiona el botón rojo nuevamente.
El servidor del sótano se enciende, con pequeñas luces que vibran y parpadean en sincronía. Ailen sube las escaleras y llega al laboratorio donde se encuentra la computadora central.
Un menú principal le permite habilitar las cámaras, lo que decide hacer. En otra pantalla, observa que el enjambre ha caído al suelo y está apagado. Con tres opciones disponibles (encender, apagar o reconfigurar), medita que la mejor opción para Sub—tierra es reprogramarlos.
No era necesario desperdiciar recursos, así que reprogramó al enjambre para que brindara protección. Solo con una palabra clave entrarían en modo de defensa, con objetivos específicos. El resto del tiempo ayudarían a polinizar, a mantener las plantas sanas y a los animales resguardados del peligro.
Así lo hizo: reprogramó al enjambre y lo despertó. Ailen buscó ropa para ella y para los demás. Se colocó un par de pantalones y encontró unas botas, poniéndose una de ellas. Guardó todo lo demás en una mochila. Correr aventuras en ropa interior no era tan sexy como se podría pensar. Salió del complejo para comprobar si la reprogramación había funcionado.
El enjambre se dispersó por toda la Su—Tierra, polinizando las plantas y creando una simbiosis con el entorno. Simplemente la ignoraban. Estaba a punto de amanecer. La castaña se dirigió hacia la cueva de Blann.
Yumm recorrió el bosque con la mochila en la espalda. El ambiente parecía realmente pacífico. Las abejas no parecían importarle su presencia; no la atacarían bajo ninguna forma. La reprogramación había sido exitosa. Llegó a la cueva y la vio abierta. Al entrar, todo su cuerpo se tensó al pensar por qué estaba abierta de par en par.
Asustada, corrió hacia adentro, pero no encontró a nadie. Se asustó muchísimo, sin saber qué estaba pasando ni dónde estaban todos.
Salió de la cueva para revisar los alrededores, buscando a los demás. De repente, oyó unos pasos que se dirigían hacia ella. Era Marah, corriendo con una gran sonrisa en sus labios. Sin pensarlo, Marah saltó sobre ella y ambas cayeron al suelo. Marah la besó intensamente. A pesar de estar concentradas en el dulce beso, Yumm escuchó otras pisadas que se acercaban. Se separaron a tiempo y miraron a todos.
—Traigo pantalones para todos.
Ambas se levantaron del suelo. Todos las miraban enternecidos, conmovidos por la unión de las almas de luz.
Todos sonreían. Ailen, sorprendida por el entusiasmo general, preguntó qué había pasado en su ausencia.
—Me alegra que me reciban así de bien —dijo Marah—. No se preocupen, ya llegué y todo está resuelto. Traigo muy buenas noticias. Pude reprogramar a las abejas; ya no son peligrosas ni representan una amenaza para nadie. Blann, tu familia no corre peligro. Las abejas te protegerán en vez de atacarte. Además, ¡encontré el mapa para la siguiente reliquia!
Todos se encontraban impactados por la extraordinaria noticia que traía Ailen. Cada uno confiaba en que ella sería capaz de resolver el problema, a pesar de que los cuatro se sentían bastante incompetentes.
Marah la rodeó con sus brazos y le manifestó:
—Nos da tanto gusto que hayas regresado, que todo haya salido tan bien. Sin embargo, tenemos una sorpresa para ti, aunque no sabemos si te gustará.
Ailen solo sonrió y le dijo a Marah:
—Todo lo que implique estar contigo me va a gustar, no lo dudo.
En la noche anterior
Para Marah, esa era una de las noches más largas de su vida. Esperar una respuesta sobre el regreso de Ailen no era algo usual en ella. Se levantó y comenzó a recorrer la cueva de un extremo a otro, inquieta. Blann, al notar su inquietud, se acercó.
—Princesa Marah, comprendo su inquietud. Aunque yo sé que Yuum regresará, ella no corre peligro. Es una persona muy poderosa en su interior, con una gran fuerza. No todos los portadores del brazalete eran buenos; yo conozco un poco de lo que es capaz ese objeto, ya que ayudé a construirlo.
Aunque parezco una bestia, todos nosotros construimos cosas, inventamos, siempre estamos creando. Una identidad divina se acercó a mí hace muchos, muchos años para pedirme que le construyera un brazalete que hiciera a su portador más fuerte, más resistente.
Todo salía del interior de esa persona, el brazalete solo potencializa lo que las personas tienen dentro. Ailen es una persona íntegra, fuerte moralmente, con mucho amor, y eso es lo que se manifiesta, lo cual es muy poderoso.
—Lo sé, Blann. Ella es muy poderosa, increíblemente inteligente, comprometida y capaz de hacer grandes sacrificios. Aunque yo no estoy dispuesta a aceptarlo, la quiero conmigo, la amo.
—Princesa, se le nota. ¿Por qué no ponemos a prueba nuestra mente con algo que nos entretenga? En vez de estar pensando, recorrer el reloj cada segundo no es nada divertido. ¿Qué tal si mañana, cuando amanezca, preparamos todo para que ustedes se casen?
Marah se sorprendió por la propuesta de Blann, como si este le dijera que no era el lugar ni el momento para casamientos.
—Qué más quisiera yo que casarme con esa mujer increíble, sin embargo, creo que eso va a tener que esperar, amigo, porque estamos en una misión muy específica. Aunque me encantaría, créeme.
—Cuando hay voluntad, todo es posible, querida princesa. Si usted y yo juntamos nuestros intelectos, podemos crear algo muy divertido y creativo para que Ailen no se niegue. Aunque yo sé que no se va a negar, porque se ve en sus ojos cuánto la ama.
Marah le dedicó una sonrisa a esa criatura que pareciera ser abominable, sin embargo, resultó ser adorable y extremadamente romántica.
De este modo, los dos comenzaron a diseñar su plan, eso le ayudó mucho a la larga a no seguir pensando, torturándose por el tiempo y la distancia que la separaba de su amada. Sabía en el fondo que Ailen regresaría siempre a ella.
Las almas de luz caminaban por el bosque tomadas de la mano. Desde que habían empezado esa travesía, su relación no había hecho más que crecer. Ahora, con la noticia de que iban a traer un bebé al mundo, se sentían más unidas que nunca. Ya no había peligro alguno, por lo que no había problema en que pasearan por el bosque cada tanto. Marah y Ailen se miraban una a la otra, sonreían y se reflejaban en sus ojos un gran amor. Marah tenía un brillo especial ese día; de hecho, no sabía por qué, tal vez más adelante lo descubriría.
Llegaron a un pequeño prado con un césped tan verde que daba pena pisarlo. Ambas se sentaron, rodeadas de pequeñas flores silvestres como mini margaritas. Todo el lugar era increíblemente hermoso y pacífico; no era el mismo bosque en el que se habían adentrado al caer la noche con aquel enjambre detrás de ellas.
Marah miraba intensamente a Ailen, no podía dejar de hacerlo. Simplemente, la mujer que estaba a su lado era increíble: inteligente, dulce y a su lado se sentía absolutamente segura.
Ailen, por su parte, empezó a notar la intensidad de la mirada de Marah. Aunque le gustaba que la mirara así, se preguntaba si había algo más detrás de esa mirada.
—Marah, imaginé que ibas a estar muy angustiada porque pasé toda la noche fuera.
—Sin embargo, como te expliqué, encontré un complejo de edificios y pude apagar al enjambre. No obstante, te veo muy tranquila. ¿Qué ha pasado?
—Estoy tranquila ahora, aunque cuando te fuiste estaba casi haciendo una zanja en la cueva de Blann. El vino a mí y me dio en qué pensar.
—¿Qué te dio para pensar? ¿Qué fue?
—Yo sé que no llevamos mucho tiempo conociéndonos, pero desde que te vi surgió una conexión inmediata contigo. Esta sensación jamás la tuve con nadie. Después de conocer que tú y yo somos la reencarnación de las almas de luz, fue inevitable que nos enamoráramos, ¿no crees?
Ailen tomó uno de los mechones rubios de Marah, se lo colocó detrás de la oreja y acarició su pelo. La miraba con un profundo amor, le tomó sus manos y las besó. Esos ojos verdes volvieron a conectar con los azules de Marah.


Marah, ¿quieres casarte conmigo? No sé cómo sean las cosas aquí en Zion, pero lo único que tengo claro es que quiero estar a tu lado. Cuando salí al bosque en la inmensidad de la noche, el único pensamiento que rondaba mi mente eras tú. Regresar a ti fue lo único que me mantuvo con vida. Después tuve que cantar para dormir al enjambre, aunque en realidad te estaba cantando a ti.


—¿Cantar? ¿Tú cantaste anoche? Sí, lo hice para que el enjambre no me atacara y pudiera entrar al complejo para apagarlo. Dijo un poco avergonzada.


La Princesa abrió los ojos como sorprendida.


—No me lo vas a creer, pero te escuché.


—¿En serio me escuchaste?


Ailen reflexiono de esa conexión de las une.


—Puede ser que, como somos almas gemelas, podamos escucharnos en la inmensidad del espacio. Escuché tu voz, escuché la canción y me dio una profunda paz. 

—Sin embargo, Marah, todavía no respondes a mi pregunta: ¿te quieres casar conmigo?


Marah le dio un tierno beso en los labios y en las mejillas.


—Definitivamente somos almas gemelas porque yo te iba a proponer lo mismo aquí y ahora. Aunque ya soy tuya en cuerpo y alma, Blann y yo diseñamos una ceremonia para unir nuestras almas. Es un acto simbólico, nada más.


—¡Claro que sí! ¿Por qué esperar? No creo que tengamos que pensarlo demasiado. En este momento podemos parar nuestra travesía para jurarnos amor eterno. 

—Después de eso, tenemos que averiguar cómo regresar a la tierra externa y continuar nuestro viaje. Tenemos que llegar a Sáasil para que asciendas a reina, mi hermosa princesa.


—Sí, hoy nos vamos a casar tú y yo. Mañana encontraremos una salida, lo sé.


—Muy bien, pero necesitas un vestido. No puedes casarte así. Bueno, al menos ya tenemos pantalones, lo que es una gran ventaja. Aunque no sé, creo que no es correcto que te cases así. Sería genial que tuvieras un vestido.
En ese momento, Zarin se manifestó en la mente de Ailen.
—Ailen, en el complejo puedes encontrar un vestido para Marah. Es el de mi madre. Mi padre lo guardó para mí por si algún día me casaba. Sin embargo, mi destino fue otro. Si regresas al complejo, encontrarás el vestido. Puede que también encuentres otra cosa.
—Muy bien, Marah, hoy nos casaremos tú y yo. Sin embargo, tengo que regresar al complejo para hacer algo. Te prometo regresar en menos de una hora. Nos casaremos.
Se levantó del prado y ayudó a levantarse a Marah. La rubia le preguntó:
—¿No quieres que te acompañe?
—No es necesario. Regresaré rápido, te lo prometo. Es una sorpresa para ti, un regalo de bodas de mi parte. Hermosa, no puedes acompañarme.
Marah le sonrió y le dio un beso muy profundo en los labios para desearle suerte. Ailen se fue al complejo, justo donde le dijo Zarin que estaba el vestido.
Lo encontró allí. Era un vestido blanco muy sencillo, aunque precioso al mismo tiempo. También encontró dos argollas. Ailen tuvo una duda.
—¿Tus padres eran de la Tierra? ¿O aquí también se acostumbra a dar argollas en los matrimonios?
—Tienes razón, mis padres eran de la Tierra. Vinieron un poco antes de darme a luz. Yo nací aquí, sin embargo, ellos eran de la Tierra.
Ailen tomó el vestido. También encontró un saco que era del padre de Zarin. Sin embargo, al parecer era un hombre pequeño porque el saco era casi a la medida de Ailen. Guardó las argollas en la bolsa del saco. No sabía cómo se casaban en Zion las personas o si lo hacían en algún momento, aunque no dudó en tomar las argollas y llevándolas consigo.
Regresó a la cueva de Blann y le entregó el vestido a Marah, que estaba maravillada por él. En ese momento, las dos se separaron para arreglarse.
Llegó la ceremonia en un prado verde con muchísimas flores. Ahí estaban todos rodeando en un círculo perfecto. Marah había pasado por Ailen y ambas fueron al prado tomadas de la mano.
Ailen solo se puso un saco negro arriba de la blusa y el pantalón. Sin embargo, Marah estaba increíblemente hermosa.
La ceremonia de Ailen y Marah


La ceremonia en la tribu de Blann era sencilla, un reflejo de la simpleza con la que se concebía el matrimonio. 

Rodeadas de sus seres queridos, Ailen y Marah se colocaron frente a frente, listas para expresar el amor que las unía.


Un círculo perfecto las abrazaba, con Olhin, P'éel, Zams y la familia de Blann como guardianes de su amor. Las miradas de ambas no podían ocultar la profunda emoción que las embargaba.


Ailen fue la primera en pronunciar sus votos:


—Yo, Ailen de la Tierra, te entrego mi alma, mis pensamientos más puros, mi sonrisa y mi mirada. Estaré contigo el resto de este camino que llamamos vida. Mi vida te la entrego, hermosa princesa de Zion. Encontré la tierra prometida en el azul de tu mirada.


Marah no pudo evitar sonreír al escuchar las hermosas palabras de Ailen. Con la voz llena de ternura, respondió:


—Yo, Marah, princesa de Zion, me entrego a ti. Cada paso que dé quiero darlo contigo a mi lado. Para mí eres una diosa que vino de otro mundo para entregarme su corazón. 

—Gracias por enseñarme lo que es el amor verdadero, ese donde solo existe entrega absoluta, complicidad, miradas y sonrisas. Todos mis besos son para ti, para el hijo que esperamos. Siempre seré tuya, Ailen de la Tierra.


Ailen sonrió y, sin pensarlo dos veces, sacó del bolsillo de su saco otra argolla. Al colocársela a Marah, se dieron cuenta de que era demasiado grande. 

Ambas se miraron, Marah algo desilusionada por no tener un anillo como Ailen. En ese momento, Olhin tomó un listón de su pantalón, tomó la argolla de la mano de Marah, la ató al listón y se la entregó. Mirando con dulzura a Ailen, le colocó el listón en el cuello.


—No te atrevas a perderlo, ¿está bien?


—¡Jamás, esposa mía! Tendrán que matarme primero antes de que alguien me lo quiera quitar. No te preocupes.


—Cuando retomemos esta travesía, retomemos Sáasil, nos volveremos a casar con las tradiciones de mis antepasados. No te vas a escapar de mí tan fácil.


—Si por mí fuera, me casaría contigo bajo todas las tradiciones que existen en este planeta, en todas las tradiciones que existen en el mío. Cada vez que nos casáramos sería igual de emotivo que esta. Acepto tu propuesta.


Ailen rodeó el cuello de Marah y le regaló el primer beso como esposas. De repente, de ellas emanó una onda de energía que atravesó a todos los presentes en la ceremonia. Esa onda de energía pura recorrió toda la Sub—tierra, nutriéndola y fortaleciéndola.


Esa noche, las almas iluminadas se retiraron al complejo a descansar, mientras que los demás acamparon en el verde prado donde se habían dado el "sí, quiero". 

La noche dejó de ser un monstruo temible para convertirse en el guardián del infinito amor de Marah y Ailen.


Al llegar al complejo, Ailen se sentía nerviosa ante su primera noche como esposa. No quería decepcionar a su princesa. Introdujo los números en el teclado, abrió la puerta, escogieron una habitación y cerraron tras de sí. Las miradas que se intercambiaban transmitían un sinfín de emociones.


Capítulo 11:
Eres el Centro de mi gravedad.
En el baile cósmico
Mi gravedad eres tú, imán invisible que me atrae sin fin,
tu aura me envuelve, me seduce y me seduce,
en tu órbita danzo sin resistir.
El centro de mi felicidad eres tú,
sol radiante que ilumina mi ser,
contigo la oscuridad se vuelve tenue,
y mi corazón florece con placer.
Gravitas mi corazón como yo al tuyo,
dos fuerzas iguales en un equilibrio perfecto,
un baile armonioso, un dúo virtuoso,
un amor que desafía el tiempo y el espacio.
Dos cosmos,
dos estrellas fugaces danzando en el universo,
uniendo sus luces en un destello sin igual,
dejando una estela de pasión y de misterio,
un romance escrito en las estrellas,
celestial.
Al alba siguiente, después de la noche de pasión que compartieron, unos ojos azules se abrieron a la luz. Marah se sorprendió al encontrarse en un entorno diferente, pero su corazón se calmó al instante al escuchar la respiración de Ailen, quien la abrazaba por la cintura. Marah la contemplaba embobada; esa mujer la hacía vibrar con cada mirada, con cada roce. 

De pronto, un pensamiento cruzó su mente: el embarazo. Aunque era muy pronto, no podía evitar preguntarse si su hijo o hija tendría sus ojos o los de Ailen. En el fondo, anhelaba que fuera idéntico a ella, aunque ya lo amaba con todo su corazón. Un leve movimiento la sacó de su ensoñación. 

Ailen comenzó a agitar la cabeza de un lado a otro, frunció el ceño y de repente abrió los ojos de par en par. Se quedó sentada en la cama, cubriendo su rostro con las manos. Marah se sentó a su lado, la rodeó con un brazo y la atrajo hacia su cuerpo.


—Eh, amor, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


Ailen no respondía, solo sollozaba con las manos aún sobre su rostro. Marah, preocupada por verla tan vulnerable, tomó sus manos y las apartó de su cara. Sus ojos verdes se encontraron con los azules de Marah.


—Tranquila, amor, aquí estoy contigo. No pasa nada, solo has tenido un mal sueño.


Ailen no podía hablar. Un nudo en la garganta le impedía articular palabra. El sueño que había tenido la había perturbado profundamente y solo quería olvidarlo.


—¿Quieres hablar de ello? Dicen que, si compartes tus pesadillas con alguien, se alejan y no vuelven a hacerse realidad. Estoy aquí para escucharte.


Ailen anhelaba hablar, pero su garganta aún estaba cerrada. Lo único que pudo hacer fue abrazar a Marah con todas sus fuerzas, buscando en su calor el consuelo que necesitaba. Los latidos del corazón de Marah resonaban en su interior, calmando poco a poco su agitado corazón. Sus lágrimas cesaron y, después de un largo rato abrazada a ella, el nudo en su garganta se disipó y por fin pudo hablar.


—Gracias por estar aquí, por dejarme abrazarte. No sé qué habría hecho si no te hubiera encontrado.


—¿Ya te sientes mejor?


—Sí, gracias a ti. Sentirte en mis brazos me tranquilizó.


—¿Quieres hablar de lo que soñaste?


Ailen trató de poner una cara serena para restarle importancia al sueño que acababa de tener, pero solo pudo negar con la cabeza.


—No tiene importancia, solo es un sueño. No hay por qué darle tanta importancia, ¿está bien?


Marah intuía que Ailen no quería hablar de lo que había soñado, y eso la preocupaba. Sin embargo, no quiso insistir. Le regaló una sonrisa. Para la gente de Sáasil, los sueños eran un conducto hacia las verdades más profundas del alma. No eran simples ensoñaciones, sino presagios a los que se debía prestar atención. Los sueños hablaban del futuro, del pasado y del presente, revelando posibilidades que, si se les prestaba atención, podían evitarse.


Sueño de Ailen


Ailen se encontraba en medio de una colosal batalla, combatiendo contra imponentes guerreros que portaban un águila en el pecho de sus uniformes. 

Al fondo, un castillo ardía en llamas. Observó con horror cómo Zams caía bajo la horda de hombres feroces, sin poder hacer nada para ayudarlo.


Luego, vio a Olhin luchando contra cuatro guerreros al mismo tiempo. De repente, un hombre enorme con una lanza atravesó el pecho de la joven, elevándola y empalándola en la punta del arma. Ailen, aterrada, no podía moverse. Cinco guerreros la rodeaban, pero poco a poco los fue eliminando.


En ese momento, vio a P'éel correr al presenciar la escena de Olhin. Un jinete a caballo lo perseguía, desenvainando una espada enorme mientras aceleraba. Al pasar junto a P'éel, lo decapitó de un solo tajo. Su cuerpo se desplomó y su cabeza rodó hasta casi tocar los pies de Ailen. Los ojos de P'éel aún parpadeaban.


Al fondo, Marah preparaba su ballesta. Ailen no podía librarse de la inmensa ola de hombres que la aprisionaban y detenían su cuerpo. Peleaba con puños, el brazalete le otorgaba una fuerza sobrehumana, permitiéndole reventar cráneos con un solo golpe. Ailen se liberó a base de golpes, pero un hombre gigante y calvo con un hacha enorme se dirigía hacia Marah.


Ailen corrió hacia ella a la misma velocidad que el hombre, pero tropezó con una piedra y cayó. Cuando Marah cargó la ballesta para seguir luchando, el hombre le clavó el hacha en la cabeza. Un río de sangre brotó de su frente.
En ese preciso momento, un grito desesperado escapó de la garganta de Ailen, y despertó.
Ailen continuó un poco perturbada durante casi toda la mañana. Intentó deshacerse de esas terribles imágenes. Desayunaron juntas.
Ailen sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos y se enfocó en la mujer tan increíble que tenía a su lado. La alegría que esa hermosa mujer le provocaba era mucho más poderosa que cualquier pesadilla. Hubo besos, caricias en el desayuno, miradas al por mayor y muchas risas.
En un momento, Marah le quitó el mapa de la reliquia a Ailen, quien lo revisaba mientras desayunaba. Marah salió de la cocina corriendo con el mapa, y Ailen la siguió. Entraron al área de jugos donde había una pantalla y un sillón. Ailen la alcanzó y ambas se sentaron. Marah tiró el mapa al suelo, rodeó el cuello de Ailen y la besó. Ailen se dejó llevar por la boca tan sensual de su princesa.
Después de un buen rato en el sillón, Ailen se levantó y ayudó a Marah a hacer lo mismo. Ambas se sentaron de nuevo y Ailen tomó el mapa, lo dobló y lo dejó en la mesita auxiliar junto al sillón. Se miraron fijamente, con un fuego verde y uno azul brillando en sus ojos.
Comenzaron a caminar mientras conversaban sobre diversos temas, descubriendo cosas nuevas una de la otra. No había límites en su conversación, hablaban de todo: de su vida, de sus experiencias... Ambas descubrieron que su vida previa había sido bastante solitaria. Ailen, además, descubrió que Marah era muy sensible a las cosquillas, lo que la hacía reír sin parar.
Ninguna de las dos había experimentado tanto placer en compañía de otro ser humano. Esos días fueron de total descubrimiento, un tiempo que dedicaron a que la unión de sus almas de luz se consolidara en sus corazones.
Llegó un momento en que comenzaron a recordar momentos de su vida como almas de luz.
Marah incluso le recordó a Ailen cómo le había propuesto matrimonio en esa vida, y la sorpresa fue mayúscula: se habían casado en la Tierra, no en Zion.
También descubrieron que, tras ser seres de luz, escogieron una forma física para experimentar la vida de su creación: "El Humano". Amaron a la humanidad en todos sus matices, comprendiendo también su lado oscuro.
Pasaron tres días en el búnker. En ese tiempo, ambas se conocieron a fondo. Marah finalmente comprendió que era una arqueóloga, mientras que Ailen se familiarizó con las tradiciones de Sáasil. Disfrutaron de cada momento como si no hubiera un mañana.
La vida volvió a surgir en la sub—tierra gracias a las ondas de energía que emitían las almas de luz cada vez que se fusionaban. Ambas ahora conocían su pasado, y su presente era tiempo de caminar hacia el futuro. A pesar de haber disfrutado enormemente esos tres días de amor, ambas decidieron que era hora de retomar el viaje.
Regresaron con el resto del grupo y se dirigieron al lago por donde el remolino las había llevado a la sub—tierra. Ahí encontrarían la tercera reliquia. Los cinco se encontraban allí, pensando qué hacer, cuando Ailen los miró y tomó el liderazgo.
—¡Miren! ¿Ven ese pequeño islote en medio del lago? Ahí abajo se encuentra la reliquia. Tomaré la balsa, remaré hasta allí y me sumergiré.
Marah mira fijamente a Ailen y expresa con preocupación:
—¿Por qué siempre quieres hacerlo todo tú? Nosotros también podemos ayudar.
Ailen, con una mirada comprensiva, observa a su enfadada princesa y le acaricia la mejilla.
—Está bien, necesito que alguien me acompañe con la balsa y me espere mientras yo buceo hasta donde se encuentra la reliquia. ¿Alguien sabe bucear?
Todos negaron con la cabeza, incluso algunos no tenían ni idea de lo que era bucear.
—Por eso tengo que ser yo. Tengo licencia de buceo y me han entrenado para poder hacerlo. Llevaré una cuerda para sujetar la reliquia, pero no sé si será algo pesado. Tal vez necesite ayuda para sacarla a la superficie. ¿Quién quiere ayudarme con la balsa?
Los tres jóvenes levantaron la mano al instante. Zams, no queriendo quedarse atrás, levantó su pata también. Ailen los miró a los cuatro, meditando quién podría ayudarle.
—P’éel, tú vienes conmigo. Ve por la balsa.
El joven no pudo evitar esbozar una gran sonrisa y levantar el brazo en señal de victoria. Era la primera vez que iba a ayudar directamente a Ailen, y eso lo complacía enormemente.
Ailen se aproximó a Marah y le dio un beso tierno en los labios. Luego, abrazó a Olhin y acarició la enorme cabeza de Zams. P'éel la esperaba en la orilla del lago, sujetando la balsa para que ella pudiera subir. Después, él subió también y comenzó a remar, alejándose de la orilla
Se acercaban cada vez más al islote. Ailen no dejaba de mirar a su princesa, que estaba en la orilla sin perderla de vista. P'éel llegó al borde del islote, que en medio tenía un enorme roble.
Ailen se quitó la blusa que llevaba, y P'éel abrió los ojos con sorpresa. De inmediato, volteó hacia el roble. Ailen se rio al ver la actitud de P'éel.
—Por favor, P'éel —dijo ella—. Estuvimos casi dos días sin pantalones corriendo por el bosque.
—De todas formas, Yuum —respondió él—, no puedo mancillar tu cuerpo con mi mirada.
—Me voy a amarrar la cuerda a mi cuerpo. Cuando tenga la reliquia, jalaré de la cuerda para que sepas que voy de regreso.
P'éel le habló sin voltear a verla.
—Sí, Yuum, estaré al pendiente.
Ailen se levantó de la balsa, quedando solo en ropa interior, y se lanzó al agua. Marah y Olhin vieron lo que había pasado, y las dos estaban satisfechas del accionar de P'éel: no querer ver en paños menores a Ailen.
Ailen comenzó a nadar casi al triple de velocidad que lo haría en tierra. Se preguntaba si era un efecto de la gravedad de Zion o algo relacionado con el brazalete. Siguió nadando y se percató de que las raíces del enorme roble llegaban hasta lo más profundo del lago. Siguió las raíces y se adentró en las aguas del lago. Las raíces se hacían más gruesas y rodeaban una roca enorme. En medio había un tablero de códices. Se puso en frente del código y leyó la frase que decía:
La mente es el arma más poderosa
Ailen contempló la puerta, meditando sobre cómo abrirla. Su brazalete brillaba con tres códices: Mente, Arma y Poderosa. Los oprimió con decisión y la puerta cedió, liberando un torrente de burbujas. Era como una caja fuerte sumergida. Ailen introdujo su mano y palpó una pequeña caja. La tomó, volvió a buscar en el interior, pero no encontró nada más. Cerró la puerta y comenzó a ascender por las raíces. Pronto, la luz del sol la envolvió al salir a la superficie.
Aún sin comprender la naturaleza de la reliquia, Ailen la guardó en su bolsa y regresó a la balsa. P'éel la miró expectante mientras ella se vestía. Juntos, navegaron de regreso a la orilla. Marah, Olhin y Zams se acercaron impacientes.
Marah fue la primera en preguntar:
—¿Lo lograste? ¿Encontraste la reliquia?
—Sí, aquí la tengo.
Ailen les mostró la pequeña caja. Deslizando la puerta lateral, reveló la reliquia en su interior.
Todos observaron la diminuta pieza. Ailen la tomó con dos dedos. Era del tamaño de una moneda pequeña. La confusión reinaba, pues nadie comprendía la utilidad de tan pequeño objeto metálico. A Ailen le recordaba a una pieza de maquinaria o un reloj. Marah, desconcertada, no veía cómo podía ayudarles.
—¿Ailen, para qué sirve esto?
—No lo sé, no tengo ni idea. Debo hablar con Zarin. Ella nos trajo aquí y mencionó la importancia de esta pieza. Voy a dar una caminata de regreso para intentar conectar con ella.
Ailen se adentró en el bosque buscando la soledad. Pensó en Zarin y, de inmediato, la figura de la diosa se materializó ante ella. Su vínculo se había fortalecido con el tiempo.
—Hola, Ailen. Pensé que no podrías obtener esta reliquia. Muchos lo intentaron, pero tú eres Yuum, la única que podía hacerlo. Aunque veo que la tienes en tu mano, ¿qué esperas para usarla?
—Solo espero saber para qué sirve, Zarin. Por eso te mandé llamar. Gracias por presentarte. Ayúdame a saber, ¿para qué sirve esto? Parece una pequeña pieza de un reloj.
—Es la Llave de la Mente, así se llama esta reliquia. Si te la colocas justo en la frente, podría ayudarte a resolver problemas futuros o presentes, conocer el pasado, el presente y el futuro de quien toques. Puedes ver su alma.
—¿Solo me la pongo en la frente? ¿O qué tengo que hacer?
—Tienes que decir la palabra que activa la reliquia.
—Me piensas decir esa palabra, ¿verdad?
—No es necesario. Tú ya la sabes.
—¿Qué me estás diciendo? Es que yo no sé, no sé cuál sea la palabra.
—Ailen, hace varios milenios tú construiste esto para potencializar la mente de las personas. Si bien la gente sabía el poder de esta reliquia, tú quisiste entregarla a un líder en aquel momento. Sin embargo, ese hombre estaba lleno de maldad. Tú no lo sabías porque eres un alma demasiado pura para saberlo. Él se la colocó e hizo atrocidades con ese poder. Masacró a muchísima gente. Tú peleaste con él, lo derrotaste y recuperaste la reliquia.
Tú fuiste la que la guardó aquí para que nadie pudiera volver a usarla para beneficio propio.
—Entiendo que en mi vida pasada yo la creé, yo hice esta gema, pero eso no significa que sepa la palabra. —Claro que la sabes, de hecho, tú fuiste quien escribió el código de la puerta.
Ailen meditaba sobre lo que decía la placa con los códices. Esa puerta que había abierto… Probó las tres palabras, sin embargo, ninguna funcionaba. Se le ocurrió decirlas en maya:
—Tuukul (Mente)
—Xoob (Arma)
—Páajtal (Poderosa)
Cuando Ailen pronunció la palabra "mente" en maya, la pieza metálica se encendió, flotó y se adhirió a su sien, funcionando en sincronía con su mente. Ailen simplemente se desmayó y cayó al suelo. Todo era negro. Cuando despertó, estaba rodeada de todos.
Marah la sujetaba en un abrazo, mientras que Olhin, P'éel y Zams la observaban tratando de comprender lo que había sucedido. La pieza metálica se había incrustado en la frente de Ailen. P'éel se aventuró a quitársela, pero recibió una fuerte descarga eléctrica que lo hizo caer de rodillas.
Ailen se despertó abruptamente. Todos tenían el rostro lleno de preocupación. Se levantó y quedó sentada un momento, recordando al instante lo que había pasado. Se tocó la sien y sintió la pieza metálica en su rostro. No podía quitársela.
De repente, sin pensarlo dos veces, Ailen tomó la mano de Marah.
En ese instante, se le revelaron en la mente cada uno de los momentos más importantes de la vida de Marah, incluido el momento en que despertó en su cama. Ailen se miró a sí misma a través de los ojos de Marah.
Fue una experiencia tan poderosa que Ailen soltó la mano de Marah de inmediato. La conexión se rompió. En esa conexión no solo había visto lo que Marah había vivido, sino que también sus emociones la habían invadido. Cuando el padre de Marah murió, Ailen sintió el inmenso dolor que ese evento le provocó a su amada.
Marah se dio cuenta de que algo le pasaba a Ailen, y que sin duda tenía que ver con la pieza metálica incrustada en su sien.
—Amor, ¿qué ha pasado? ¿Sabes para qué sirve eso que tienes adherido a ti? ¿Por qué no podemos quitártelo
—Zarin me dijo que yo creé esta pieza, llamada la llave de la mente. Me enseña cosas. Por lo visto, necesito contacto físico para poder ver tu pasado, Marah. Desde que eras bebé, cuando eras adolescente, la forma en que me veías la primera vez que me viste... incluso cuando despertaste en mi cama. Aunque tengo que confirmar esto.
Se levanta y toma la mano de Olhin. Vuelve a ver todo en su mente: cuando era bebé, niña, adolescente. El inmenso amor que le tiene a su madre. Cuando ella y Zams se encontraron en el bosque cercano a la ciudad Leko'o. Ahí estaba Zams, de dos meses de edad, dormido junto al cuerpo de su madre, quien había muerto por una trampa. El pequeño Zams... un lindo recuerdo. Siguió avanzando en el tiempo. Vio cuando Olhin vio por primera vez a P'éel.
Y vio algo que no quería ver: la primera vez que se entregó a P'éel. En ese momento, soltó la mano de Olhin. No necesitaba ver más.
—Zarin me dijo que yo construí esta pequeña pieza para potenciar la mente de las personas. Puede ver el pasado, el presente y, si no recuerdo mal, también el futuro.
Aunque creo que eso es algo que tengo que ir desarrollando a medida que tenga esto pegado en mi cara.
—Aunque no te está causando ningún daño, ¿verdad? —le dice Marah.
—No, no siento ningún dolor. Es más, ni siquiera siento que tenga esa cosa pegada a mi cabeza. Aunque ahora ya tenemos la tercera reliquia, nos falta otra. Tenemos que ir al sur antes de llegar a Sáasil. Sin embargo, algo me dice que tenemos que mandar a alguien para ver qué está pasando. ¿Ya que nadie ha venido por ti, P'éel?
—Yuum tiene razón. No me sorprende que mi padre jamás me busque. Lo más probable es que piense que, si soy prisionero, trataré de escapar y regresar a Sáasil. Conozco a mi padre y sé que piensa eso. No quiere desperdiciar recursos buscándome. Soy algo reemplazable para él
El chico se sintió un poco cabizbajo al decir lo que en el fondo sabía: su padre no lo buscaría. En eso, Ailen le tomó el hombro, se lo estrechó y le mencionó:
—Para nosotras no lo eres, que te quede claro. No obstante, necesito que vayas a Sáasil e investigues qué está pasando. Nosotras tres iremos al sur por la otra reliquia, y sería bueno tener a alguien dentro.
Olhin, al escuchar los planes de Ailen, sintió que se le partía el alma solo con pensar que se iba a separar de él. Ailen empezó a tener imágenes, y se sorprendió al ver que eran los sentimientos de Olhin hacia P'éel en ese momento.
El hecho de separarlos era muy doloroso para la joven. Al parecer, cada vez que tocaba a alguien, no solo veía su pasado y su presente, sino que también le transmitían sus emociones presentes. Ya estaba conectada con Marah y con Olhin.
—Te pediría que fueras con él, aunque no sabemos en qué condiciones llegará. Si su padre le va a creer que escapó o no, o qué situaciones podría enfrentar P'éel al llegar a Sáasil, tal vez su padre lo interrogue. Si lo ve con una Leko'o, su coartada quedaría totalmente tirada a la basura. Sé que esto no es lo que esperabas, y aunque yo sé que nos vamos a reunir con P'éel, no quiero que te expongas a peligros innecesarios. ¿Está bien? Entra como si hubieras escapado de nosotras, sigue los planes de tu padre y trata de averiguar cómo podemos infiltrarnos nosotras a la ciudad. Nosotras iremos al sur por la última reliquia. Una vez teniéndola, regresaremos a Sáasil y esperamos hacia el sur de la ciudad, ahí nos reuniremos con P'éel.
Marah se percató de algo que ninguno de los cuatro estaba contemplando...
—Antes de que eso suceda, debemos separarnos.
Tenemos que ver cómo salir de la sub—tierra. Recuerdan que estamos aquí, ¿verdad? Debemos regresar a la tierra externa. Ailen miró a Marah.
—Tienes razón, Marah. Tenemos que averiguar cómo regresar por el torbellino. No creo que se pueda porque se activa desde la tierra externa. Yo no creo que podamos subir al techo de esta enorme cueva. Debe haber otra forma.
Todos se dirigieron a la cueva de Blann. El gentil hombre peludo estaba cortando leña. Miró a los extraños que ahora eran sus amigos y los saludó agitando el brazo con fuerza.
—¡Grata sorpresa! Pensé que estarían buscando la reliquia.
—Ya la tenemos y está funcionando. Venimos contigo para saber si tú sabes una forma de salir de la sub—tierra. La forma de entrar ya la conocemos todos.
—Me temo que no, Yuum. Todo lo que entra en la sub—tierra se queda en la sub—tierra. No ha habido nadie que escape de este lugar. Lamento no haberlo dicho antes, aunque no quería interrumpir sus actividades. Sin embargo, yo creo que siendo tú, Yuum, y Marah Pixan, sé que ustedes podrán encontrar una forma de abrir un camino.
En eso, Marah, al escuchar lo que Blann decía sobre abrir un camino, tuvo una idea.
—Creo que tengo una idea para abrir un camino. Esta ballesta abre caminos. Abrió el portal del espejo y lo rompió. ¿Recuerdas dónde estabas prisionera, Ailen? No sé, creo que podríamos intentar abrir un canal, un túnel, para poder salir. No sé cómo, pero lo intentaré.
—¿Y por dónde podríamos abrir un camino? —preguntó Ailen.
—No tengo idea. Tendríamos que preguntarle a Blann, ya que este es su hogar. Abrir un camino hacia la tierra externa podría tener repercusiones que no conocemos —afirmó P'éel.
—Me parece una buena idea. Hablemos con él para ver dónde podríamos hacerlo.
Ailen conversó con Blann sobre la posibilidad de abrir un camino para volver a la tierra externa.
Blann no estaba de acuerdo, ya que eso podría traer problemas en el futuro: personas que podrían entrar y hacer algo malo.
—Te entiendo, Blann —dijo Ailen—. Sin embargo, tienes a las abejas para que te protejan a ti y a todo Sub—tierra. Lo único que debes decir para activarlas es esta palabra.
Ailen se acercó a Blann y le susurró al oído la palabra que activaba a las abejas para que protegieran Sub—tierra.
Finalmente, Blann aceptó que abrieran un camino a la tierra externa.
Se encontraban en la parte sur del bosque, al borde de la enorme cueva que formaba este submundo. Todos pensaban qué iba a pasar y cómo iban a lograr abrir un camino. Ailen estaba al lado de Marah, quien portaba la ballesta. Esta solo miraba la enorme pared que tenía enfrente, sin saber si sería posible hacerlo. Sin embargo, levantó la ballesta, la cargó formando una nueva flecha de plata y apuntó hacia la pared. Luego, miró a los demás.
—Creo que sería mejor que se hicieran para atrás —dijo—. No sé qué vaya a pasar. Será mejor que den unos pasos atrás. ¿Está bien?
P'éel y Olhin dieron varios pasos atrás, aunque Ailen se quedó detrás de Marah. La rubia la miró.
—Serás Yuum, pero no quiero que te pase nada si te quedas atrás con los demás.
—Como tú dices, soy Yuum. No me va a pasar nada y yo quiero protegerte. Voy a estar aquí a tu lado, no hay problema.
Marah mira a Ailen con dulzura y le da un tierno beso en los labios.
Después, con rostro de guerrera, levanta la ballesta, se concentra, inhala profundamente, cierra los ojos y vuelve a inhalar. Abre los ojos, dispara la ballesta y la flecha se clava en la pared de la cueva. Se escucha un estruendo impresionante y una gran polvareda comienza a cubrirlo todo. El ruido continúa durante un tiempo considerable antes de cesar. El polvo levantado por el golpe comienza a asentarse.
Ailen, que instintivamente había abrazado a Marah al escuchar el ruido, la mantiene entre sus brazos. Ambos tienen los ojos cerrados y poco a poco los van abriendo. Al darse cuenta de lo que ha pasado, P'éel y Olhin también se sorprenden de lo que tienen ante sus ojos.
Ahí estaba: un enorme túnel con una inclinación de unos 40 grados que conducía a la tierra exterior. Se despiden de Blann y su familia, empacan agua y comida y comienzan a ascender por el túnel. Ailen le había sugerido a Blann que dejara a las abejas a cargo de cuidar el túnel.




Capítulo 12:
Sinfonía de corazones.
Sinfonía de dos almas
Tú y yo somos una sinfonía de corazones,
un baile armonioso de dos almas enlazadas.
Cada latido, una nota que vibra en el universo,
una melodía de amor que se expande sin pausa.
Somos notas que bailan al ritmo del destino,
un compás perfecto de pasión y armonía.
En cada melodía que entonamos, un sentimiento,
una historia de amor que se escribe cada día.
Con cada nota emitimos se forma esta sinfonía,
un canto a la vida que brota del corazón.
Dos almas que se encuentran en una eterna melodía,
un himno al amor que desafía la razón.
La verdadera sinfonía del universo
nace de los corazones enamorados,
un concierto celestial que llena el alma de alegría.
En cada acorde, un susurro de pasión, un canto a la vida,
una melodía que nos une en una eterna poesía.
Mar del Oriente


Llegaron al final del túnel exhaustos y agitados. Al salir a la superficie, se dieron cuenta de que habían emergido del otro lado de la playa donde el remolino los había atrapado. El túnel desembocaba en la base de un risco cercano a la playa. Se desplomaron sobre la arena, exhaustos por la ardua subida
Todos contemplaban el mar turquesa mientras recuperaban el aliento. Un aura de tristeza impregnaba el ambiente, pues era el momento de la separación entre Olhin y P'éel. Ambos sufrían en silencio, acatando la decisión de Ailen
Ailen, percatándose de la situación, se levantó y se dirigió a P'éel.
— P'éel, acompáñame a revisar la zona por si hay alguien merodeando.
P'éel se levantó de inmediato y siguió a Ailen. Caminaron durante un largo tiempo, alejándose cada vez más de Olhin y Marah. Ailen se encontraba sumida en sus pensamientos, mientras que P'éel la seguía en silencio, esperando cualquier indicación.
Finalmente, Ailen se detuvo y, con voz seria, le dijo a P'éel:
— Necesito asegurarme de que protegerás a Olhin cuando se vaya contigo a Sáasil. Debo tener la certeza de que estará bien.
P'éel la miró a los ojos, sin poder creer lo que estaba escuchando.
Todo el viaje por la Sub-tierra, el tortuoso recorrido por el túnel, se había convertido para él en una condena que solo terminaría al separarse de la única mujer que realmente había amado. Sin embargo, las palabras de Ailen le brindaban la esperanza que jamás había imaginado.
Con firmeza, P'éel respondió:
— Claro que sí, Ailen. Te prometo que la cuidaré con mi vida.
— Dame tus manos, por favor.
Ailen tomó las manos de P'éel y, mirándolo fijamente a los ojos, le dijo:
— Confío en ti, P'éel. Sé que cuidarás de Olhin como si fuera tu propia vida.
En ese instante, un fuerte viento sopló desde el mar, agitando sus cabellos y llenando sus corazones de una mezcla de emociones: esperanza, tristeza e incertidumbre. El futuro se abría ante ellos como un lienzo en blanco, listo para ser dibujado con sus propias acciones.
P'éel obedeció de inmediato la orden de Ailen sin cuestionarla. Ella tomó sus manos y se conectó instantáneamente con su pasado. Ailen pudo ver todo el maltrato, la distancia y la frialdad que P'éel había recibido de su padre siendo un niño sensible que necesitaba cariño.
Solo obtenía la atención de su progenitor cuando realizaba actos de crueldad con los sirvientes o la gente inferior a ellos. Ailen también pudo ver las emociones, la banalidad y el vicio en el que P'éel había vivido por muchos años.
Incluso vio el momento en que la onda de energía que ella y Marah enviaron al unirse por primera vez conmovió al hombre.
Observó cómo esa energía limpiaba su alma y su mente. A través de los ojos de P'éel, Ailen comprendió que este hombre jamás permitiría que le pasara algo a Olhin.
Al romper la conexión y abrir los ojos, Ailen comprendió que P'éel jamás las traicionaría.
— P'éel, puedes llevar a Olhin como respaldo, pero ella debe permanecer fuera de la ciudad de Sáasil. Tú entrarás solo. Aunque Olhin se quede afuera, debes hablar con ella y dejarle claro que no puede entrar a la ciudad. Si algo te sucede dentro, ella no podrá entrar a rescatarte. Olhin es una gran guerrera, pero no puede luchar contra un ejército ni contra las armas que tiene Sáasil. De ti depende que ella se quede a una distancia prudente y segura. Su seguridad depende de ti. Estará como tu respaldo, pero solo si tú ves la necesidad de escapar de la ciudad. Sin embargo, Olhin no puede entrar hasta que Marah y yo nos reunamos con ustedes.
— Claro, Yuum. Seguiré tus órdenes al pie de la letra y protegeré a Olhin con mi vida. De eso no te quepa duda alguna.
— P'éel, también debes averiguar los planes de tu padre. Hay algo que no le dije a Marah, pero presiento que su madre está en peligro. Debes resguardarla. ¿Me comprendes?
—Si entiendo, haré todo lo que esté en mis manos.
—Muy bien, P'éel, pues regresemos con Olhin y Marah.
Regresaron a donde las dos mujeres se encontraban descansando del pesado ascenso. Las almas de luz conectaron inmediatamente sus ojos, como si fuera alimento para sus espíritus.
—Bien, no hay peligro. Todo parece tranquilo. He hablado con P'éel sobre lo que tenemos que hacer.
—P'éel y Olhin irán a Sáasil. Tú, Olhin, te quedarás a las afueras de la ciudad a una distancia prudente. Aunque en ninguna circunstancia deberás entrar, la gente reconocerá tus tatuajes de Leko'o. Mantente alerta de cualquier cosa, de cualquier persona extraña. Marah y yo iremos al sur por la última reliquia. Si deben escapar, salgan y diríjanse al sur.
Olhin y Marah se quedaron impresionadas por el plan. Ailen miró a Olhin
—¿Quieres caminar conmigo un momento, Olhin?
Ailen le extendió la mano y Olhin la tomó. Se fueron caminando por la playa, mientras P'éel y Marah las miraban alejarse.
—Olhin, te concedo que vayas con P'éel porque sé lo mucho que lo amas.
Olhin parecía que iba a objetar, pero Ailen la detuvo.
—Olhin, no tienes que justificar lo que sientes por P'éel, no ante mí. Está bien.
Olhin se llevó las manos al rostro y se sentó en la arena. Ailen se sentó a su lado y le acarició la espalda.
—¿Qué va a decir mi madre cuando se entere de que amo a un hombre? Jamás seré gobernante de Leko'o como ella desea. A veces siento que mi madre hubiera deseado tener otra hija que no sea yo. Siempre he sido una decepción para ella.
—No digas eso, Olhin. Tu madre te ama. Sin embargo, ella está atada de manos por las leyes de Leko'o.
—No obstante, para eso estamos todos aquí: para cambiar cosas que deben cambiarse, para unir los caminos de cada individuo que habita Zion. ¿Tú qué quieres, Olhin? ¿Quieres gobernar Leko'o?
—Toda mi vida me educaron para ser la próxima líder. ¿Qué debo hacer? ¿Debo dejarlo todo por este amor que siento?
—Escúchame, Olhin. No debes sacrificar nada. El amor no es una moneda de cambio. No puedes poner en la balanza tu deber y tu amor. Ya la vida ha sido dura contigo. Lo que te falta de vida, yo me voy a encargar de que seas feliz.
Olhin escuchaba a Ailen y sentía que se había quitado un peso de encima. Aunque fue iluso de su parte querer ocultar a Yuum, ella lo sabía todo.
—¿Me estás diciendo que puedo ser líder de las Leko'o amando a un hombre?
—Te voy a contar algo. En mi mundo, ser una Leko'o, alguien que ama a una persona del mismo sexo, es una maldición. Es algo no aceptado. Lo "normal" es amar a alguien del sexo opuesto. Nos marca la sociedad, nos marca como seres indeseables. No nos marcan con fuego o hierro como lo hacen ustedes las Leko'o, sin embargo, es una marca más profunda. Esa marca está en nuestro corazón. No nos dejan amar a quien queremos. En algunos lugares de la tierra, te puede costar la vida ser alguien como yo que ama a una mujer.
Sin embargo, te prometo que las Leko'o entenderán que a quien ames no te define como persona.
No te hace buena o mala, solo te hace humana con sentimientos, con profundas emociones hacia otro ser humano. Yo estaré ahí para apoyarte pase lo que pase.
Olhin miró a Ailen y, sin dudarlo, la abrazó con fuerza.
—Tranquila, ahora escucha lo que quiero decirte. Olhin, tú acompañarás a P'éel. Ambos se cuidarán.
—Estoy tranquila porque sé que él te protegerá, y también sé que tú sola puedes cuidarte. Aunque no intentes nada imprudente, sé que llevarás a Viento y a Zams contigo. Sin embargo, no te arriesgues, por favor.
Olhin prestaba atención a todo lo que Ailen le decía.
—Haré lo que digas. No me arriesgaré a entrar y estaré al pendiente de cualquier cosa o persona extraña.
—Muy bien, confío en tu buen juicio. Ahora, vamos a que se despidan de Marah. Tienen un camino largo por delante. Recuerda lo que te dije: no temas al futuro. Lo que estamos haciendo aquí hoy repercutirá en él.
Regresaron donde P'éel y Marah las esperaban. Los compañeros de aventuras se despidieron un poco tristes, pero con la firme certeza de volverse a ver. Cada uno tenía un objetivo que cumplir, y con eso en mente, los cuatro se despidieron.
P'éel y Olhin se dirigieron a la ciudad de Sáasil, mientras que Ailen y Marah se dirigieron al sur, al río Esmeralda. Caminos separados, un mismo objetivo.
Ciudad de Sáasil


Se escuchaban gritos desgarradores provenientes de los calabozos del castillo. Eran los gritos de una mujer, una mujer desesperada, una mujer siendo torturada. Poco a poco, la vista se adentró en el largo pasillo que conducía al calabozo. Los gritos se intensificaban a cada paso, y en las celdas previas se podían ver cadáveres.


Ahí estaba el Archiduque, sentado en una silla en el pasillo, mirando hacia adentro de la celda. Parecía disfrutar de los desgarradores gritos como si fueran música para sus oídos. El soldado que torturaba a la Reina se detuvo al ver al Archiduque entrar en la celda.


El Archiduque se levantó de su silla y se hincó para estar a la altura de la mujer. La miró con su impecable presencia.


—Na', ¿por qué sigues sin decir nada sobre cómo activar las naves de combate? Las necesitamos. Tu hija al parecer tiene a mi hijo secuestrado, y sabes cuánto amo a mi hijo. ¡Dime los códigos para encender esas malditas naves y recuperar a mi hijo! Ya resolví ser el único Archiduque de Sáasil. Lamento informarte que los Archiduques lame suelas han sido ejecutados. No esperes que alguien te rescate.


La mujer se levantó del suelo lentamente y se sentó en el camastro de la celda. Tomó su melena rubia y la recogió en una coleta. A pesar de la brutalidad del trato recibido, su majestuosidad se reflejaba en cada movimiento. Levantó el rostro, severamente golpeado, con las marcas de la tortura: muelas arrancadas, mejillas inflamadas y uñas de la mano derecha desgarradas. Sin embargo, su mirada conservaba la fiereza de la Reina de Sáasil. A pesar de la suciedad y la sangre que manchaban sus ropas, su presencia era la de una reina.


—¡Dame los malditos códigos, Na'! ¡O te juro que encontraré a tu hija y la haré morir ante tus ojos!


La Reina de Sáasil se echó a reír frente al Archiduque, desconcertándolo por completo. El soldado le propinó un golpe certero en la mejilla, tan fuerte que le volteó la cara del otro lado. La Reina, sin embargo, no dejó de reír.
—¿De qué te ríes? ¿En serio ya te has vuelto loca o qué?
—No solo me río por la ironía de tu situación
—¿Qué situación, Na’?
—Tú me secuestras a mí, mi hija te secuestra a tu hijo. Puedes matarme si quieres, aunque sé muy bien que te gusta torturar mujeres; eso te excita, lo sé. Aun así, no podrás obtener los códigos porque no son números o letras que puedas introducir en un teclado. Lo único que hará que se enciendan esas naves es mi hija, ella es el código, un código biométrico. Por lo que veo, dejaste de buscar a tu "preciado" hijo. Tu código está en este preciso momento en algún lugar desconocido de Zion.
El soldado intentó golpear de nuevo a la prisionera, pero el Archiduque lo detuvo.
—No, debe permanecer viva. Cuando Marah regrese, tendré poder de negociación. ¡Ya no más torturas, ¿me escuchaste?! Es tu deber que la reina permanezca viva.
—Muy bien, mi señor, se hará como usted diga.
—Ahora tendré que buscar a esa desgraciada niña. En cuanto encienda esas naves, acabaré con los enemigos de Sáasil.
Rumbo a Sáasil
Caminaban P'éel y Olhin bajo la luz del sol naciente. De repente, el joven tomó la mano de Olhin. Ella lo miró, y sin temor alguno, sus ojos se llenaron de amor.
—Gracias por acompañarme, Olhin —murmuró P'éel.
—No tienes que agradecerme. Yo quería venir contigo —respondió ella con una sonrisa.
—¿Siendo una Leko'o no estás poniendo en riesgo tu ascenso a líder al estar conmigo? —preguntó P'éel con cierta preocupación.
Olhin se detuvo y lo miró fijamente a los ojos.
—¿Tú quieres estar conmigo, P'éel? —preguntó ella con voz firme.
—Claro que quiero estar contigo —afirmó él—, aunque no quiero que tu ciudad te desprecie o te rechace por mi culpa.
—No lo harán. Con el tratado que haremos con Sáasil, las cosas van a cambiar. Si las Leko'o no me quieren como líder, será su decisión. No te preocupes por eso. ¿O tú te sientes avergonzado de esto?
P'éel se detuvo en seco y la miró fijamente. Tomó sus manos entre las suyas.
—No podría sentirme más orgulloso de estar a tu lado, a lado de una gran mujer, de una gran guerrera. Lo que te he dicho siempre sobre cuidarte, protegerte y serte fiel es verdad. De amarte también es verdad. No hay más mentiras en mi alma, Olhin. ¡Te amo!
Cuando nos entregamos uno al otro, sentí por primera vez un amor tan puro, tan limpio...
—Déjame ser el hombre que siempre quise ser. Mi corazón está en sintonía con el tuyo. Solo contigo lo podré hacer. ¡Te amo!
Olhin estaba sorprendida por las palabras de P'éel. Todo lo que le decía era hermoso. Se acercó a él y le dio un tierno beso.
—Debemos continuar —dijo ella—. Sáasil todavía está a varios kilómetros de distancia.
—Como usted diga, mi hermosa guerrera —respondió él con una sonrisa.
Siguieron su camino hacia la gran ciudad plateada. Su unión era cada vez más fuerte. A medida que avanzaban, se adentraron en una parte boscosa donde decidieron acampar. P'éel preparó el fuego mientras Olhin y Zams, su fiel compañera, se encargaban de conseguir la cena.
Al regresar al campamento, Olhin y Zams vieron el humo de la fogata que había preparado P'éel. Se acercaron con cautela y notaron que algo no estaba bien. Cuatro sujetos tenían sujetado a P'éel, amordazado y atado de manos. Olhin se paralizó, soltando los conejos que tenía en la mano. Zams, al instante, comenzó a gruñir intensamente, preparándose para defenderlos.
— ¡Eh, bonita! Detente ahí, quédate quieta.
— ¿Quiénes demonios son ustedes? ¿Por qué tienen atado a P'éel?
—No creo que hayas traído conejo. ¡Me encanta el conejo! Muchas gracias. Hace muchos días que no comemos carne. Por aquí no pasa mucha gente. Nos vamos a quedar con sus cosas. Entrégame todo lo que tengas.
—No tenemos nada de valor. Váyanse, por favor. Lo único de valor que puedo darles son estos conejos. Tómenlos y váyanse.
—No, no, no, bonita. ¿Por qué nos quieres echar? Somos buena gente. Nos gusta divertirnos. No obstante, veo que hay más cosas de valor. ¿No me lo quieres dar? No me gusta usar la violencia. Entrega esa espada que tienes.
P'éel vio lo que estaba pasando. Estaba totalmente atado y no podía hacer nada para ayudar a Olhin. Por más que jalaba las cuerdas, no podía aflojarlas. P'éel sentía una gran frustración y trataba de zafarse. Sin embargo, esos condenados hombres habían hecho muy buenos nudos.
—Qué esperas, hermosa. Entrégame la espada. Una mujer como tú podría lastimarse. Entrégamela.
Olhin desenfundó la espada y le dijo a este extraño y desagradable hombre:
—¿Sabes quién me dio esta espada? Me la dio la misma Yuum, sí, como lo escuchas. Aunque no me creas, ella me la dio. No creo que quiera que su espada caiga en manos tan desagradables como las tuyas. Mejor tú y tu gente se van, nos dejan en paz. Es tu decisión. Si intentas quitarme esta espada, no me dejarás otra opción que matarte a ti y a todos los que están contigo. O bien dan la media vuelta y se van. Esos son mis términos. No obstante, jamás tocarás esta espada. Si la tocas, será porque te atravesaré con ella.
—¡Oh, la niña tiene garras! —exclamó el hombre, con una mezcla de sorpresa y miedo en su voz.
—Solo te estoy diciendo lo que va a pasar. Tú decides si te marchas y conservas la vida, o te quedas y mueres. Así de simple.
—De verdad, pequeña, no me asustas en absoluto. Mírate, te puedo derrumbar de un solo golpe. A menos que seas una Leko'o... esas mujeres sí que dan miedo.
En ese momento, Olhin se quitó el abrigo que llevaba, dejando al descubierto los tatuajes clásicos Leko'o en sus brazos. Los cuatro hombres abrieron los ojos como platos. Sabían que ningún hombre sobrevivía a un combate con una mujer Leko'o. Estaban impresionados. Esa joven mujer era una Leko'o. Todos en Zion sabían que las mujeres Leko'o eran mortales. Por cada mujer Leko'o que caía en combate, veinte hombres morían. Los tres hombres que acompañaban a la instigadora principal no lo pensaron dos veces y salieron huyendo.
Olhin miró a los hombres escapar. El hombre que tenía sujetado a P'éel también estaba paralizado, aunque parecía no querer dar marcha atrás.
—Creo que te dejaron solo. ¿Quieres intentar todavía quitarme esta espada?
—Eres apenas una niña. No creo que tengas la fuerza para combatir conmigo.
—Bueno, solo hay una forma de averiguarlo. Te concedo el primer intento.
El hombre no lo pensó dos veces y se lanzó hacia Olhin, quien sin mucho problema lo esquivó. El hombre cayó al suelo como un costal de papas, totalmente indignado. ¿Cómo era posible que una niña lo superara en agilidad y fuerza? Se levantó, se sacudió la ropa y miró a Olhin con furia en sus ojos. Intentó embestirla de nuevo, esta vez logrando sujetarla por el hombro. Sin embargo, Olhin con un movimiento rápido le tomó el brazo y, sin mucho esfuerzo, se lo fracturó en dos pedazos limpios.
P'éel, que presenciaba todo atado y amordazado, no podía hacer nada más que observar. Quedó totalmente impresionado al ver a Olhin combatir; nunca la había visto en acción. Dominaba la situación con sus manos, sin ningún problema.
El hombre comenzó a quejarse del intenso dolor de su brazo roto. Olhin, con total seriedad y sin miedo en su rostro, le dijo:
— Podemos seguir, pero no creo que te convenga tener todas las extremidades fracturadas. Mejor vete con tu brazo roto. En verdad no quiero matarte, como te dije antes.
El hombre, derrotado, se marchó corriendo con el intenso dolor del brazo roto y la dignidad por los suelos. Cuando se internó en el bosque, Olhin lo perdió de vista y corrió hacia P'éel para quitarle la mordaza.
— ¿Amor, estás bien? ¿Te lastimaron? —preguntó Olhin con preocupación.
— Solo un golpe en la cabeza, nada más —respondió P'éel.
Olhin revisó el cráneo de P'éel y encontró una herida con algo de sangre.
— Lo siento de verdad.
— No tienes por qué. Me tomaron por la espalda.
¿Yo pensé que era yo quien te protegería y cuidaría?
— Lo haces, aunque yo también debo cuidarte. Ailen nos pidió que nos cuidáramos entre nosotros, solo que esta vez te tocó a ti recibir el golpe. Creo que la próxima vez te dejaré a Zams como apoyo. Por lo menos él te avisará si alguien está detrás de ti.
— Qué bonito, ahora tendré una niñera canina.
— No lo tomes a mal. Zams te cuidará y yo estaré más tranquila.
— Tu perro me odia, ¿cómo va a cuidarme?
— Porque yo le diré que tiene que cuidarte.
— Bueno, sin embargo, si tu perro me ataca y me mata, ya quedará en tu conciencia.
Olhin y P'éel se miran y empiezan a reír.
Rumbo al Sur
En unos verdes prados caminaban las almas de luz. Desde que habían iniciado esta travesía, habían sido pocos los momentos en los cuales habían estado completamente solas.
Marah miraba a Ailen, y ambas se miraban. Las miradas iban y venían, vagaban como dos estrellas danzando en la oscuridad.
— ¿Puedes contarme cómo es la Tierra? —preguntó Marah.
— Bueno, no es tan diferente a Zion, en específico las personas. Existen personas buenas, malas y todo lo que hay en medio de esos dos términos. No somos tan diferentes a ustedes. Compartimos la naturaleza humana, la cual puede ser algo difícil de definir.
— Entiendo perfectamente lo que dices.
— ¿Las mujeres en la Tierra también pueden embarazar a sus parejas?
Ailen miró a Marah con un leve rubor en las mejillas, sin evitar reír.
— No, por supuesto que no. Eso solo es posible en Zion.
Ailen la miró fijamente. Realmente no habían conversado a fondo sobre el embarazo. Todo este viaje era como un enorme torbellino.
— Marah, ¿qué piensas sobre este embarazo?
Marah la miró con un inmenso amor en sus ojos.
— Estoy realmente encantada. Todavía es muy pequeño, pero por este bebé quiero lograr la unión de Zion. Que todas las personas sean regidas por las mismas leyes, respetando las diferencias de cada tribu y región. Este bebé será el siguiente gobernante de Zion y aprenderá a respetar las diferencias. Además, este bebé que llevo dentro es la unión de nuestro amor. Lo que siento por ti se está haciendo materia dentro de mí. Soy Pixan, recuérdalo. — Le guiñó un ojo a Ailen.
— Cuando estuvimos juntas jamás pensé que esto fuera a pasar, porque en mi mundo no es posible. No obstante, estoy totalmente ilusionada con este bebé. Lo amo, aunque todavía es muy pequeño. ¡Cómo quisiera verlo ya! Si hubiera una forma...
En ese momento, Ailen se detuvo y tomó las manos de Marah.
— ¿Me dejarías intentar algo?
Marah, desconcertada, solo asintió con la cabeza. Ailen colocó sus manos sobre el vientre de Marah y, en ese instante, se abrió un canal.
En la mente de Ailen se produjo una conexión inesperada. Se encontró en un gran salón de decoración extravagante. No había nadie más, solo el eco de unos pasos que provenían del fondo.
De allí emergió una mujer enfundada en un traje pantalón y saco.
Era alta y delgada, con cabello largo y ondulado, rubio con mechas castañas. Sus ojos brillaban con un verde intenso que Ailen nunca había visto antes.
Al verla, Yumm quedó hipnotizada por su belleza. La mujer se acercó a ella y, al estar a solo un par de metros, le sonrió. En ese momento, Ailen notó un lunar en su labio superior, idéntico al de Marah.
—Hola, Madre. Es un honor conocerte —dijo la mujer con voz suave—. No sabes lo feliz que estoy por esta oportunidad, aunque todavía estoy en el vientre de Mamá.
Ailen abrió los ojos, impresionada por la declaración.
—¿Madre?
—Sí, mi nombre es Dayami. Tú me lo pusiste porque te quedaste impresionada por el color del Río Esmeralda. Me contaste que significa "Diosa del Río".
—¿Yo te puse el nombre?
—Sí, Madre. A Mamá le encantó.
—Pensé que podría verte dentro del vientre de tu madre, pero no así. ¿Por qué puedo verte como una adulta?
—Bueno, esto que ves es mi yo del futuro, siendo una adulta como bien dices. Si me vieras como realmente estoy, no podríamos platicar; mis pensamientos todavía no se forman.
—Eres una mujer muy hermosa, Dayami. El nombre que te escogí es muy adecuado. Te pareces a tu madre, aunque tienes mis ojos.
—Así es, Madre. A Mamá le encantó que tuviera tus ojos. Sabes que te ama demasiado, ¿verdad?
—Hace tan poco que nos conocemos, sin embargo, siento en mi corazón que he pasado milenios amándola. Aunque no entiendo por qué puedo verte de grande.
—Bueno, soy la descendiente de las almas de Luz. No te puedo explicar por qué está pasando, pero me da gusto verte, Madre. He aprendido tantas cosas de ti.
—Entonces tu madre estará bien. Tendrá… mi sueño no será realidad.
—Ese sueño no es un sueño, es una premonición. Sin embargo, tú sabrás cómo cambiarlo. Esa premonición no se hará realidad; lo harás, cambiarás la realidad, tanto que estamos hablando en este momento. El camino que estás recorriendo romperá esa premonición.
—Eso me deja más tranquila. Desde que soñé esa batalla, mi mente no podía tranquilizarse.
Ailen miró con más detenimiento a su hija.
—Estás vestida como la gente de la tierra.
—Sí, me enseñaste a amar a Zion como a la tierra.
—Aunque no puedo decirte mucho, solo quiero decirte que te amo. Dile a Mamá que la amo, las amo a las dos con toda mi alma.
En ese instante, la conexión se pierde. Ailen abre los ojos, con lágrimas en ellos, mira a Marah, toma sus mejillas y la besa dulcemente. Se dejan llevar por la dulzura del beso, hasta que Ailen lo termina con un tierno beso en la mejilla de Marah.
—El primer beso es de mi parte; el segundo, de parte de nuestra hija.
Marah queda completamente sorprendida por las palabras de Ailen.
—¿Nuestra hija? ¿Es niña? ¿Qué quieres decir?
—Pude hablar con ella. Es hermosa, como tú, realmente hermosa.
—¿No entiendo?
—Ni yo tampoco lo sé. Esto que tengo en la frente me permitió verla siendo mayor, no sé cómo. Sin embargo, fue hermoso. Nuestra hija será el puente entre Zion y la Tierra.
—¡Debió ser algo increíble!
—Lo fue. Me gustaría mucho que tú también pudieras experimentarlo.
Ailen toma una mano de Marah y coloca la otra sobre su vientre.
—Voy a intentar que veas lo que yo vi. No sé si lo lograré, pero no perdemos nada con intentarlo.
Ambas se miran, sonríen y cierran los ojos al mismo tiempo. De repente, Marah se ve en un gran salón.
Empezó a caminar por el lugar. Los banderines que decoraban el salón ostentaban el escudo real de Sáasil: un águila en vuelo con las garras extendidas, lista para atrapar a su presa. Marah continuaba explorando el inmenso lugar, que no era el castillo donde había crecido. Se encontraba en un sitio nuevo. Al pasar junto a un balcón, se asomó y pudo distinguir algunos edificios de Sáasil. Sorprendida, Marah seguía admirando el paisaje cuando escuchó pasos detrás de ella. Se giró y vio a una hermosa mujer que le sonreía. La mujer la abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla.
—Mamá, ¿cómo es posible que estés aquí? Acabo de hablar con Madre.
—¿Eres nuestra hija?
—Así es. No te diré mi nombre, quiero que Madre lo haga. Aunque soy su hija, también soy hija de las almas de luz. Estoy tan feliz de verte, eres una mujer hermosa, Mamá. No entiendo cómo puedo hablar contigo también.
—Es el poder de tu Madre; la llave de la mente, supongo. Ailen tenía razón, eres una mujer hermosa.
—Gracias, Mamá. Pensé que no podría decírtelo en persona, pero quiero que sepas que te amo demasiado. Gracias por querer tenerme. Sé que me concibieron cuando apenas se conocían tú y Madre. Sería normal que tuvieras dudas sobre tenerme o no, pero te agradezco que desearas hacerlo.
—Cómo no voy a desear tenerte. Eres hija de Ailen, eres fruto de nuestro amor, eres nuestro amor hecho materia. Jamás dudé en tenerte, fui tan feliz al saberlo; tu Madre también lo fue. Ambas estamos contando los días para tenerte en nuestros brazos.
—También debo decirte que no dejes a Madre sola.
—Ella te va a necesitar. Ya no puedo decir mucho más, pero tenlo en cuenta. Estoy feliz de verte y ya quiero ver con mis propios ojos esa hermosa sonrisa tuya.
En ese instante, la conexión se cortó. Marah abrió los ojos, al mismo tiempo que Ailen. Ambas se encontraban sentadas en el césped. Marah tomó las mejillas de Ailen y la besó dulcemente. Se movió hacia ella, recostándola sobre la hierba y subiéndose encima. La besaba con pasión, con una necesidad imperiosa de sentir a su castaña. Introdujo su lengua en la boca de Ailen, buscando la suya.


—¡Amor! ¡Alguien podría vernos! —exclamó Ailen.


—No hemos visto a nadie en todo el camino —respondió Marah—. ¡Anda! Necesito estar con mi esposa, la necesito ahora.


Marah buscó la mano de Ailen en la manta donde estaban recostadas. Quería seguir conectada con ella, aunque fuera solo tomándole la mano. Ambas miraron al cielo de Zion, donde, entre el entramado de las ramas de los árboles, se veían pasar varias naves de Sáasil en dirección al sur. De inmediato, se levantaron y se vistieron.
—Esas naves son de Sáasil, ostentan el escudo del Archiduque. Sin duda busca a su hijo. ¿Por qué hasta ahora?
—Ignoro la razón. Algo ha cambiado. Espero que nuestros amigos no hallen una desagradable sorpresa en Sáasil. Continuemos nuestro viaje hacia el sur.
Marah se calza las botas con la ayuda de Ailen, quien le anuda los lazos. Sus miradas se llenan de dulzura. Ailen se levanta y le extiende la mano para que Marah se ponga de pie. Ella la toma, se alza y queda frente a frente con Ailen. La rodea con sus brazos y le da un beso dulce y tierno.
—Gracias por amarme así.
—Soy yo quien te debe las gracias. Tu cuerpo es una verdadera delicia.
—Y el tuyo también.
Se miran con un amor intenso y se besan con ternura. Marah se separa lentamente y le dice a Ailen:
—Creo que debemos seguir adelante, mi amor.
—Sí, vamos en busca de la última reliquia y de nuestros amigos.
A las afueras de la ciudad de Sáasil
La ciudad de Sáasil se erguía imponente, con sus murallas de 50 metros de altura y 15 metros de grosor, una mole inquebrantable. Un bosque se extendía a pocos metros de la muralla, donde P'éel y Olhin vigilaban la entrada. Observaban los movimientos y, a través de unas bocinas, escucharon el anuncio: "La puerta se cerrará en cinco minutos".
P'éel miró a Olhin a los ojos.
—Tengo que entrar ahora. Si no lo hago, no tendré otra oportunidad. Si algo sale mal, escalaré la muralla. Si ves una luz encenderse y apagarse en la esquina sur, justo frente a nosotros, significa que hay problemas. Dirígete hacia el sur y prométeme que irás con Ailen y Marah.
Olhin y P'éel tenían lágrimas en los ojos. P'éel la rodeó con sus brazos y le dio un beso tierno.
—Amor, tú me has cambiado la vida. Creo en el amor verdadero gracias a ti. Solo podré estar tranquilo si me prometes que no intentarás entrar a la ciudad.
Olhin lo miró con lágrimas profundas, lo rodeó con sus brazos y apoyó su cabeza en su pecho, escuchando su fuerte corazón.
—Te prometo no entrar. Buscaré a Marah y Ailen, pero tú prométeme algo...
—Lo que sea, amor.
—Mantente con vida hasta que regrese por ti.
—Lo prometo, mi hermosa guerrera.
Se besaron de nuevo con más intensidad, se abrazaron una vez más. P'éel se separó de ese cuerpo que ahora aceleraba su corazón. El amor que sentía por esa mujer era lo que lo impulsaba. Se miraron profundamente y P'éel se encaminó hacia la gran puerta de Sáasil.
Olhin lo vio alejarse, sin perderlo de vista hasta que traspasó la enorme puerta. P'éel apenas logró cruzar cuando la puerta se cerró, sellando la ciudad. Llevaba una capa con capucha que cubría su rostro para no ser reconocido. No sabía si entraría como héroe o como traidor.
P'éel entró en el castillo, decidido a encontrar a su padre. Al llegar a la entrada, dos guardias intentaron detenerlo, pero P'éel se liberó con facilidad.
—Soy P'éel, el Heredero del ducado de Áak'ab. ¡Exijo ver a mi padre! Preséntenme ante él de inmediato. ¡Ustedes perderán la cabeza por detenerme!
Los dos soldados se miraron, sorprendidos por la arrogancia del hombre. Sin dudarlo, uno de ellos entró al castillo. Tras un tiempo, salió el mismísimo Archiduque. Miró a su hijo con una mezcla de sorpresa y desconfianza. P'éel no sabía cómo reaccionar; siempre lo había intimidado la figura de su padre.
—¡Hijo! ¡Has logrado escapar!
—Sí, padre. Me costó, pero lo logré.
—Ven, hijo. Te contaré lo que ha pasado en tu ausencia.
El Archiduque le pasó un brazo por los hombros y lo condujo al interior del castillo. Le informó que se habían hecho con el poder de la Ciudad, que la reina estaba en el calabozo y que los demás Archiduques, junto con sus descendientes, habían sido aniquilados. P'éel sentía un terror terrible en su interior, aunque por fuera se esforzaba por mantener la compostura.
—Hijo, ahora dime ¿cómo escapaste? ¿Marah sigue viva?
—Escapé con mucha dificultad. Tuve que arrastrarme por el fango, literalmente. No quiero cansarte con los detalles, pero sí, Marah sigue viva.
—Bueno, eso es un alivio. La necesitamos, ya que ella es el código para activar las naves de guerra.
P'éel se quedó sorprendido ante la noticia que le daba su padre.
—Aunque debes sentirte aliviado. No tendrás que casarte con una mujer que no quieres. Ahora soy el regente interino de la Ciudad. El plan anterior ya no tiene sentido. Acompáñame, hijo. Quiero enseñarte algo.
Padre e hijo caminaron hacia los calabozos. En la última celda se encontraba la reina, visiblemente maltratada. P'éel se quedó impactado al verla.
—Te dejo con ella para ver si puedes conseguir alguna información. Tú eres bueno torturando personas.
Las palabras de su padre le dolieron profundamente. Sabía que eran verdad; su antiguo "yo" era un monstruo.
Su padre se marchó con sus guardias, dejando a P'éel solo con la reina. P'éel esperó hasta que el silencio le indicó que era seguro acercarse a ella.
—Mi alteza, lamento profundamente esta situación.
La reina Na' se giró hacia el joven, desconcertada por su actitud tan diferente. Ella lo conocía bien; era un hombre ambicioso, pero ahora sus ojos brillaban con una determinación desconocida y su voz rezumaba seguridad.
—¿Mi hija está contigo? ¿Los encontraron los guardias de tu padre?
—No, mi reina. Vengo de parte de Marah. Ella está bien y viaja en compañía de su esposa, Yuum.
La reina abrió los ojos con desmesura al escuchar las palabras de P'éel. ¡Su hija, casada con una mujer que se hacía pasar por Yuum! P'éel se percató de la imprudencia que había cometido. Le había revelado a la reina que Marah era una Leko'o y que se había casado.
Lo bueno era que ignoraba el embarazo de Marah, porque de lo contrario la reina habría sufrido un ataque al corazón en ese mismo instante.
—Mi reina, deseo ayudarla. ¿Cómo puedo sacarla de aquí?
—Existe una posibilidad. Al final del calabozo hay una puerta de metal que nunca se ha abierto, ya que es un escape para el rey. Tiene un código de seguridad que solo yo y Marah conocemos.
—¿Y hacia dónde conduce esa puerta, mi reina?
—A un pasadizo que desemboca en la parte sur del muro. Allí hay otra puerta con el mismo panel, pero solo se puede abrir desde adentro.
—En ese caso, hagamos lo siguiente, reina.
—Usted me golpeará con la silla con toda su fuerza; debe dejarme inconsciente para que pueda escapar. Tengo a alguien esperándome afuera, una mujer llamada Olhin. Dígale que es la madre de Marah y que podrá llevarla con su hija. Ella se dará cuenta de que estoy saliendo. He notado que no hay soldados vigilando; todos están dentro de la muralla. Muy bien, mi reina, adelante; golpee con fuerza.
La reina toma la silla de la celda y la alza en el aire. P'éel se hinca.
—Lo siento, mi reina.
—No digas eso.
—Es lo menos que puedo hacer por todo el daño que mi padre te ha causado. Adelante, golpea fuerte.
La reina volvió a levantar la silla con más fuerza y le dio un golpe seco a P'éel. Él cae al suelo de inmediato. La reina sale del calabozo y se dirige al fondo. Abre la puerta con cuidado, le costó trabajo ya que era muy pesada.
Apenas la abrió lo suficiente para que pudiera pasar su cuerpo. Cerró la puerta con mucho trabajo y casi corrió por el pasillo, que era una boca de lobo. Sin embargo, ella conocía perfectamente las dimensiones de ese pasillo y se mantuvo en el centro del mismo para no golpear con la pared. Sabía que el túnel se terminaba justo en la esquina. Llegó al lugar y, a ciegas, marcó el código. Se escuchó el mecanismo abrirse.
Después de unos minutos, P'éel empieza a despertar. Lo primero que ve es a su padre con una cara de furia.
—Hijo, siempre has sido tan decepcionante. Hoy me lo confirmas más que nunca. Aunque gracias a que eres decepcionante pude echar andar mi plan para recuperar mi código.
En eso, el Archiduque sale de la celda y el guardia cierra la reja, dejando adentro a P'éel
—Padre, ¿por qué me encierras?
—Porque tu lealtad ha cambiado. Lo supe cuando viste a la reina. Tu expresión te delató. Sé muy bien que la ayudaste a escapar. Lo único que importa es que daré con mi código. Le puse un rastreador a la reina. Ahora solo es cuestión de tiempo para que se reúna con su hija.
—Y tú eres mi garantía para que esas mujeres se rindan ante mí. Aunque a mí no me importaría sacrificarte con tal de llegar a mi objetivo. Solo es cuestión de tiempo, hijo; y yo tengo mucho.
Las palabras de su padre realmente le dolieron profundamente a P'éel.
Afuera de Sáasil


Olhin observaba junto a Zams lo que ocurría en la muralla. Le sorprendió no encontrar soldados. De pronto, escuchó un mecanismo activarse. Fijó la mirada y vio cómo una parte de la muralla se abría. Una mujer salió, visiblemente golpeada y confundida. El instinto protector de Olhin la impulsó a acercarse. La mujer la miró de inmediato y se quedó parada.


—¿Está bien? —preguntó Olhin.


—¿Eres Olhin?


La joven se sorprendió al saber que la mujer conocía su nombre. Se detuvo.


—P'éel me dio tu nombre. Él me rescató del calabozo. Soy la madre de Marah.


Olhin se asombró al descubrir que estaba frente a la Reina de Sáasil, sus antiguos enemigos. Sin embargo, también había aprendido a querer a Marah. Esa mujer era su madre y tenía que protegerla. Tomó su brazo.


—Sígame, la llevaré a un lugar seguro.


Ambas se adentraron en el bosque. Allí encontraron los caballos y los montaron. Cabalgaron cada vez más profundo, creando la mayor distancia posible entre Sáasil y ellas. Sabían que, en cuanto se dieran cuenta de la ausencia de la reina, saldrían a buscarla. El bosque estaría infestado de soldados Sáasileanos.


Después de recorrer varios kilómetros, se detuvieron. Olhin sacó su cantimplora y se la entregó a la mujer. La reina Na' la tomó y bebió agua con desesperación.


—Mi nombre es Olhin, como bien sabe, he estado acompañando a su hija y a Yuum. ¿Qué ha pasado con P'éel?


—Mi nombre es Na', Reina de Sáasil. P'éel… espero que esté bien. Él finge estar de lado de su padre; cuando este lo llevó a verme para que me torturara, le pidió que me golpeara y lo dejara inconsciente para que su padre no sospechara que él me ayudó a escapar.


La expresión de Olhin sorprendió a la Reina; se notaba que a la joven le importaba P'éel.


—No te preocupes, yo creo que se estará despertando en este momento.


—Eso espero.


En eso, Olhin se quitó la capa, ya que era un día muy caluroso. Esa prenda la había sofocado, aunque P'éel le había pedido que se cubriera sus tatuajes Leko'o. La reina Na' se percató de los tatuajes y se levantó de la roca donde se había sentado a descansar.


—¿Eres una Leko'o?


—Así es, Reina, soy la hija de Otsel, la líder de las Leko'o.


—¿Entonces soy tu prisionera? ¿Me vas a llevar a la ciudad de las mujeres?


—No, la voy a llevar con su hija.


—¿Es cierto que se casó?


Marah sí se casó con Yuum, aunque a ella le gusta que le digamos Ailen. Ella viene de un lugar que se llama la Tierra.


—No puedo creer lo que me dices.


—Bueno, solo hay una opción: llevarla con su hija para que crea. Descansaremos un momento y luego continuaremos.


Olhin sacó unas ropas y unas botas de su alforja y se las entregó a la reina.


—Le sugiero que se cambie de ropa, será más cómodo para usted.


La Reina aceptó la ropa y se cambió. Después de darles agua a los caballos y dejarlos descansar, emprendieron el camino hacia El Río Esmeralda.


Las ropas de la reina se quedaron en el bosque de Sáasil junto con el rastreador que el Archiduque de Áak'ab había enviado.


En la ciudad de Sáasil


Un soldado corría por los pasillos del Castillo con el rostro preocupado. Llegó a los calabozos donde el Archiduque estaba encerrando a su hijo.


—Mi Señor, el rastreador de la reina se ha detenido en la parte sur del bosque. Lleva 20 minutos en el mismo lugar.


—Seguramente se detuvo a descansar. Esa mujer jamás en su vida había corrido, es obvio que se agote. Para asegurarnos, manda a unos soldados a la ubicación.


El territorio del Sur


El territorio del Sur era una zona bastante húmeda y calurosa. La vegetación era tanta que dejaron a los caballos y siguieron a pie. 

Ailen tenía muchas preguntas para su esposa que no le había hecho. Ya era su esposa, estaban esperando a una hija, y sabía pocas cosas de Marah.


—¿Qué crees que tu madre piense que te casaste conmigo?


Al escuchar la pregunta de Ailen, Marah se paró en seco.


—No lo había pensado, aunque realmente no me importa su opinión. Es mi vida, quiero que tú estés en ella, aparte fui yo quien se casó contigo y no ella. No tiene por qué decir nada.


—Bueno, eso pensamos. No obstante, los padres siempre tienen una opinión sobre lo que los hijos hacemos.


—Ella tendrá que respetar mi decisión y el amor que siento por ti.


Ambas se miraron y no pudieron evitar sonreír.


—Bueno, no quiero ser el motivo de que tu madre y tú se distancien.


—No te preocupes por eso.


—¿Te han dicho que eres la princesa más hermosa de Zion y de la tierra? Yo soy testigo de que en ambos mundos eres la más hermosa.


Marah se acercó a Ailen dedicándole una hermosa sonrisa. Le dio un tierno beso, colocó sus manos en sus hombros y le dijo:


—Y tú eres la más hermosa arqueóloga del universo.


Ailen se sonrió.


—¡Pero si hace unas semanas no sabías ni qué era un arqueólogo! —exclamó Ailen con una sonrisa pícara.


Marah se sonrojó ligeramente. —Es cierto, pero para mí eres la mujer más maravillosa del mundo.


Continuaron su camino, hasta que de repente se encontraron frente al majestuoso río Esmeralda. Ambas se quedaron sin aliento ante la belleza del lugar. Las aguas, de un verde intenso y cristalino, dejaban ver el fondo del río, donde nadaban miles de peces.


—Vaya —murmuró Ailen—, Dayami tenía razón, este lugar es mágico.


—¿Dayami? —preguntó Marah, intrigada.


Ailen lo miró con ternura. —Así se llama nuestra hija. Dayami significa "Diosa del Río".


—Es un nombre precioso —dijo Marah—, tan hermoso como ella.






Capítulo 13:
El Río Esmeralda.
Leyenda de las Almas de Luz
El azul nutre el universo,
el verde forma las constelaciones.
Estas almas ancestrales se adentraron en la vastedad estéril y,
con su infinito amor, fertilizaron el cosmos.
Sus caricias tejieron la conexión entre el espacio y el tiempo,
dando origen a las constelaciones.
De sus besos brotó la materia,
la esencia tangible de la creación.
Al contemplar la magnificencia del ser humano,
las almas se maravillaron.
Ansiaban comprender la naturaleza de esa chispa divina
que ardía en su creación.
Impulsadas por la curiosidad,
un día decidieron tomar forma material.
Sin embargo, el destino intervino:
Pixan, nacida en Zion, y Yuum, nacido en la Tierra,
se vieron separados por la vastedad del cosmos.
Emprendiendo una travesía épica,
las almas de luz surcaron las estrellas, guiadas por un amor
que desafiaba las leyes del espacio y el tiempo.
Atravesaron nebulosas incandescentes
y danzaron entre galaxias distantes,
sorteando los peligros del universo desconocido.
Finalmente, tras un viaje arduo e interminable,
Pixan y Yuum se encontraron.
Sus almas se fusionaron en un abrazo de luz,
creando una explosión de energía
que dio origen a la vida tal como la conocemos.
El río, de aguas tranquilas y cristalinas, dejaba ver su profundidad. Los peces danzaban en un ballet multicolor, creando un espectáculo fascinante. Marah y Ailen se quedaron embelesadas ante tanta majestuosidad.
De pronto, Ailen escuchó la voz de Zarin:
—Ailen, este es el lugar indicado para encontrar la última reliquia. Aunque su belleza es incomparable, también alberga muchos peligros. Mantente alerta, por favor.
Ailen tomó la mano de Marah y ambas se dirigieron a la orilla del río. Buscaban algún indicio, una piedra con un códice tallado que les diera una pista. El río, extenso y caudaloso, recorría kilómetros sin revelar su secreto. A pesar de no tener una ubicación precisa, ese era el río. Solo les quedaba seguir su curso y esperar tener suerte.
Atenta a cualquier señal, Marah caminaba por aquel lugar tan pacífico. Un pensamiento la invadió: en medio de tanta aventura, no había tenido tiempo para meditar sobre ciertas cosas. Había una duda que la inquietaba desde su llegada a Zion y que quería compartir con Marah.
—¿Puedo preguntarte algo, Marah? Tú, como princesa, recibiste instrucción sobre la historia de Zion. ¿Quién mejor que tú para resolver mi duda?
—Por supuesto, dime qué te inquieta.
—Es algo sencillo. ¿Por qué este lugar se llama Zion? No tiene un nombre maya. La cultura maya está ligada a la nuestra, a la de Zion, pero ¿por qué esta palabra hebrea? Nosotros la conocemos como una palabra hebrea, de una cultura totalmente diferente, separada por miles de años. ¿Sabes el origen de esa palabra?
—Sí, lo sé. Hace un poco más de dos mil años, un hombre proveniente de tu tierra llegó a Zion. Se maravilló con todo lo que vio y decidió nombrar nuestro planeta. Hasta ese momento, no teníamos nombre. Este hombre sabio vivió con nosotros hasta su muerte. Decía que esta era la tierra prometida, porque en su idioma, "Zion" significa eso. En nuestras leyendas se habla de extrañas personas provenientes de un lugar lejano. Aunque todo esto es parte de la tradición oral, historias que se han transmitido de generación en generación hasta llegar a nosotras, no podemos negar que este hombre humilde le dio nombre a nuestro hogar. El rey y él se hicieron grandes amigos y, al escuchar la palabra "Zion", le gustó tanto que decidió llamar así a nuestro planeta en honor a su amigo, quien había llegado de un lugar lejano para compartir su sabiduría y consejos. De hecho, este rey fue uno de los mejores que hemos tenido en Sáasil.
—Bueno, ahora podemos comprobar que esas no son solo leyendas, sino que antes de mí hubo personas que llegaron de la Tierra hacia Zion. Tú mismo, bisabuelo, vino del mismo lugar de donde yo provengo. Un hebreo vino hace muchos años a Zion y este hombre lo nombró así. ¡Vaya, no me imaginaba que esa fuera la razón! Sin embargo, ahora me surge otra pregunta: ¿cómo fue que ese hebreo se hizo de un brazalete de la cultura maya?
—Lo que nosotros sabemos de nuestro archivo histórico es que el brazalete siempre está en búsqueda de alguien digno. A algunos de esas personas solo los transportó a Zion y siguió su búsqueda. Parece ser que el Brazalete te estuvo buscando por milenios. Todos los visitantes no fueron tantos como te imaginas, fueron algunos pocos.
—Doy gracias de que tú seas uno de ellos porque tal vez mi vida sería otra completamente.
—No creo que hubiera cambiado mucho. Hubieras tomado las mismas decisiones, hubieras seguido tu camino, esa senda que la vida te ha dispuesto, conmigo o sin mí
Marah mira con profundidad los ojos verdes de Ailen
—Te equivocas rotundamente al respecto. Mi vida sería diferente, totalmente diferente. Tal vez ahora estaría casada con P'éel, aunque doy gracias de que viniste, Diosa.
Ailen, al escuchar como le decía Marah, no puede evitar sonreír, reírse de ello.
—Yo no soy nadie, Marah. Si porto el brazalete de los dioses, aunque no soy una Diosa, solo soy una persona como cualquiera que se vio envuelta en circunstancias extraordinarias.
—En eso te equivocas, amor. Si no tuvieras divinidad en tus venas, el brazalete no estaría contigo en este momento. Leí por ahí que en la Ciudad Leko'o cualquier persona que porté el brazalete es Dios. Ese brazalete sirve para trasladar a personas entre la Tierra y Zion, pero jamás se queda con nadie a menos de que seas una Diosa como tú. Eso no está a discusión. El brazalete está pegado a ti, no se va a desprender. Eres una diosa, te guste o no.
Marah le dedicó una tierna sonrisa a Ailen. Caminaron por la orilla del río durante un largo tiempo. De repente, el brazalete de Ailen comenzó a vibrar. Ailen se detuvo y el brazalete dejó de vibrar. Avanzó un paso, vibró de nuevo; avanzó tres pasos, vibró aún más fuerte.
El brazalete había encontrado el rastro de la reliquia y la estaba guiando hacia ella.
—Amor, el brazalete está vibrando —dijo Ailen—. Me está indicando hacia dónde tenemos que ir para encontrar la reliquia. No estamos muy lejos, supongo.
Ambas siguieron las vibraciones del brazalete. Este comenzó a vibrar con más intensidad a medida que se acercaban al lugar donde se encontraba la reliquia. El río se veía más profundo en ese punto. Ailen observaba el agua y notó que, al pasar su brazo por encima, el brazalete la hacía cambiar de color. Las piedras del fondo se veían negras por el efecto del brazalete. De repente, Ailen miró al fondo del río y vio una piedra con un color ámbar similar al de la energía que emergía entre ella y Marah.
Ailen comenzó a quitarse la ropa, lo que sorprendió a Marah.
—¿Has visto algo? —preguntó Marah.
—Sí, hay una piedra que es diferente del resto. Está ahí abajo y tengo que ir por ella.
Ailen se quedó solo con su ropa interior. Marah no pudo evitar admirar su cuerpo mientras la observaba.
—Espero que este río no me lleve a otro lado en ropa interior —dijo Ailen con una sonrisa—. Sería sumamente vergonzoso.
Se miraron y no pudieron evitar reír. Ailen se lanzó al agua y comenzó a nadar, con la mirada fija en la piedra ámbar. Estaba a solo un par de metros cuando una fuerte corriente la arrastró hacia el sur del río. Sin embargo, Ailen tenía suficiente fuerza y logró retomar el curso.
Finalmente, llegó a la piedra ámbar y el brazalete vibró intensamente.
Cuando Ailen la tomó, la vibración y la corriente se detuvieron. Ailen comenzó a subir a la superficie y salió del río en la orilla. Marah le extendió el brazo para ayudarla a salir y Ailen se sentó a la orilla tratando de recuperar el aliento.
—¿Lo encontraste? —preguntó Marah.
Ailen miró a Marah y le extendió la mano derecha, mostrando la piedra ámbar. Marah la miró y luego miró a Ailen.
—¿Esa piedra es la reliquia? ¿Estás segura?
—Sí, lo estoy —respondió Ailen—. El brazalete me lo dijo.
—¿Para qué servirá?
—Tendré que hablar con Zarin.
Ailen se vistió y se adentró un poco en el bosque para poder conectarse con Zarin. Esta se conectó de inmediato
—¿Ailen, en qué puedo servirte?
—Ya obtuve la última reliquia, pero no sé cuál sea su uso.
—Es la Piedra Lavi, o la Piedra de la Vida.
—¿Y para qué sirve?
—Con esta piedra podrás detener la muerte, podrás revertirla.
—¿Me estás diciendo que si alguien muere puedo traerlo a la vida con esta piedra?
—Es correcto.
—¿Y cómo se activa?
—Eso lo desconozco porque nunca se ha usado. Esperemos que no tengas que usarla.
En ese instante, la conexión se pierde. Ailen abre los ojos y lo que ve la deja helada: Marah está amordazada, rodeada por siete hombres armados con uniformes distintos a cualquiera que haya visto antes.
No se parecen a los de ninguna región que hayan visitado, parecen ser de la misma localidad.
Ailen avanza con firmeza, no permitirá que le pase nada a Marah, a su bebé.
—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué tienen amordazada a mi esposa?
—¿Ustedes son Leko'o? No tienen tatuajes.
—¿Acaso eso es importante?
—¡Le repito que hacen con mi mujer atada! ¿Infringimos alguna ley?
—Vimos lo que hiciste. Retiraste la piedra Lavi.
—¿Eso qué problema tiene?
—Esa piedra nutre al río. Si la sacas, toda la vida morirá.
Ailen lleva un abrigo que cubre su brazalete. Lo ha estado haciendo para evitar que la gente se altere o la mire diferente, aunque a veces es necesario. Se quita el abrigo y lo deja caer al suelo. Los hombres ven el brazalete y, como ha pasado con todas las demás aldeas y personas de Zion, nadie puede darle la espalda.
Los hombres se quedan impactados al ver el brazalete de los dioses en esta mujer. Hacen lo mismo que todas las demás tribus: bajan sus armas y se inclinan ante el brazalete.
—Perdóname la vida. Solo queríamos proteger al Río. Somos Los Guardianes del Río. Pedimos que nos perdones la vida.
—Para que eso pase, tienes que liberar a mi mujer y pedirle disculpas por lo que hiciste.
El hombre inmediatamente quita la mordaza a Marah y las cuerdas con las que la habían atado. La levantan entre dos del suelo y la dejan ir. Marah llega a donde estaba Ailen, quien le da un masaje en las muñecas, ya que las cuerdas le habían apretado demasiado. Cuando Ailen la tiene a un centímetro de ella, le pregunta:
—¿Te encuentras bien? ¿Te golpearon?
Ailen no puede evitar tocar el vientre de Marah, y los hombres ven ese acto.
El líder de los hombres se acerca un poco más a ellas.
—Ustedes son Yuum y Pixan, las almas de luz. Perdóname la vida, les serviré eternamente. No sabía que eran ustedes; solo cuidamos al Río. Les pido piedad.
Ailen mira a los hombres que están casi acostados venerándolas y se dirige al hombre:
—Levántate por favor, levántense todos. Nadie morirá.
—¿Cuál es tu nombre?
—Yannik.
—Yo soy Ailen, ella es Marah, mi esposa. Lamentamos el inconveniente, sin embargo, nos tenemos que llevar la piedra Lavi
—No es necesario que diga nada. Esa piedra usted la creó para que floreciera la vida en el planeta. Pese a que pareciera que ya no es tan necesaria tenerla, el río mantiene la vida.
—Parece que sí, Yannik. ¿Tu gente tiene algún nombre?
—Sí, somos los Yo'ob, Los Guardianes del Río. Cuidamos de que nada afecte la vida en el Río.
—¿Ustedes conocen la leyenda de las almas de luz?
—Claro, ellas nos crearon, ustedes nos crearon. Dejaron esa piedra. Yuum la dejó para darle vida a todo el planeta.
—Yannik, Marah y yo estamos en una misión. Lo importante es unificar a Zion, a cada una de las tribus que viven en ella. Por eso tengo que llevarme la piedra. Es parte de mi misión, ¿lo entiendes?
—No tiene que explicarme nada. Usted es la dueña de esa piedra, la creó. Su sabiduría es más avanzada que la nuestra. Si la necesita así debe ser.
—¿Tendrás un lugar donde Marah y yo podamos descansar antes de continuar nuestro viaje?
—Claro, por favor sígame. Las llevaré a nuestro poblado que no está muy lejos. Les daremos comida, agua y un lugar donde descansar. Por favor, síganme.
Ciudad De Sáasil
En el último calabozo del castillo, ahí estaba P'éel. Llevaba tres días sin comer ni beber agua. Su padre era más que sádico; le gustaba torturar a las personas, prolongando su dolor hasta el límite, hasta que colapsaban o morían.
P'éel, a pesar del hambre, la sed, el cansancio de no dormir y el miedo de saber que su padre era capaz de matarlo, no había dicho nada. No sabía qué esperar de él. Lo habían torturado en tres ocasiones, pero él no había hablado, ni lo haría jamás, aunque lo mataran.
Lo habían amenazado con morir, pero su vida no importaba si su padre le ponía las manos encima a Olhin. Eso jamás lo permitiría.
Se escucharon pasos que provenían de las escaleras. P'éel se percató de que era su padre quien caminaba. Conocía su forma de caminar con esas botas. Cuántas veces de niño se había escondido debajo de su cama para no ser golpeado por él. El sonido de las botas de su padre era el único sonido que podía perturbarlo. Ese sonido de esas pisadas las conocía bastante bien.
Llegó su padre y lo miró.
—¡Hijo, te ves fatal! ¿No te gustaría estar mejor en tus aposentos, darte un baño, comer, tomar un buen vino? ¿No sé, tal vez estar con tres mujeres disfrutando, en vez de estar en este sucio calabozo? No tienes voluntad para nada. Realmente me has sorprendido, hijo. No pensé que fueras a durar tres días sin comer, sin tomar agua, sin estar con una mujer. ¿Qué te hicieron estas mujeres? ¿Te castraron acaso?
P'éel no decía absolutamente nada. Había quedado mudo en el momento en que lo encerraron. Ni siquiera hablaba para detener la tortura, ni los golpes, ni para pedir agua o comida. Sabía que, si se mantenía así, Olhin se mantendría lo más lejos de ahí. Su silencio era la libertad de su amada. Ni nadie lo haría hablar. Prefería arrancarse la lengua él mismo.
—Bueno, hijo, si te lo quieres así, pues es tu decisión. Te admiro. Pensé que jamás podría decir eso de ti. Siempre habías sido una gran decepción, siempre un hedonista disfrutando de los placeres, aunque jamás esforzándote por obtenerlos. Eres mi hijo: flojo, desinteresado, miedoso.
—Aunque mira, te pareces todo un guerrero. Si no te conociera, pensaría que eres un hombre que ha vivido grandes batallas. Sin embargo, no, eres simplemente mi hijo, la gran decepción. Está bien, te quieres podrir en este calabozo, pues así será. No te impediré tu último deseo. Quédate aquí.
Su padre dio media vuelta y encaminó sus pasos hacia el pasillo, hacia la salida de ese calabozo.
Al salir del calabozo, uno de los soldados se aproximó al Archiduque y le dijo:
— Han regresado los jinetes, señor. No encontraron a la reina, solo sus ropas con el rastreador.
— ¿Pero qué demonios me están diciendo? ¿Acaso se fue desnuda por el bosque o qué?
— No lo sabemos, señor. Simplemente llegamos al lugar que indicaba el rastreador y solo encontramos sus ropas. También hallamos huellas de caballos, pero se disiparon a unos pocos kilómetros. No pudimos seguirlos, pues se dirigían hacia el sur.
— Bien, entonces envíe un grupo de soldados hacia el sur para ver si logran alcanzar a la reina.
— Inmediatamente, señor.
Rumbo al sur
Dos caballos agitados y cansados surcaban la maleza. No habían parado en muchas horas hasta que una voz los detuvo. Olhin y la reina se apearon, ya bastante lejos de la ciudad de Sáasil.
—Reina, ya llevamos muchas horas cabalgando. Hemos creado una distancia considerable, podemos descansar.
Ambas bajaron de sus caballos. Olhin tomó las riendas de ambos y los condujo a un río cercano para que se refrescaran. Los dejó amarrados, bajó todas las cosas, les quitó las sillas y los dejó pastar. Luego llevó todo a donde estaba la reina.
—Reina, espere aquí. Llenaré las cantimploras de agua y buscaré leña para hacer una fogata. Usted descanse.
La reina se levantó y tomó la mano de Olhin, quien se volteó sorprendida por la situación.
—Por qué no vas tú a llenar las cantimploras? Yo traigo leña y prendo el fuego.
—Yo iré por las cantimploras entonces, y cazaré algún conejo. Usted encárguese de la fogata.
Olhin llenó las cantimploras de agua y luego buscó una madriguera de conejo. Encontró una, puso una trampa y esperó pacientemente. Al cabo de un tiempo, escuchó que un conejo caía en la trampa. Lo tomó, lo sacrificó para comerlo y emprendió el regreso.
Iba con las cantimploras y el conejo en la mano, pensando que no encontraría fuego ni nada por el estilo. A lo sumo, esperaba que la reina hubiera podido recolectar leña seca para hacer la fogata.
Sin embargo, se sorprendió al ver que la reina se las había ingeniado para hacer la fogata y mantenerla encendida a su máximo esplendor. En ese momento se dio cuenta de que las apariencias engañan totalmente. Esta reina, que pareciera que no podría levantar ni un trasto, pudo hacer fuego.
—Gracias por ayudarme con la fogata. Ha sido de gran ayuda; muchas gracias.
—De seguro estás sorprendida, ¿verdad? Por la cara que traías, te sorprendiste de que pudiera prender fuego.
—No obstante, déjame decirte que, a pesar de ser una reina, mis orígenes son humildes. Sé hacer muchas cosas, aunque no lo creas.
—No me malinterprete, reina. Si bien siendo una reina uno pensaría que sus habilidades son otras.
—Si te entiendo. ¿Qué trajiste para que comiéramos?
—Traje conejo. Espero que le guste, reina.
—Perfecto. Podemos usarlo. Conseguí unas patatas.
—Creo que hacemos buen equipo, usted y yo, definitivamente.
Olhin y la Reina se miraron fijamente. A pesar de provenir de ciudades enemigas, de culturas que se odiaban durante milenios, allí estaban, trabajando juntas como un equipo.
Río Esmeralda
Las almas de Luz caminaban hacia el poblado de los Yo'ob. Esta comunidad vivía enteramente de lo que producía el río, siendo el pescado su principal fuente de alimento. Al ver el brazalete de Ailen, los habitantes las recibieron con los brazos abiertos. Nadie dudaba de la divinidad de la joven, aunque ella misma la ponía en duda.
Las llevaron a una habitación para que descansaran. Les ofrecieron alimentos y bebidas, ya que ambas se encontraban bastante agotadas.
El viaje hacia el sur había sido arduo, y toda la travesía a través de Zion para encontrar la última reliquia las había desgastado. Ailen cerró los ojos y se conectó con Zarin.
—Ahora que tenemos todas las reliquias en nuestro poder, ¿qué debemos hacer? Siento que este brazalete tiene otras funciones que aún no he logrado descifrar. Quiero que me las digas.
—Tienes mucha razón, Ailen. El brazalete tiene muchísimas funciones. Sirve para potencializar todo lo que está dentro de ti: tu fuerza espiritual, tu fuerza física y tu instinto de protección. Lo comprobaste cuando las naves dispararon contra ti y la gente que amas. El brazalete crea un escudo que se vincula con tus emociones. Debes profundizar en ellas.
—Ayúdame a aprender todo lo que debo saber sobre el brazalete. Presiento que voy a necesitarlo todo, porque lo que se avecina es...
—Lo soñaste, ¿verdad? ¿Soñaste la batalla final de Zion?
Ailen se puso pálida ante la afirmación de Zarin.
—Soñé una batalla a las afueras de una gran muralla. Soñé que perdía a P’éel, a Olhin, a Zams y a... Marah. Perdía a todos los que me importan.
Recordar ese sueño perturbaba profundamente a Ailen.
—Una de las funciones del brazalete es mostrarte el futuro, no para que lo conozcas, sino para que lo puedas modificar. Tienes todo para cambiar ese sueño, esa premonición, mejor dicho.
—¿Cómo?
—Es vincularte todavía más profundamente con el brazalete. Juega con las combinaciones de los códices. Encontrarás opciones de protección y de ataque. Lo único que puedo decirte es que necesitas más de lo que ya tienes.
En ese momento, la conexión se perdió. Ailen abrió los ojos y miró a su alrededor. El día estaba tranquilo. Se recostó en el césped y meditó sobre lo que le había dicho Zarin: tenía todo para vencer en la última batalla, la única batalla que importaba. De repente, vio dos naves que cruzaban el cielo en dirección al poblado de los Yo'ob. Se levantó de inmediato y comenzó a correr con la rapidez que solo ella podía.
Al llegar al poblado, Ailen observó que dos naves habían aterrizado. De ellas salieron alrededor de 20 soldados de Sáasil. A lo lejos, pudo divisar que la princesa Marah estaba en su poder junto con otras personas del poblado. En ese momento, su único pensamiento era derribar a esos hombres y lanzarlos por los aires.
Su subconsciente se conectó con el brazalete, el cual se levantó y lanzó una onda de choque hacia los hombres que sujetaban a Marah y a las demás personas. Los soldados salieron volando por los aires unos tres metros y cayeron al suelo con un golpe seco. El resto de los soldados apuntaron a Ailen y comenzaron a disparar sus armas, pero no podían darle ya que un escudo la protegía, haciendo que las balas rebotaran sin tocarla.
Ailen siguió corriendo y volvió a pensar lo mismo que antes. El brazalete se activó de nuevo, lanzando una onda de choque que derribó a los soldados restantes. Una vez que llegó con Marah, la desató y también liberó a Yannik, quien le pidió que por favor encadenara a los hombres.
Un grupo de personas ayudaron a Yannik a encadenar a los soldados y a presionarlos. Ailen tomó a su mujer, la abrazó con fuerza y volvió a tocar el vientre de Marah.
—¿Te golpearon, amor? ¿Te lastimaron? —preguntó con preocupación.
—No, de hecho, ni siquiera sabían quién era yo —respondió Marah—. Solo estaban encadenando a todas las personas del poblado. Eso que hiciste fue impresionante.
—Estos eran solo unos cuantos, una veintena de hombres. Sin embargo, Sáasil tiene muchísimos soldados, por lo que me has dicho. Necesito entrenar más con el brazalete. Zarin me dijo que hay muchas más funciones en él que nos pueden servir a la hora de enfrentar lo que tengamos que enfrentar en la ciudad de Sáasil.
Una vez que los hombres estuvieron atados y amordazados, los pusieron en una fila hincados. Ailen se acercó a ellos, mirándolos a cada uno de ellos como tratando de encontrar al líder del grupo.
Miraba a uno a los ojos, hasta que de repente vio a un hombre delgado de unos cuarenta y tantos años. Supuso que él era el comandante que dirigía a esa veintena de hombres.
Le pidió a Yannik que lo levantara. El hombre no era más alto que Ailen, y así quedaron frente a frente. Ailen le dijo:
—No quiero matarte ni a ti ni a ninguno de los hombres que han venido. Solo quiero saber quién te mandó. Has venido en una situación de ataque hacia nosotros. Si eres sincero conmigo, tu vida no correrá peligro alguno. ¿Dime quién te mandó?
El hombre miró a Ailen, escudriñando a la castaña. Al ver el brazalete, no podía creerlo: estaba ante Yuum en carne y hueso. El comandante que regía ese pelotón era un hombre religioso, que creía ciegamente en las almas de luz. Al ver a esta mujer con el brazalete, para él no había un poder más absoluto que la mujer que estaba frente a él.
Aunque era de Sáasil y había crecido en la ciudad, se le había enseñado a servir a los Archiduques y a la reina. Yuum era más elevada que todos ellos.
—Tú eres Yuum, una de las almas de luz, ¿verdad?
—Así es. La mujer que tenías encadenada, esa mujer que ves ahí, ¿no la reconoces?
El hombre, al que el sol le daba de frente, trató de enfocar lo más que podía. Aunque el tremendo golpe que se llevó al salir por los aires le había descompuesto un poco el cerebro, se esforzó por enfocar lo mejor que pudo. Se dio cuenta de que era la princesa Marah.
—Ella es la princesa de Sáasil.
—No es solo la princesa de Sáasil. Ella es Pixan, ella es mi mujer, es mi esposa. Ella es la otra alma de luz.
Algo dentro de Ailen le decía que debía intentar proyectar en la mente de ese hombre su verdadero ser, el alma de luz que creó Zion. No sabía si podía hacerlo, pero quiso intentar lo que había hecho con Marah: conectarse con su mente y proyectarle la verdad.
No perdía nada con intentarlo. Lo hizo: tomó el hombro del hombre y le pidió que cerrara los ojos. El hombre no dudó en hacer lo que Yuum le pedía. Cerró los ojos y en ese momento se conectaron. El hombre pudo ver el infinito universo, cómo las almas de luz lo fueron formando, creando las constelaciones y los planetas.
Vio cómo creaban a Zion y cómo crearon a la humanidad. El hombre, con los ojos cerrados, emanaba lágrimas, ya que esas imágenes no cualquiera podría visualizarlas. No había imaginación que alcanzara para llegar a entender lo que estaba viendo. Después de un momento, Ailen desprendió su mano y se rompió la conexión.
El hombre abrió los ojos lentamente, como tratando de regresar a su cuerpo. Miró a Ailen totalmente sorprendido por el poder de Yuum y simplemente se volvió a hincar ante ella.
—Mi señora, estoy aquí para servirle. Gracias por mostrarme la infinita belleza del universo. No lo merezco. En este momento, por lo que dure mi vida, le serviré infielmente. Perdóname la vida, será suya. Mi vida será suya para siempre.
El resto de los hombres estaba impactado al ver a su comandante, un hombre aguerrido, un hombre que podía ser sumamente cruel y despiadado, rendirse ante esta mujer desconocida.
Algunos conocían la tradición de las almas de luz, otros no. Al ver la transformación que tenía su comandante ante esta mujer, simplemente no dudaron de que tenían enfrente a una divinidad.
Levántate, por favor. Necesito que me digas qué está pasando en Sáasil.
—Sí, mi señora, le diré todo.
—Yannik desata a los demás hombres; ya no son una amenaza.
—Como usted ordene, Yuum.
Ailen, Marah y el hombre entraron a una casa. De inmediato, este último les dio toda la información que tenía sobre la situación en la ciudad de Sáasil. El Archiduque de Áak’ab había aprisionado a la reina y matado a todos los demás Archiduques y a sus descendientes.
Además, había torturado a la reina, quien había logrado escapar de alguna manera. El hijo del Archiduque, P'éel, había sido encarcelado en los calabozos bajo la sospecha de haber ayudado a la reina a escapar.
Le habían puesto un rastreador en la ropa, pero la habían encontrado abandonada a mitad del bosque que rodeaba la ciudad de Sáasil. El hombre estaba buscándola, por eso se encontraban allí.
Marah y Ailen escuchaban asombradas todo lo que había pasado. La ciudad de Sáasil estaba a merced del Archiduque de Áak’ab, un hombre despiadado y cruel, según Marah. También era ambicioso, y ahora P'éel, su compañero, era su prisionero. En ese momento, Ailen se dio cuenta de que ya no tenían tanto tiempo como pensaban.
Empezó a caminar por la habitación, pensando qué hacer. Le preocupaba la seguridad de P’éel por lo que le había dicho el comandante.
La propia Marah había asegurado que no dudaría en matar a su propio hijo. Ailen no lo permitiría. Estaba preocupada por P’éel, pero aún más por Olhin. Si ella llegaba a enterarse de que P’éel era prisionero o no tenía noticias de él, lo más probable es que entrara en la ciudad, lo que podría ser un desastre.
—comandante, ¿no me ha dicho su nombre?
—Mi nombre es Nolo'ob, mi señora.
—Muy bien, Nolo'ob. Quiero que regreses con tu gente a las ciudades de Sáasil. Pero antes de que lo hagas, necesito que encuentres a la Reina. Dices que venía hacia el sur, pero creo que la pasaron sin darse cuenta. Rastren toda la zona desde la ciudad de Sáasil hasta aquí, sin dejar de revisar las áreas donde sea más accesible ir a caballo. Tengo el presentimiento de que la Reina no viene sola. Cuando la encuentren, tráiganla ante mí.
—Lo que usted pida, mi señora. En este momento partimos a buscar a la Reina. No pararemos hasta encontrarla y traérsela ante su presencia.
Nolo'ob se levantó con firmeza y determinación. Inclinó su cabeza como saludando a Marah y Ailen, y salió de la habitación. Se reunió con sus hombres, tomaron las naves y comenzaron la búsqueda. Marah se quedó pensando.
—Ailen, ¿qué le has enseñado en la mente de este hombre para transformarlo completamente? Hace un par de horas venían a cazar a mi madre, ¿y ahora este hombre sirve ante ti? ¿Crees en su conversión?
—En el tiempo que llevo en Zion, la única cosa certera que puedo decirte es que la gente que cree en el brazalete, la gente que cree en las almas de luz tiene una devoción absoluta que va más allá de cualquier otra lealtad. No dudo que él nos servirá.
—Esperaremos a que encuentren a mi madre. ¿Y si el Archiduque manda a otros soldados a buscarla?
—El Archiduque se cree muy seguro de lo que está haciendo. Cree que tiene el poder absoluto con el armamento de Sáasil y su enorme ejército. Sin embargo, nosotras tenemos algo mucho más importante: el brazalete, la ballesta, la espada, la llave de la mente y ahora la piedra Lavi. Tal vez no tengamos un ejército, pero somos las personas más poderosas de este planeta. El Archiduque ni nadie puede detenernos. En cuanto tu madre esté aquí, vamos a planear el siguiente paso.
Ailen miró a Marah con dulzura.
—Mi madre viene hacia acá, creo que acompañada de Olhin. No sé por qué tengo ese presentimiento.
—No es que subestime a tu madre, ni que crea que no sea capaz de escaparse por sí misma. Aunque, si lo que me dice el comandante es cierto y había huellas de caballos donde dejaron las ropas, supongo que alguien la ayudó.
Ailen agrega.
—Esa persona debe ser Olhin, definitivamente. Ella estaba al pendiente de los movimientos en el muro y probablemente vio salir a tu madre de alguna forma. No te preocupes por tu madre, va a estar bien.
—Mi madre es una mujer muy fuerte, sé que va a estar bien. Lo que me preocupa es qué le voy a decir cuando la vea.
—¿Quieres decirle qué? ¿Respecto a qué?
—Respecto a todo, Ailen. Respecto a que escapé, la metí en problemas.
—El Archiduque creyó que era una traición, por eso la metió al calabozo y la torturaron por mi culpa. Tengo que decirle que me enamoré de ti, que llevo una hija tuya y que me casé contigo. No son noticias que se digan tan fácilmente.
—Te comprendo, Marah, aunque ahora eso es lo menos importante. Lo crucial es recuperar Sáasil, crear un tratado de paz y arrebatarle la Ciudad al Archiduque. Por lo que pude ver en los recuerdos de P'éel, el plan de su padre era que él se casara contigo. Te eliminaría a ti a tu madre, a ambas, para hacerse del poder absoluto y gobernar en las sombras. Es muy posible que incluso eliminara a su propio hijo si fuera necesario.
—El Archiduque es un hombre que odia a las mujeres, eso es bien sabido. Odiaba que mi madre hubiera subido al trono cuando lo hizo y se opuso rotundamente en el consejo de Archiduques.
—No obstante, el resto apoyó a mi madre. Supongo que esta es una larga venganza que ha estado maquinando por muchos, muchos años. Yo se la serví en bandeja de plata, le entregué a mi madre.
—Amor, no pienses de esa manera. No te has puesto a pensar que, si te hubieras quedado tú, estarías casada con P'éel. Lo más probable es que te hubiera matado a ti, a tu madre, y él se hubiera quedado con el poder absoluto. De cierta forma, le salvaste la vida a tu madre y a ti misma. No te tortures por eso, por favor. Cuando veas a tu madre, solo sonríe, dale un abrazo. Créeme que todo lo demás se desvanecerá como una nube en el cielo.
Marah miró con dulzura a Ailen, se acercó a ella y le pasó las manos por los hombros.
Sus dedos empezaron a jugar con sus cabellos castaños, y sus oceánicos ojos la miraban con intensidad mientras le sonreían. Marah le dijo con un tono de voz muy sutil:
—¿Por qué sabes qué decirme cuando estoy preocupada? ¿Es un don que tienes por ser Yuum?
—No lo sé, Marah. Solo sé que te amo y daría todo porque tú estés tranquila y bien. Aunque debemos entrenar mientras esperamos a que llegue tu madre. Vamos a entrenar, debes tener más habilidad con esa ballesta, amor. Yo tendré que ver qué más puedo hacer con el brazalete que nos pueda ayudar a la hora de enfrentar al Archiduque.
—Sin embargo, antes de que empecemos a entrenar, ¿por qué no me regalas unos besos? Eso me va a motivar a entrenar con más intensidad.
Marah la miraba de una forma muy seductora. Ailen, con una sonrisa pícara, no pudo más que obedecer a su reina y le dio lo que ella pidió:
Unos besos llenos de dulzura, amor, ternura y deseo. Sin embargo, antes de que se empezara a prender la llama de esa ola de emociones y sensaciones, Ailen detuvo muy lentamente sus labios, se separó de Marah y le dijo:
—Tal vez más tarde podamos continuar este entrenamiento tú y yo. Sin embargo, tenemos que entrenar. Vamos, mi reina.
Ambas salieron de la casa donde estaban y se adentraron en el bosque para poder entrenar y prepararse para el encuentro que tendrían en la ciudad de Sáasil.
Ailen se sentó en una piedra plana en un prado. Al otro lado, Marah practicaba con la ballesta. Ailen comprendió que la capacidad de penetración de la ballesta dependía de la intensidad de la cuerda.
Marah estaba practicando las diferentes intensidades para cada situación. No quería partir árboles a diestra y siniestra, sino que la ballesta tuviera la capacidad de derribar desde un hombre hasta una montaña.
Por su lado, Ailen comenzó a explorar todas las funciones del brazalete. Estaba tan concentrada que de repente vio a Zarin sentada a su lado.
—De verdad te voy a poner un tono de música o algo, le dijo a Zarin.
—Has dicho que el brazalete tiene más funciones, aunque no logré descifrarlo, respondió Ailen. ¿Tienes alguna idea de cómo potenciar el poder del brazalete?
—Sí, lo tengo, respondió Zarin. Creo que es momento de que lleves a cabo la transmutación del brazalete.
—¿A qué te refieres con transmutación? preguntó Ailen.
—Quiero decir que ese brazalete lo hiciste tú, sin embargo, no era para un solo portador.
—¿No comprendo? ¿Alguien más lo puede usar?
—No cualquiera puede usar el brazalete, aclaró Zarin. Lo hiciste para ti y para Pixan.
—¿Me estás diciendo que este brazalete se divide en dos, una parte le corresponde a Marah?
—Es correcto, respondió Zarin. El brazalete se divide en dos porque lo deben portar las dos almas de luz. Lamento no habértelo dicho antes, aunque tenía mis reservas respecto a Marah, sin embargo, me ha demostrado una y otra vez que ella es la otra alma de luz. Le corresponde la mitad del brazalete a ella.
—¿Y cómo se lo entrego? ¿Cómo divido el brazalete?
—La única forma es que te entregues a Marah, respondió Zarin. Deben fusionar sus almas en una sola.
—¿Me estás diciendo que haciendo el amor yo le voy a entregar el brazalete?
—No solamente es hacer el amor, Ailen, dijo Zarin con seriedad. Debes entregar tu alma de forma absoluta a tu pareja en un acto de redención, de absoluta consagración. Cuando eso pase, el brazalete se dividirá en dos partes. Una se desprenderá y se colocará en el brazo de Marah. Ahí es donde el brazalete estará en su máximo nivel de capacidad, y todas sus funciones se activarán.
—Tengo que entregarme a ella, ¿es eso lo que dices?
—No solo un acto físico, Ailen, insistió Zarin. Debes entregar tu alma a esa mujer, entregarte absolutamente, sin restricciones, sin ataduras. Soltar tu alma, dejar que Marah la sostenga.
—Está bien, respondió Ailen con determinación. No sé cómo lo voy a hacer, aunque tendré que probarlo. ¿Alguna sugerencia?
—No sé mucho de las almas gemelas, Ailen, dijo Zarin. Creo que eso tú lo sabes mejor que yo. Solo entrégate a Marah, deja que ella te tome.
—Está bien, repitió Ailen. No le veo el problema. Lo intentaré.
Ailen rompió la conexión y abrió los ojos. Marah estaba a su espalda practicando con la ballesta. Se veía tan hermosa, tan poderosa, una mujer increíble con esos ojos azules que le acariciaban el alma. ¿Cómo no entregarse a una mujer así en cuerpo y alma? Era su destino tener parte del brazalete. Al analizarlo, Ailen comprendió que no era la única divinidad en este planeta. Ahí estaba Marah, la otra divinidad.
Ailen se levantó de la piedra donde estaba meditando y rodeó la cintura de Marah por la espalda hasta llegar a su vientre. Acariciando su vientre, Ailen puso su mentón en uno de los hombros de Marah.
—Amor, creo que es tiempo de entrenar de otra forma, susurró Ailen. ¿Por qué no vienes conmigo?
Marah voltea a ver a Ailen. Solo con mirarla, sabe a qué se refiere con "entrenar" de otra forma. Cosa que a Marah le encanta, ya que desde que están juntas, desde esa primera vez, fusionarse con el cuerpo de Ailen hasta flotar en el aire ha sido una experiencia increíble.
Marah se separa un poco y toma la mano derecha de Ailen.
—Bueno, es hora de hacer ese entrenamiento especial que dices. ¿Para qué perder el tiempo? Vámonos.
Ambas regresan al poblado. Les habían dado una casa para ellas solas. Entran, cierran la puerta y se miran a los ojos. El verde intenso y el azul agitado como el mar brillan con gran intensidad en ese momento. El índigo y el cetrino se envían mensajes secretos donde hablan de amor, de besos, de caricias. Transmiten recuerdos, momentos y sensaciones que ambas, en ese mismo lugar, quieren repetir, volver a sentir.
Marah, sin perder un segundo, volvió a devorar los labios carnosos, suaves y cálidos de Ailen. Esos labios que, sin duda, la transportaban al cielo. La levantó, tomó sus piernas y las enredó en su cintura. Ambas subieron a la cama, donde Marah la depositó con delicadeza. Se situó entre sus piernas sin dejar de besarla. Los besos eran tan intensos que la castaña se dejó llevar, dominada por su princesa.
De repente, Marah descendió sus besos hacia el exquisito cuello de Ailen, donde le dejó un rastro de tiernas caricias. Bajó por la clavícula, el pecho, hasta encontrarse con esos senos deliciosos, firmes como frutas maduras. Marah no pudo resistir la tentación de probarlos y devorarlos. Primero rozó cada seno con sus labios tibios, lamió los pezones y, finalmente, los succionó con avidez.             
Ailen con un movimiento que hizo tomó el brazo izquierdo de Marah con su brazo derecho, con el brazo que tenía el brazalete, inmediatamente el brazalete reaccionó al orgasmo que estaban teniendo las dos en ese momento, emana una energía de sus cuerpos.
El brazalete se separó en dos partes una quedó en el brazo de Ailen, el otro quedó en el brazo de Marah cuando reaccionaron la misma fuerza que las había hecho flotar las llevo en la cama cayendo sutilmente.
Marah arriba de Ailen aún entre sus piernas, las dos habían tenido un poderosísimo orgasmo, la ola de energía radio toda la aldea, nuevamente las dos estaban respirando sumamente agitada, sus corazones cabalgaban por todo el universo desbocadamente Marah se baja de Ailen, se recuesta a su lado aún con la respiración agitada Marah le dice Ailen.
—Espero...no haberte ...decepcionado.
Ailen voltear a ver a Marah aún con la respiración agitada, su corazón desbocado.
—Fue el mejor...orgasmo... que he tenido...en toda mi vida.
La princesa solo le sonríe orgullosa, complacida por haber dado placer a su diosa. Al confirmarlo, una ola de satisfacción la recorre.
Marah se enredó en el cuerpo de Ailen, quien cerró los ojos y se sumergió en un profundo sueño. Tras largas horas de descanso, recuperándose del intenso entrenamiento, Marah comenzó a abrir los ojos. Se vio rodeada por los brazos y piernas de Ailen, y una sonrisa se dibujó en su rostro. Le encantaba despertar así; anhelaba hacerlo el resto de su vida. De pronto, un reflejo la hizo voltear: vio su brazo izquierdo y notó que ahora también tenía la mitad del brazalete de Ailen.
Intentó quitárselo, sin éxito. Aunque le extrañó no haberse dado cuenta antes, seguramente había sucedido durante el intenso momento que ambas compartieron.
Ailen, poco a poco, comenzó a despertar. Parecía que sus sueños estaban sincronizados: si una despertaba, la otra lo hacía de inmediato.
Se percató de que Marah observaba su brazo izquierdo y, en ese instante, Ailen comprendió que Zarin tenía razón. Lo que le había predicho se había cumplido: el brazalete ahora estaba con su otra propietaria. La parte que le correspondía a Marah ya estaba en su brazo, lo que significaba que ahora tendría la misma fuerza y las mismas habilidades. Podría protegerse, y eso le daba una inmensa tranquilidad y felicidad, especialmente después del perturbador sueño que había tenido, donde temía por la vida de Marah, la vida de su hija.
Ailen sacó a Marah de sus cavilaciones:
—Hola, amor. ¿Descansaste?
—Nunca había dormido tan profundo y delicioso. Me siento muy descansada y llena de energía. Gracias a ti. ¿Aunque ya viste lo que pasó?
Le mostró el brazalete a Ailen, quien se levantó un poco de la cama y se quedó sentada, observando el brazo de Marah
—Este brazalete es un regalo divino, al igual que yo. Eres una diosa, y juntas somos almas de luz. Por eso el brazalete se dividió: no era solo para mí, sino que también tenía que encontrarte a ti. Era un brazalete para dos personas, y ahora está donde debe estar. No te preocupes, es benigno. Yo ni siquiera lo siento a veces, como si no lo llevara puesto. Sin embargo, te protegerá a ti y a nuestra hija de cualquier peligro. Ahora tienes las mismas habilidades que yo... o eso supongo.
—¿Podré brincar como tú? ¿Tendré la misma fuerza?
—Creo que sí, no veo por qué no.
—Bueno, entonces tendremos que entrenar para descubrir de qué está hecho este brazalete y cómo funciona conmigo.
—Estoy de acuerdo, mi amor. Pero antes, ¿por qué no me regalas unos besos?
Marah le sonríe dulcemente a Ailen. No puedo evitar darle lo que pide, porque ella es mi diosa. No tengo voluntad propia con ella.
Rumbo al sur
Después de que los caballos descansaron, Olhin y la reina reanudaron el viaje hacia el sur. Cabalgaban juntas cuando, de repente, divisaron tres naves con el escudo del Archiduque aproximándose desde el sur. Se detuvieron, desmontaron y se adentraron en un bosquecillo de árboles frondosos que bloqueaban la vista.
Permanecieron en silencio, esperando no ser descubiertas por los soldados del Archiduque. El silencio se apoderó del lugar.
Pasado un tiempo, Olhin decidió explorar. Dejó a Zams al cuidado de la reina y se adentró en el bosque para verificar que no hubiera peligro. Le pidió a la reina que se quedara con los caballos, que no se moviera y que no hiciera ruido. Olhin salió del escondite y comenzó a rastrear la zona. De pronto, escuchó unas pisadas que quebraban ramas en el suelo. Se giró y vio a 10 soldados de Sáasil apuntándola con sus armas. El comandante se dirigió a ella, que ya portaba su espada en las manos:
—Espera, no es lo que piensas. Estamos tranquilos. Buscamos a la reina de Sáasil.
—Ustedes quieren llevarla con el Archiduque, ¿verdad? No lo voy a permitir. O se dan media vuelta y salvan sus vidas, o mueren.
—No venimos de parte del Archiduque, sino de Yuum.
Olhin se sorprendió al escuchar que el hombre decía venir de parte de Ailen. Sin embargo, también tenía sus reservas. Al mismo tiempo, se preguntó cómo este hombre podía saber que Yuum estaba en Zion. Sabía que P'éel nunca hablaría, y dudaba que esa información fuera otorgada por él.
—¿Cómo sé que ustedes vienen de parte de Yuum?
El comandante se levantó la manga del uniforme y le mostró un tatuaje. Todos los seguidores de Yuum tenían uno: era la tradición de las almas de luz.
El tatuaje representaba una estrella fugaz fusionándose con el símbolo del infinito, lo que significaba que este hombre tenía fe en la religión de las almas de luz y era uno de sus seguidores. Olhin bajó la espada y la guardó.
—Si me está engañando, solo lo lamentará porque perderá la vida. ¿Me comprende?
—Respetable guerrera de Leko’o, comprendo sus palabras. Aunque no tiene por qué tener miedo, créame. Vengo de parte de Yuum y ella me pidió que la llevara a usted y a la reina conmigo hacia el Río Esmeralda, donde ellas se encuentran.
Ese dato también le confirmó que, en efecto, aquel hombre procedía de parte de Ailen.
Nadie más sabía del viaje de Ailen y Marah al río Esmeralda, lo cual motivó a Olhin a conducir a los hombres hasta la ubicación de la reina.
Aunque la noticia la alteró, Olhin le informó de inmediato sobre la situación. Sorprendentemente, la reina confiaba plenamente en Olhin, por lo que no dudó en acompañarlos. Ambas subieron a la nave del comandante y dirigieron las naves hacia el sur, rumbo al río Esmeralda, donde encontrarían a Ailen y Marah.




Capítulo 14:
Rumbo a la Ciudad de Sáasil.
Entrelazadas
Ahora tu camino es el mío,
un sendero compartido bajo un mismo cielo.
Tu alma forma parte de la mía,
un baile de dos espíritus en un solo anhelo.
Tu respiración agitada es mi respiración,
un ritmo que se acompasa en la pasión.
Los latidos de tu corazón alimentan mis propios latidos,
una melodía de amor que nunca tiene olvido.
Somos dos almas que se funden en una,
un ser único que late con la misma fortuna.
Caminamos juntos hacia un destino incierto,
con la certeza de que nuestro amor es eterno.
En tus ojos encuentro mi reflejo,
en tu voz escucho el más dulce ruego.
Tus manos me sostienen y me dan aliento,
tu amor me guía por el camino más lento.
Juntas somos más fuertes, más completos,
un universo de sueños y deseos concretos.
En la danza de nuestras almas encontramos el cielo,
un amor infinito que no conoce el velo.
Marah y Ailen continuaban su entrenamiento. Marah descubrió que, junto a Ailen, podían crear un campo protector entre ellas. Además, notó que ahora podía correr tan rápido como Ailen y dar saltos descomunales. Parecía una niña, brincando alegremente por todo el valle.
Ailen, por su parte, se percató de que el brazalete ahora emanaba una onda de choque mucho más fuerte. Al unir sus manos, Las Almas de Luz podían producir un destello tan intenso que cegaba a las personas por un tiempo considerable. Un pobre aldeano que pasó durante el experimento se vio afectado, lo que llenó de culpa a Marah y Ailen. Por eso, decidieron continuar su entrenamiento en un lugar apartado para no afectar a nadie.
Descubrieron que, al fusionar los dos brazaletes, se volvían más fuertes y rápidas. Incluso, hacían competencias para ver quién era más veloz, y siempre terminaban en empate. También notaron que al tomarse de las manos y unir sus frentes, ambas desaparecían. Marah incluso podía entrar en la mente de Ailen, logrando una unión absoluta en ese momento.
Habían pasado un par de días desde que el comandante Sáasileano se había embarcado en la tarea de buscar a la reina. Ailen no había descansado ni un solo momento desde que llegó. No se había sentado a pensar, a analizar toda esta loca aventura en la que se encontraba.
Sin embargo, se sentía contenta porque había encontrado a su alma gemela, esa alma que vagaba por la inmensidad del espacio, literalmente al otro lado de la galaxia. A pesar de la distancia, se habían encontrado.
Marah estaba ahí, frente a ella, jugando con los niños de la aldea. En ese momento, Ailen pensó en su propia hija, que crecía en el vientre de esa hermosa mujer que tenía enfrente. Dayami, su hija, sería afortunada de tener una madre tan hermosa, tan cariñosa, una verdadera reina. En ese instante, Ailen cerró los ojos y se conectó con su hija.
En un abrir y cerrar de ojos, Ailen se encontraba en una gran sala. De pronto, una oficina enorme apareció ante ella. Una mesa extremadamente larga, con unas 20 sillas, dominaba el espacio. Parecía una de esas salas de juntas de las grandes empresas, donde los socios se reúnen para discutir decisiones importantes.
Un gran ventanal daba a la ciudad, y al observarla con atención, Ailen se dio cuenta de que era Nueva York, aunque algo cambiada. Algunos edificios que no cambiaban le permitieron identificarla. A lo lejos, también vio la Bahía. Lo único que era seguro era que estaba en Nueva York. En ese momento, oyó que se abría la puerta de la sala de juntas. Se giró y vio a su hija, Dayami, otra vez. Ailen la miró, ahora convertida en una mujer adulta hermosa. A pesar de que ya había visto esa imagen en su mente, no pudo evitar sorprenderse de nuevo.
—Hola, Dayami, ¿cómo estás?
—Madre, qué sorpresa. Es genial que estemos hablando de nuevo. Eso quiere decir que ya te has unido completamente a mi madre, que sus almas se han fusionado.
—¿Cómo sabes eso? ¿Yo te lo conté? ¿Tu madre te lo contó?
—En parte. Aunque todos los eruditos, tanto en la Tierra como en Zion, conocemos la leyenda de las almas de luz.
—Tú estás viva en un tiempo futuro, obviamente. Sigues viva. Tal vez no puedas decirme muchas cosas del futuro, ¿verdad? ¿Eso quiere decir que tu madre y yo salimos adelante de lo que se avecina? Eso me da una inmensa alegría.
—¿Te refieres a la Gran Batalla del Valle de Sáasil?
—¿Así lo nombraron?
—Bueno, así está en los libros de historia, aunque también ustedes lo narraron muchas veces. Si salen adelante, si son victoriosas, es porque yo estoy aquí hablándote.
—Me siento afortunada de tener esta oportunidad de hablar contigo. Aunque no has nacido, no te he cargado en mis brazos, te amo, te amo tan intensamente como la energía que emana de las propias estrellas. Quiero que lo sepas.
Dayami bajó los ojos con una sonrisa, tratando de contener las lágrimas que brotaban de sus ojos. Aunque era difícil, volvió a mirar a su madre.
—Yo soy la afortunada. Tengo dos madres increíbles que me han enseñado tantas cosas. Ahora estoy en esta posición. Aunque no puedo hacer muchos comentarios sobre el futuro, como bien dices, no puedo hablar demasiado de nuestro futuro. Solo debo decirte que seas fuerte. Saldrás victoriosa de este cometido de unir a Zion.
—Comprendo que no me puedas decir muchas cosas, que debo ir descubriéndolas. Tu madre y yo ya queremos verte, con el paso del tiempo. No obstante, me siento contenta de poder hablar contigo. Ahora, gracias por darme esperanzas. Aunque algo en mi interior sabe que saldremos victoriosos y lograremos la unión de Zion.
—Solo te pido algo. Cuando tengas que tomar una decisión de vida o muerte, no te mortifiques por la decisión que tomes. Al final, va a ser la correcta. Créelo. Me encantaría decirte más, pero creo que eso sería alterar los acontecimientos futuros. No debo entrometerme. Aunque solo quiero que sepas que tomarás la decisión correcta. Te amo, madre. Gracias por enseñarme todo lo que sé.
En ese momento, la conexión se rompe lentamente. Ailen regresa a la realidad al ver a Marah jugar con los niños. Ellos pretendían ganarle a la carrera, corriendo demasiado rápido. Aunque trataba de evitarlo, era imposible para los niños alcanzarla. Se perturbaban porque solo veían una pared de polvo delante de ellos.
Detenían su paso porque no podían seguir corriendo. Todos reían. Marah también levantaba a los niños y los lanzaba por los aires a varios metros de distancia. Los niños no paraban de reír mientras ella los atrapaba. Después tomaba otro y hacía lo mismo. Había una fila enorme para ser lanzados, porque a todos los niños les fascinaba salir volando por los aires. Ailen solo sonrió ante la imagen, sabía que Marah sería una gran madre
Ailen, junto con algunos aldeanos, fue a pescar al río. Ella nunca había aprendido a pescar, pero quiso ayudarles para retribuirles toda la ayuda y las comodidades que les habían dado en esos días. Acompañó a los pescadores esa mañana para ayudarles a pescar el alimento para toda la aldea. Describió que no usaban caña ni ningún método tradicional para pescar.
Solo se metían en el río en una parte baja y empezaban a sentir el ritmo del agua. Uno de los pescadores le dio la lección a Ailen de cómo colocarse en el río, empezar a sentir como los peces pasaban a su alrededor y presentir cuando estaban a punto de llegar a sus piernas.
Entonces, metía su mano, los atrapaba a pelo, sin ningún tipo de lanza o red. Simplemente con su mano los tomaba, los levantaba tan rápido y los lanzaba a las orillas, donde otros aldeanos con canastas los atrapaban en el aire. Era una visión muy divertida. Los pescadores cantaban mientras hacían su labor diaria.
Ailen descubrió que era buena pescando. Con el aldeano con el que había hecho equipo, que se había quedado en la orilla, ya habían llenado tres canastas repletas de pescado. Se sentía orgullosa de sí misma. En eso, todos estaban cantando y pescando cuando, de repente, Ailen divisa a tres naves Sáasileanas en el horizonte.
Todos los aldeanos paran de cantar y detuvieron su pesca. Miraron a la misma dirección que Ailen. Esta salió lo más rápido que pudo del río y corrió hacia la aldea con toda la ropa empapada. No obstante, con lo rápido que iba, impresionantemente la ropa se terminó de centrifugar y quedó casi seca.
Cuando llegó, vio que se abrían las puertas de las naves y descendían de ahí los soldados. Uno de ellos traía dos caballos. Siguió observando y trató de ver dónde estaba Marah. Vio que estaba casi llegando a una de las naves donde bajaba su madre y Olhin junto con Zams.
Marah, sin pensarlo dos veces, se lanzó a abrazar a su madre. Al verla, Ailen se emocionó al ver a su mujer en los brazos de su suegra. En el fondo, sabía que Marah estaba preocupada por ella.
Cuando supo que había escapado de la ciudad de Sáasil y que la estaban persiguiendo, su intranquilidad era notoria. Aunque trató de concentrarse en prepararse para retomar Sáasil, concentrarse en los ejercicios y en el enfrentamiento que las esperaba, no pudo evitar sentir una profunda angustia.
Ailen se quedó a cierta distancia del emotivo reencuentro. Se sentía un poco intimidada por la reina, por lo que prefirió mantenerse atrás.
Olhin la vio y empezó a correr hacia ella, aunque quien le ganó fue Zams, que corrió más rápido y le brincó encima, haciéndola caer al suelo. Zams era un perro enorme, así que era lógico que eso pasara. Empezó a lamerle toda la cara, y Ailen, aunque le tenía mucho cariño, se tapó para no recibir la baba de perro. Era bastante desagradable, pero el perro movía su cola alegre de volverla a ver.
Con el paso del tiempo, Zams y Ailen habían forjado una amistad, una estrecha relación. Ailen lo agarró, le tomó la cabeza y le dijo que ya no siguiera lamiendo su cara. Zams obedeció sin chistar, se sentó y esperó a que Ailen se levantara. Ella se levantó y volvió a sentir un golpe: era Olhin que la abrazaba. Ailen recibió el abrazo con mucho cariño.
Olhin se había convertido como su hermana menor, una hermana que nunca tuvo. Siempre fue hija única, no sabía lo que era tener una hermana o hermano. Sin embargo, Olhin cubría perfectamente con el papel.
Después de ese abrazo, Ailen sintió un par de miradas que se le clavaban. Volteó y vio a Marah con su madre. Empezó a sentirse nerviosa. Vio que venían caminando hacia ella y no sabía qué hacer. Tenía el pelo mojado y todavía estaba un poco húmeda del cuerpo.
No eran las mejores condiciones ni la mejor presentación para conocer a su suegra.
Marah tomaba de la mano a su madre con mucha cortesía y respeto. Se acercaron a Olhin, a Zams y a Ailen. Marah hizo las presentaciones:
—Madre, te quiero presentar a Ailen. Ella es...
Su madre, de una forma seca y hasta cierto punto cortante, terminó de responder:
—Sí, ya sé. P’éel me informó de que te casaste con esta mujer.
Ambas, Marah y Ailen, se miraron a los ojos sin saber qué decir o qué hacer ante la actitud de la madre de Marah. No era alguien que le diera mucha alegría la noticia. Todavía no sabía que su hija estaba esperando un bebé, y que ese bebé era de Ailen.
Ailen se aclaró la garganta y dio un paso hacia su suegra:
—Reina de Sáasil, es un honor conocerla. Aunque más allá de su título nobiliario, me da gusto conocerla porque es la madre de Marah, la mujer a la que amo. Esto se ha dado muy rápido, pero no debe tener dudas sobre mis verdaderos sentimientos hacia su hija. Espero que me dé la oportunidad de conocerla.
La reina, que tenía una mirada con los ojos entrecerrados, como de incredulidad ante esta mujer, ante esta forastera que vino de un mundo extraño y lejano, al escuchar la voz de Ailen y lo que acababa de decir, su rostro se fue relajando como su propio corazón. Sintió en lo más profundo de él las palabras de esta mujer, sabía que eran palabras honestas y sinceras. De repente, al estarla analizando, se percató del brazalete.
Después vio a su hija, y también se percató de que ella tenía la otra parte del brazalete. En ese momento, la reina cae de rodillas ante su hija y Ailen.
—No puedo creerlo, ustedes dos son las almas de luz, las creadoras de Zion. Hija, sabía que cuando naciste eras diferente; por eso ya no pude tener más hijos. Sabía que tú eras especial, aunque no sabía qué tan especial eres. Entiendo por qué surgió este amor tan rápido entre ustedes. Aunque llevan poco tiempo de conocerse en este mundo, en esta nueva forma, ustedes llevan milenios amándose. Eso es la leyenda que siempre nos han enseñado de ustedes dos: que el amor infinito perdura más allá del tiempo, de las distancias, de las dimensiones posibles.
Ailen se acerca, se inclina y toma el brazo de la reina para ayudarla a levantarse.
—Honorable reina, levántese. No tiene usted por qué hincarse ante nosotras por favor. Yo soy la que se debe hincar ante usted por haber traído al mundo a este ser que me ha llenado de tanta alegría; me hace ser la persona más poderosa del universo. Por favor, levántese, honorable reina.
Marah, emocionadísima por ver a su madre de esa forma, recuerda verse a sí misma siendo pequeña, su madre contándole la leyenda de las almas de luz.
Eso fue mucho antes de que su padre muriera. Después de eso, su madre no volvió a mencionarlas. Tal vez le dolía el haber perdido a su alma gemela; hablar de eso solo le recordaba esa herida que permanecía en su corazón abierta eternamente, sin cerrar.
—Madre, me da gusto que creas en esto, que no te lo tengamos que demostrar: sí somos las almas de luz que formaron Zion. Aunque no solo formamos Zion, también formamos la tierra de donde viene Yuum. Nuestra hija va a ser el puente entre estos dos mundos.
—¿Hija?
—Sí, madre, estoy embarazada. Con lo que ves que tiene en la frente, Ailen, con eso pudimos conectarnos con ella, hablar con ella. Es hermosa, madre. Su nombre es Dayami. Si pudieras verla…
En eso, Ailen se pone a pensar.
—Creo que puedo mostrarle a tu madre. He estado practicando con la llave de la mente. Creo que puedo mostrarle a nuestra hija. No perdemos nada. ¿Reina, me permitiría hacerlo?
—No sé a qué te refieres, aunque confío en ti. Sí, adelante, haz lo que tengas que hacer.
Ailen tomó las manos de la reina y le pidió que cerrara los ojos e inhalara profundamente. Ailen hizo lo mismo. De repente, ambas se vieron viajando por el universo. La reina pudo ver a las almas de luz en su forma etérea, en su forma primordial: cómo crearon el universo, las estrellas, las galaxias, las constelaciones, las estrellas fugaces; cómo construyeron la vida.
Cómo crearon a los seres humanos, cómo decidieron transformarse y volverse materia, la materia que ahora son Marah y Ailen. Después, siguieron avanzando en el tiempo.
Vio como Ailen llegó a Zion por la ciudad de las mujeres Leko’o, cómo le salvó la vida a Marah, vio la nave en la que escapó Marah de Sáasil, a punto de estrellarse.
Después vio esa conexión instantánea cuando ambas se miraron por primera vez a los ojos: el verde y el azul se mezclaron, creando una paleta de colores infinita como el mismo universo.
Pudo ver el amor que iba floreciendo dentro de ellas, como una luz que iba creciendo en su pecho hasta cubrirlas por completo.
Pudo ver cuando se casaron, pudo ver cuando se separaron, ese inmenso dolor que sintió Marah al ver devanearse a Ailen en la cascada, cómo la lastimó profundamente. Pudo ver cómo su hija, de la forma tan valiente e inteligente que la caracteriza, la recuperó. Vio cuando Marah le dijo a Ailen que estaban esperando un hijo, la felicidad de ambas, aunque apenas se conocían en este mundo. Esas almas se reconocían de millones de años atrás.
Después se vio a sí misma en un gran salón. La imagen le permitió presenciar el momento en que Marah y su hija se conocieron y hablaron por primera vez. La reina fue testigo a la distancia y comprendió que esa mujer hermosa que conversaba con su hija era su nieta, su sangre, el futuro de su familia.
Ese viaje provocó que a la reina le emanaran lágrimas; todas esas emociones se cargaron en su pecho. De repente, la conexión se rompió. Ambas, con lágrimas en los ojos, los abrieron lentamente.
La reina estaba impresionada por el poder de Ailen, que le había mostrado cosas tan maravillosas.
—Vaya, es impresionante. Gracias por mostrarme todo esto.
—No tiene nada que agradecerme. Fue genial poder transmitirle todo esto.
Después de esa experiencia, la reina no tenía más que decir cosas positivas sobre la relación de Marah con esa mujer proveniente de otro mundo.
Esa mujer con poderes infinitos que había compartido con su hija la mitad de su brazalete para convertirla en alguien igual de poderosa que ella. Ese brazalete que ahora estaba en su brazo izquierdo. Ahora era tiempo de sentarse todos juntos y planear lo que iban a hacer.
Ailen le pidió a Olhin que fuera a caminar con ella un momento, pues tenía algo que comentarle.
—Yo quisiera regresar a hacer guardia a las afueras de Sáasil. Ya traje a la reina. Si me permites regresar… Solo sé que P’éel ayudó a la reina a escapar, aunque espero que su padre no se dé cuenta. Sigue la pantomima de que está a su favor. Si él se asoma al muro y no me ve, se podría angustiar.
—Eso es precisamente lo que quiero hablar contigo, Olhin. P’éel ha sido encarcelado por su propio padre. El comandante que te trajo nos lo informó. Su padre siempre sospechó de él. Cuando la reina escapó milagrosamente, él fue el único culpable. Tomó el lugar de la reina y ahora es su prisionero. Por eso debemos organizar todo e ir a la ciudad de Sáasil para rescatar a P’éel.
Olhin se quedó impresionada por las palabras de Ailen.
Una gran angustia la invadió, y en ese momento deseó con todas sus fuerzas dar media vuelta, tomar su caballo y dirigirse a la ciudad. Abrir las puertas, entrar por el hombre que amaba... Era tal su desesperación que comenzó a temblar y cayó de rodillas al suelo. Ailen también se arrodilló para estar frente a ella y darle consuelo.
Aunque Olhin había sido educada como una gran guerrera, una mujer independiente, fuerte y tenaz, la sola idea de perder al hombre que amaba la hacía caer de rodillas ante el dolor y la desesperación.
—Tranquila, lo vamos a rescatar —dijo Ailen con voz firme—. Ahora necesito que seas fuerte. Necesito tu inteligencia, tu sagacidad para planear, para hacer una estrategia que nos ayude. Somos pocos contra muchos, somos David contra Goliat. Aunque seamos pocos, podemos hacer mucho. Sin embargo, te necesito a ti, por favor. No nos veamos fatalistas ni pensemos que él esté pasando algo malo. Él estará bien, te lo prometo.
Olhin miró directamente a los ojos de Ailen. Ahí vio sinceridad en su mirada, una determinación de que él estaría a salvo pronto, a su lado. Se levantó como la guerrera que era, imponente, y le dijo a Ailen:
—Vayamos a hacer ese plan. Empecemos nuestro camino hacia Sáasil.
Ambas se dirigieron hacia el poblado para reunirse con Marah, la reina, y el comandante. Juntos planearon una estrategia.
Estuvieron por horas debatiendo cuál era la mejor estrategia para seguir. Sin embargo, eran tan pocos, y tenían que enfrentar a un ejército poderoso con una mente maquiavélica al frente. Estuvieron horas planeando, debatiendo sobre qué hacer.
Llegó un momento en que Ailen pidió un descanso. Salió de la sala donde estaban reunidos y empezó a caminar por la aldea, viendo a todas las personas, personas que quería proteger en ese momento. Se dio cuenta de que Zion era su verdadero hogar.
Ailen continuaba su marcha, inmersa en un torbellino de ideas sobre cómo derrocar al Archiduque. En ese instante, Zarin se conectó con ella.
—Tus pensamientos son tan estruendosos que me han despertado —dijo Zarin—. Entiendo tu preocupación, son muchas las dificultades que enfrentamos.
—Somos pocos —replicó Ailen—, y no les pediría que lucharan por mí. No quiero que más personas pierdan la vida, que se alejen de sus familias. Viven en un lugar apacible, y aun así están dispuestos a luchar por una causa justa, por mí, por Marah. No sé si realmente quiero que lo hagan.
—Aquí el número no importa —le respondió Zarin—. Puede que sean pocos, pero tienen una determinación inquebrantable. El ejército del Archiduque, por otro lado, es enorme, pero está plagado de desconfianza y desánimo. Sus soldados no admiran a su líder, no creen en él. Tú, en cambio, tienes algo que ellos no: la lealtad y la confianza de tu gente. Tienes la capacidad de inspirarlos, de convertirlos en un ejército poderoso. Un líder carismático que les infunda esperanza, que les haga creer en la victoria, incluso cuando las probabilidades están en contra.
—Tú eres ese líder, Ailen.
—Nunca me gustaron los discursos motivacionales —confesó Ailen—. Los detestaba porque no creía en ellos. Y ahora me dices que tengo que dar uno.
—No te pido que pronuncies un discurso vacío, lleno de promesas falsas —aclaró Zarin—. Tienes que hablar con tu alma, conectarte con Zion y explicarles por qué están luchando. Sé honesta con ellos, y te seguirán hasta el final.
—¿Hablarles a todos? ¿Conectarme con todos? ¿Cómo?
—Eres la única que puede hacerlo —respondió Zarin —La llave de la mente te permite comunicarte con la gente de Zion, con cada uno de ellos. Puedes enviarles un mensaje, un llamado a la acción.
Puede que te sientas sola aquí, pero los que dejaste atrás esperan una señal tuya para unirse a la batalla.
—¿Quieres decir que puedo utilizar la llave de la mente para convocar a todas las personas con las que he convivido?
—Así es —confirmó Zarin—. Solo tú puedes hacerlo. No solo a los que has conocido, sino a todos. Haz el llamado, pide ayuda a la gente de Zion, y ellos responderán.
—Aunque no estoy segura de cómo hacerlo —murmuró Ailen—. Apenas he comenzado a explorar las capacidades de la llave de la mente, y esta tarea me parece demasiado grande.
—No hay desafío en la vida que no puedas superar —la tranquilizó Zarin—. Solo concéntrate en lo que has vivido en Zion, en lo que has visto y presenciado.
—Recuerda a todas las personas que te han ayudado en el camino, que se han inclinado ante tu divinidad. Concéntrate en ellos, y encontrarás la fuerza que necesitas.
—Está bien —aceptó Ailen—. Intentaré hacer lo que dices. Espero que funcione y que logre conectar con todos en Zion. Confío en que responderán a mi llamado.
Ailen regresó a la reunión, meditando sobre las palabras de Zarin sobre el llamado con la llave de la mente. No sabía cómo hacerlo, pero también tenía que preparar las palabras adecuadas para las personas. Sin embargo, antes de partir hacia lo desconocido, hacia la ciudad de Sáasil, necesitaba estar con su esposa, conectar con ella.
Todos se habían retirado a descansar. Había sido un día largo, desgastando sus mentes buscando mil y una formas de atravesar el muro y entrar a la ciudad. Que pocos se sintieran como muchos, que pocos actuaran como un millar.
Ailen tomó de la mano a Marah y caminaron juntas hacia el río. Un silencio las envolvía, a veces no hablaban porque no querían o no estaban a gusto. Su comunicación iba más allá de las palabras, solo tomarse las manos, sentirse, emitían vibraciones que hablaban de sentimientos demasiado profundos.
Llegaron al río y se quedaron impresionadas por la belleza del lugar. Siguieron en silencio un tiempo, hasta que Ailen rompió el hielo.
—¿Tienes miedo, Marah?
—¿Miedo de qué?
—De lo que va a pasar cuando lleguemos a Sáasil.
—No tengo miedo. No sé por qué, pero siento que todo va a salir bien.
—Yo también lo siento así. Aunque no tenemos todo claro, sabemos lo que debemos hacer.
—Tú lo dijiste hace unos días: tenemos el brazalete, las reliquias, amigos fieles que están de nuestro lado, todo Zion está de nuestro lado. ¿Cómo podríamos fallar?
—Tienes razón. La incertidumbre no debe carcomer nuestro corazón. Liberar a P’éel, recuperar tu reino y unificar a Zion es lo más importante, es el único pensamiento que debemos tener.
—Lo único que sé es que tú y yo viviremos muchos años juntas, veremos a nuestra hija crecer; tal vez tengamos más hijos.
Ailen miró a Marah y vio una mirada picaresca en sus ojos azules. Al instante, rodeó con sus brazos la hermosa cintura de Marah, pegándola a su cuerpo. Ese calor que emanaba era delicioso para Ailen.
—¿Más hijos?
—Sí, ¿por qué no? Viste a Dayami, es hermosa. Creo que podríamos tener más hijos cuando unifiquemos a Zion, claro.
—Ahora, antes de pensar en la unificación, debo pensar en cómo enviar un mensaje.
—¿Un mensaje? ¿A quién?
—Un mensaje para todo Zion. Zarin me dijo que nosotros tenemos el ejército más poderoso: cada una de las personas que habita este planeta. No obstante, tengo que enviarles un mensaje; que conozcan que estamos a punto de enfrentar la última batalla que va a tener Zion; porque después de esa batalla solo debe haber paz en este mundo.
—¿Cómo piensas mandar ese mensaje?
—Zarin me dijo que con la llave de la mente puedo conectarme con todos, aunque no sé cómo realmente. Tendré que pasar un tiempo tratando de descifrar eso antes de marchar hacia Sáasil.
—No obstante, antes de que mandes ese mensaje, vayamos a la guerra. Quiero disfrutarte, si me lo permites, esposa mía.
Ailen le regaló una dulce sonrisa y sin pensarlo, le dio un tierno beso en los labios, un beso lleno de amor y esperanza. Así lo sintió Ailen. Teniendo a su lado a una mujer como Marah no debía temer, no existía ningún ejército al cual temer.
Esa noche en su habitación, estando solas, no podían evitar amarse, no demostrarse lo mucho que se amaban y se necesitaban. Fusionar sus cuerpos era tan necesario como respirar. Ya no podían estar separadas ni física, ni emocional, ni mentalmente.
Era tal su necesidad de amarse, no porque creyeran que ya no iba a haber más tiempo de hacerlo, simplemente porque era una necesidad primaria para ellas.
Después de todo una noche en entrega mutua ambas se quedaron totalmente dormidas después de muchas, muchas horas de hacer el amor quedaron rendidas durmiendo enredadas, piernas, brazos mezclándose como un solo ser, en la mañana siguiente Ailen empezó a despertar sabía que ese día partirían hacia Sáasil, tenía que mandar ese llamado a Zion tenía que comunicarse con cada uno de los habitantes de ese planeta.
La Joven se debatía cómo pedirle alguien que vaya, luche por ti, que crea en ti totalmente, en tu misión, en tu objetivo, que esa misiones.
Ese objetivo también sean los suyos, esa ideología, esa visión del mundo quería compartir Ailen con cada uno de los habitantes de este planeta, sin embargo, aun así, a pesar de que ella mostraba una divinidad propia más allá de poseer un brazalete con todas las decisiones que fue tomando en el transcurso de esa aventura.
Ailen seguía subestimándose, pensaba que no era lo suficientemente divina o lo suficientemente fuerte para hacer un llamado para enfrentar a un ejército que era una inmensa ola de muerte; desolación, de repente sintió que el brazo de Marah rodeaba su cintura; se pegaba más a su cuerpo, ese acto inconsciente de su esposa la hizo sentir tan poderosa, increíblemente fuerte, se sentía enorme como un titán que podía detener los rayos de una tormenta.
Ailen voltea a ver a Marah, esta usaba de almohada su hombro, respiraba profundamente, amaba ese rostro, tomo uno de los mechones que lo trataban; lo colocó detrás de la oreja.
Aunque sigue acariciando el mecho dorado de su mujer, haciendo que el mechón de pelo bailará entre sus yemas, hasta tocar la punta de ellos, soltarlo era algo hipnotizante para ella, Ailen había descubierto que era uno de sus gustos culposos el tocar esa melena sedosa rubia de su ahora esposa seguía viéndola, viendo cada milímetro de piel exquisita tan suave, de ese rostro perfecto de repente su mano fue acariciando muy delicadamente la mandíbula de Marah recorriéndola toda, es caricia sutil va despertando poco a poco a la princesa.
La Castaña al ver que sus párpados despertaban no pudo evitar sonreír, ver esos párpados hermosos cómo se iban despertando.
Dejando libre esos océanos, no puedo evitar sonreír, Marah al abrir sus ojos lo primero que vio a esta hermosa mujer de ojos verdes sonriéndole era la forma más hermosa de despertar que alguien pudiera tener.
—Hola, amor ¿desde cuándo estás viéndome?
—No puedo evitarlo cada vez que despierto tengo que voltear a ver para ver si realidad que estoy al lado de una hermosa princesa.
De pronto, un golpe en la puerta las interrumpe. Marah, aún en el proceso de vestirse, pide a Ailen que atienda. Ailen se coloca una bata y abre la puerta. Se encuentra con la reina Na'.
—Buenos días, reina. ¿Necesitas algo? —pregunta Ailen con amabilidad.
—Lamento interrumpir, pero… ¿te gustaría dar un paseo conmigo? Te esperaré afuera. Tómate el tiempo que necesites.
Ailen, sorprendida por la petición de su suegra, no sabe qué esperar. Sin embargo, si la reina desea hablar con ella, no tiene otra opción más que aceptar.
—No tardaré, solo un par de minutos. La veo enseguida.
Ailen cierra la puerta y Marah sale del baño ya vestida, preguntando quién ha llamado.
—Era tu madre.
—¿Mamá? ¿Qué quería?
—Hablar conmigo. De hecho, me está esperando afuera. Tengo que cambiarme. Me pidió que me reuniera con ella.
—¿De qué querrá hablar contigo?
—No lo sé. Me voy a vestir y lo averiguaré. En cuanto lo sepa, te lo diré, ¿está bien?
—Muy bien. Espero que todo sea para bien. Yo me reuniré con el comandante Nolo'ob para empezar a ver los preparativos para partir hacia Sáasil.
Mientras Marah le habla, Ailen se viste rápidamente. Se acerca a ella y la besa apasionadamente, un beso que rompe las leyes del tiempo. Ailen se separa de ella, que aún tiene los ojos cerrados disfrutando del momento.
—Tu madre me espera. Tengo que irme. Te veo en un rato.
Marah le regala una hermosa sonrisa. Sus ojos le dicen tantas cosas que a veces las palabras sobran.
Ailen sale de la habitación y va a la planta baja de la casa. La reina la espera en la puerta, vestida con ropas sencillas del poblado, pero con un vestido adornado con un hermoso bordado de flores. Ailen comprende de quién ha heredado parte de su belleza Marah: sin duda, de su madre.
—Ya estoy lista. ¿Quiere que demos un paseo?
—Sí, claro. Vayamos hacia el río. Allí tendremos privacidad para platicar.
—Muy bien, le sigo entonces.
Ailen y la reina caminaban juntas, una al lado de la otra. No hablaron mucho durante el trayecto. Al llegar a la orilla del río, se encontraron con un paisaje impresionantemente hermoso. La vida brotaba por todas partes en el río, llenándolo de una energía vibrante. La reina se quedó contemplando la escena durante un momento, y luego, aclarando la garganta, se dirigió a Ailen:
—Sé lo que piensas de mí. Crees que iba a entregar a mi hija al Archiduque, a su hijo, como si fuera una simple pieza de intercambio. Pero no fue así. Me dolía profundamente tener que hacerlo, pero no había otra opción. Las leyes de Sáasil así lo dictan. Ailen, no me malinterpretes. Yo quería que mi hija escogiera a su pareja de vida, a su compañero en este viaje que es la vida. Me alegra que lo haya hecho.
—Usted no tiene nada que explicarme sobre las decisiones que toma o ha tomado sobre su reino. Marah me ha contado que usted asumió el poder después de la muerte de su padre, que ha reinado de forma honesta y justa. Que durante su reinado se acabaron los ataques a la ciudad Leko’o y que ha hecho prosperar a Sáasil.
—Claro que debo explicarte, porque eres la pareja que escogió mi hija. Hace mucho tiempo que no la veía tan contenta. La sentía como si siempre estuviera bajo el agua, tratando de economizar el oxígeno que le quedaba en sus pulmones para no ahogarse. Sé que su posición no era nada fácil. Ser la princesa de Sáasil no es tarea sencilla, aunque creo que como reina será mucho mejor. Yo eso lo sé muy bien.
—Le agradezco su explicación. Ese es nuestro objetivo con esta travesía, con este viaje.
—Marah me dijo que tú y ella marcharon de la ciudad Leko'o para llegar a Sáasil y hacer un acuerdo de paz.
—Al principio lo era, no obstante, después cambió el objetivo y ese objetivo es unificar a Zion. Todas las tribus, todas las ciudades viven apartadas las unas de las otras, lo que evita que florezcan como debe ser.
—Las leyes de Sáasil van a tener que cambiar para que Marah ascienda al trono y sea reina cuando tenga que serlo, que es su legítimo derecho. Queremos un acuerdo con la ciudad Leko'o para que todas las demás poblaciones sean regidas por Marah cuando ascienda al poder. Ya no será la reina de Sáasil únicamente, ella será la reina de Zion y nuestra hija será el puente entre Zion y la tierra.
—Me percaté de eso en la visión que me mostraste. El camino que estamos iniciando el día de hoy nos llevará a un sinfín de eventos que desencadenarán que toda la vida en Zion, la vida en la tierra se vea totalmente cambiada. Será una nueva realidad en la que vivamos en ambos mundos, compartiendo los conocimientos de ambos mundos. Yo, siendo la reina regente de Sáasil, apruebo el tratado y estoy de acuerdo con la unificación de Zion.
—Me da mucho gusto escuchar que tiene apertura y que entiende nuestra misión. En verdad me da gusto. Ahora tendremos que sacar de Sáasil al Archiduque.
—Tú fuiste quien me abrió los ojos, me enseñaste todo un universo. Esos tipos de experiencias son las que te transforman de forma profunda. Estoy de acuerdo que Zion ha vivido muchos años en una división, no debería ser así.
—Nuestras diferencias con la ciudad de Leko'o... ya nadie sabe por qué estuvimos peleando. Obvio todo se debe al agua sagrada, sus poderes curativos. El mismo Archiduque juró vengarse de las mujeres Leko'o por negarse a entregar el agua sagrada para salvar a su esposa. De ahí se transformó en un hombre ambicioso, no obstante, siempre con el mismo objetivo: Liquidar a las mujeres de la ciudad de Leko'o, poseer el agua. Yo no tengo problema que las Leko'o resguarden el agua, aunque estaría bien que pudieran compartirla bajo ciertas circunstancias.
—Entonces toda esta maniobra del Archiduque ¿sólo por una venganza personal? ¿Por qué murió su mujer? Comprendo el dolor. Sólo de pensar en perder a Marah es que me volvería loca. Aunque por eso es importante realizar el tratado para respetar los territorios, las jerarquías, las posiciones de cada uno.
—Bueno, realmente no te pedí dar esta caminata para hablar del Archiduque. Él hace muchos años ya perdió la razón. Quería hablar contigo para saber qué va a pasar contigo después de la unificación de Zion. ¿Regresarás a tu mundo?
—Mi lugar está con Marah. Mi mundo ahora lo siento tan lejano. Ahora siento que Zion es mi mundo, mi verdadero mundo, mi verdadero hogar. Sin embargo, también sé que hay un futuro en la tierra, su futuro. Tengo que construirlo para entregárselo a nuestra hija. Mi lugar está con ella, con mi princesa, con mi futura reina. No solamente vamos a unificar Zion, estoy segura de que también vamos a unificar la tierra y a construir ese puente entre ambos mundos. Mi presente, mi futuro son Marah. Jamás podría abandonar a su hija.
—Aunque sé que se casaron en una ceremonia simbólica, para ustedes tiene mucho significado. Veo que tienes una argolla colgada en tu cuello. Supongo que es tu anillo de bodas, porque vi que Marah también llevaba uno.
—Sí, las argollas eran de los padres de Zarin, mi guía, la Zin que ha sido mi mentora en toda esta travesía que hemos caminado desde que llegué a este mundo. Desde que me coloqué el brazalete... bueno, en realidad yo no me lo coloqué, se adhirió a mí de inmediato. Me trasladó aquí. Así que también tiene un significado importante.
—Bien, cuando recuperemos la ciudad deberías casarte bajo las leyes y tradiciones Sáasileanas.
—Como le dije a Marah, el día que nos casamos, aunque fue una ceremonia simbólica, para mí el compromiso es el mismo. Como bien le dije en ese momento, yo me casaré con ella bajo todas las leyes y tradiciones que existan en Zion, en mi propio mundo, porque para mí solo existe ella.
La reina la miraba sorprendida. Esta imponente mujer castaña de ojos verdes, al escucharla hablar de una forma tan devota de su hija, con esa devoción en su voz, demostraba que su hija siempre iba a estar protegida, que iba a estar sostenida por alguien siempre a su lado, siempre fiel.
Eso la llenó de una gran tranquilidad. Los padres siempre piensan en el bienestar de sus hijos, en que estén protegidos, en que sean amados, en que jamás los lastimen. En ese momento, la reina se dio cuenta de que esa mujer de preciosos ojos verdes era lo que necesitaba su hija.
—Muy bien, cuando recuperemos la ciudad, lo primero que haré será revalidar su enlace matrimonial. Te mandaré a hacer un anillo a tu medida, aunque sé que lo portas en tu pecho. No te lo vas a quitar, ¿verdad?
—Jamás, señora. Su hija me pidió que nunca me lo quitara, y jamás lo haré. Aunque me case mil veces con ella y tenga mil anillos, este que cuelga de mi cuello simboliza todos los demás.
—Bueno, regresemos. Tenemos trabajo que hacer y muchas cosas que preparar para salir hacia la ciudad de Sáasil.
La ciudad Sáasil
 
El Archiduque caminaba a paso ligero por un pasillo hasta llegar a una sala donde se encontraban los militares. Los interrogó con desespero:
—Ya hay informes sobre el equipo que enviamos a buscar a la reina. ¿Se han comunicado con ustedes?
—Sí, señor. El comandante Nolo'ob nos ha dado informes sobre la búsqueda. Obviamente no la han encontrado, aunque han seguido rastros de ella. Parece ser que no tardarán mucho en dar con ella.
—Esa mujer es como una sanguijuela, fácil de escaparse. Muy bien, avísame en cuanto el comandante Nolo'ob anuncie su regreso. Quiero estar presente cuando llegue.
—Por supuesto, señor. En cuanto el comandante Nolo'ob nos comunique que regresa a la ciudad, le avisaremos inmediatamente.
—Muy bien.
El hombre dio media vuelta y se dirigió hacia las escaleras que conducían al calabozo del castillo. Bajó por ellas con tranquilidad, recorriendo el largo pasillo donde había un centenar de celdas. En la última, la única iluminada, estaba su hijo. Llevaba ya bastante tiempo sin alimento ni agua, aunque él mismo había ordenado que se lo dieran. Su hijo era tan terco que se había negado a comer y beber. Se quedó mirándolo un tiempo sin decir nada.
Su hijo lo miraba con ojos que jamás le había visto: ojos desafiantes, ojos que al mismo Archiduque lo desconcertaron. Ya que ese hombre que tenía enfrente ya no era su hijo, era un hombre hecho y derecho, un hombre con convicciones.
Se lamentó enormemente de que esas convicciones fueran contrarias a las suyas. Ahora, siendo el hombre que siempre quiso que fuese su hijo, estaba luchando contra él. Ironías de la vida. Solo suspiró, inhaló una gran bocanada de aire y le dijo a su hijo:
—En verdad has cambiado. No sé qué te hicieron esas mujeres. Sin embargo, ahora veo al hombre que siempre quise que fueras: un hombre aguerrido, un hombre que luchará por sus convicciones. No obstante, ahora eres mi prisionero. No puedo aprovechar ese ímpetu, esa fuerza, esa determinación para mi beneficio. Es una lástima en verdad que ahora que te veo como el hombre que siempre quise que fueras, estamos en líneas contrarias de la vida. Me han dicho que no has querido comer ni tomar agua. ¿Qué pretendes hacer con eso? ¿Morir? No lo creo. Tú amas la vida; creo que algo te motiva a seguir en este mundo. ¿Qué es lo que ven mis ojos? ¿Acaso es amor lo que veo en mi hijo? ¿Estás enamorado? Déjame adivinar: te has enamorado de una de ellas. No es Marah; no es la mujer que dicen que es Yuum, porque tú me dijiste que ellas dos estaban juntas. No obstante, aquí falta una pieza en la ecuación, porque me marca error. Esa pieza de la ecuación es la mujer por la cual tú te convertiste en el hombre que eres ahora. Solo te diré algo: si esa mujer está con Marah, su madre será la primera que muera.
Al escuchar las palabras de su padre, el joven se levantó del suelo de un salto.
Corrió hacia la reja, la tomó con fuerza y le mostró los dientes como una bestia enfurecida. El Archiduque, sorprendido por la furia que ardía en los ojos de su hijo, deseó en secreto poseer esa misma intensidad para su propio beneficio.             
Creo que aún conservo mi buen ojo para deducir. La mujer que acompaña a Marah, junto con su madre, la que se hace llamar Yuum, es la responsable de tu transformación en un hombre de verdad. Espero conocerla pronto, ya que sé que vendrán a nosotros en busca de recuperar la ciudad. Solo es cuestión de esperar un poco. Aunque, pensándolo bien, si ella te convirtió en este hombre, ¿por qué no llevarla a mi cama? Tal vez así me quite algunos años de encima.             
Él mostró aún más furia. Todos los músculos de sus brazos estaban tensos. Si no hubiera estado esa reja entre él y su padre, no habría dudado en matarlo, en despedazarlo con sus propias manos. Solo pensar en la idea de que su padre tocara a Olhin le provocaba una furia incontrolable. Quería tomar su cuello, apretarlo hasta que ya no hubiera vida en él.
—Te recomiendo, hijo, que comas y tomes agua. No quieres presentarte en estas fechas ante la mujer que amas, verla por última vez, así. Te ves terrible, eres un guiñapo. Te recomiendo que comas y que tengas buen día, hijo.
El Archiduque da media vuelta y se encamina por el pasillo, caminando despacio, sin prisa. No había tensión ni estrés en ese hombre. Parecía que todo lo tenía resuelto, que el mundo estaba a sus pies.
De vuelta al río Esmeralda
Todo estaba listo. Cada persona sabía dónde posicionarse al llegar el momento de enfrentar la muralla de la ciudad. Los guerreros de Los Guardianes del Río, el poblado del río Esmeralda, se encontraban preparados, a pesar de que faltaba algo crucial: el llamado de Ailen a Zion.
Ailen se encaminó hacia el río con gran concentración. Observaba la corriente pasar, la fuerza con la que daba vida a toda la región, inundando de verdor sus orillas. Se encontraba en un momento complicado, meditando sobre qué hacer, qué acción tomar. Sabía que necesitaba ayuda, que no podía combatir sola esa batalla. Era una lucha por su familia, por un futuro, pero también cada persona en ese mundo debía verlo así. En ese instante, Zarin se conectó con ella.
—¿Ya sabes cómo hacer el llamado?
—Estoy en ello, Zarin. Dame un momento para pensarlo.
Ailen caminó por la orilla del río. De repente, se le ocurrió una idea. No perdía nada con intentarlo. Se sentó en posición de flor de loto y colocó sus manos en el suelo, conectando las yemas de sus dedos con la tierra. Tomó su mano derecha, presionó la llave de la mente como para despertarla, la volvió a colocar en el suelo y, presionando con las yemas, comenzó a hablar.
Habitantes de Zion.
Soy Yuum, portadora del brazalete de los dioses. Algunos me conocen de mi travesía que comenzó en la ciudad de Leko'o.
De repente, en la mente de Ailen se visualizaron todos los poblados que había visitado, y otros que aún no conocía. Vio los rostros de cada persona con la que se estaba conectando en ese momento.
Su mente se trasladó a Leko'o, donde las mujeres se detuvieron al escuchar su voz. Siguió viajando, vio a los Guardianes en la montaña, luego a Blann y su familia en la sub—tierra. Avanzó hasta llegar al río Esmeralda, cubriendo todo Zion con su mente.
—No soy nadie para decirles qué hacer —continuó Ailen—. Aunque Zion es un mundo hermoso, cada región, cada poblado, cada individuo es valioso. Estoy aquí para unificar a Zion respetando sus diferencias, bajo un mismo reinado: el de Marah de Sáasil. Ella será una noble gobernante, se los prometo.
La reina Olhin, P'éel, y la misma Marah escuchaban en la mente la voz de Ailen.
—Cada uno de ustedes es único e irrepetible, son gigantes de formas únicas —continuó—. Estoy aquí para pedirles su apoyo. Vamos hacia la ciudad de Sáasil para recuperarla de las manos del Archiduque de Áak'ab. Es un hombre cruel y despiadado que solo cree que Sáasil es la única ciudad que debe existir en Zion.
La castaña continuó con su discurso.
Considera a los demás inferiores, aunque no ha podido ver ni presenciar lo que yo. Es un hombre ignorante, y los hombres ignorantes no deben ser líderes. Me dirijo a ustedes, conectando con cada uno en su mente, pidiéndoles que me encuentren a las afueras de la ciudad de Sáasil en tres días. En tres días, liberaremos a la ciudad de la dictadura del Archiduque de Áak’ab.
Lo hacemos por el futuro de nuestro mundo, por el futuro de nuestros hijos. Si aman a Zion, como sé que lo hacen, espero pelear a su lado, junto a cada uno de ustedes. Cuando retomemos la ciudad, les estrecharé la mano como a mis hermanos. Cuando acabemos, Zion será gobernada en paz por el resto del tiempo de este planeta.
Háganlo por ustedes, háganlo por sus familias, háganlo por amor, háganlo por este planeta tan hermoso que a mí me ha dado tanto en tan poco tiempo. Yo no sé ustedes, que nacieron aquí, cuánto amor tendrá por este planeta, por este que es su hogar. En tres días los veo. Lucharemos lado a lado por el futuro de Zion.
Ailen no sabía si su mensaje había calado o si solo había hablado al vacío. Sin embargo, al poner sus manos en el suelo, sintió una energía renovada. Se sentía conectada directamente con el planeta, como si hubiera abierto un camino hacia la mente de cada uno de sus habitantes. No obstante, la incertidumbre la asaltaba. ¿Habían escuchado su mensaje? ¿Responderían a él? Solo lo sabría cuando estuvieran a los pies de la muralla de Sáasil en tres días.
Dispuesta a descubrirlo, se levantó del suelo y emprendió la marcha hacia el poblado de Los Guardianes del Río Esmeralda. Se sentía conmovida y motivada, segura de haber lanzado un mensaje poderoso. Su esperanza era que este hubiera alcanzado todos los rincones del planeta.
Al entrar al poblado, vio a Marah jugando con los niños, lanzándolos por los aires. No pudo evitar sonreír. No podía evitar pensar en el futuro, en la esperanza que ahora los envolvía. Solo una cosa ocupaba su mente: la certeza de que saldrían victoriosos.
Porque tenían algo invaluable, el arma más poderosa de la galaxia: el amor. El amor, la voluntad más fuerte del universo, la verdadera antimateria que producía más energía que cualquier otra cosa.
Con ese pensamiento en mente, Ailen sabía que iban a triunfar. No cabía duda, no había temor en su corazón, solo una rígida determinación de alcanzar su objetivo.
Su mirada se posó en su esposa, esa palabra que dibujaba una sonrisa en sus labios. "Su esposa". Jamás imaginó que al entrar a ese cenote en Quintana Roo encontraría su otra mitad, la otra parte de su alma que siempre buscó. Jamás la encontró en la tierra, pero allí estaba, esa mujer hermosa de ojos profundamente azules como el mar Caribe, con esa sonrisa que solo alegraba su corazón. Mirarla se había convertido en un gusto culposo, en una delicia secreta que solo ella podía apreciar. Y así, Ailen siguió admirando a la mujer que ahora podía llamar suya.
Esa misma tarde partieron hacia la ciudad de Sáasil. En las naves viajaba un gran número de personas, mientras que otros habían decidido ir a caballo. Las naves se apostaron a varios kilómetros de distancia de la ciudad para no ser vistas. Allí harían un campamento esperando la llegada de la ayuda y del resto de los guerreros del río Esmeralda. Ahora, en ese momento, solo era cuestión de esperar para poder actuar.
Al amanecer del tercer día, la Gran Muralla reflejaba el sol. Ailen comenzó a revisar los alrededores para asegurarse de que no hubiera ningún soldado que pudiera delatarlos. De repente, sintió que algo le tocaba el hombro. Era Marah, quien le sonrió. Ailen le devolvió la sonrisa.
—Ailen, quiero decirte tantas cosas...
—No las digas, no digas eso. Siento que me quieres decir algo como si te quisieras despedir de mí. Aunque no nos van a separar, te lo prometo, no me hables como si te estuvieras despidiendo.
—Necesito que me digas que me veré a tu lado hoy, mañana y siempre. No me digas algo como si fuera la última vez que me pudieras decir algo. Por favor, no lo hagas.
—No te digo esto como si nos estuviéramos despidiendo, porque no es así. Yo tampoco lo siento.
—Sé que te tendré todos los días de mi vida. No obstante, quiero que sepas que antes de que llegaras, mi vida era tan vacía, tan rutinaria, tan sin sentido. No tenía una razón. Tú llegaste y me entregaste tu amor como si fuera una rosa que cortarás del jardín, me la entregaste sin restricciones. Y yo solo puedo decirte que quiero que sepas que también yo estoy entregada a ti por completo, hoy, mañana y siempre. No me estoy despidiendo de ti, que te quede claro. Solo quiero que sepas, antes de que vayamos a enfrentar a nuestro destino, lo que siento por ti. Te amo, Ailen de la Tierra. Quiero que ese pensamiento sea lo único que tengas en la mente hoy. Y yo sé que tú me amas a mí; es el único pensamiento que tendré en mi mente.
Ambas se miraron con un sentimiento en la mirada. Esas miradas hablaban un idioma que resumía todos los idiomas, que recapitulaba cada forma de decir "te amo" en todos los idiomas del universo. Resumía todos los sentimientos que albergaban sus corazones.
No era una despedida, era solo reafirmar lo que sentían la una por la otra en ese momento tan importante de sus vidas, no solo de sus propias vidas, sino de la vida de cada uno de los habitantes de Zion.
Ailen rodeó la cintura de Marah y le dio un beso cargado de muchísimas emociones. Marah la abrazó con fuerza y así se quedaron por un largo tiempo.
Llegaron con el comandante Nolo'ob: Los guardianes del Río, los soldados que acompañaban al comandante, apenas una centena de hombres y mujeres dispuestos a luchar por la paz en Zion. Ailen se reunió con ellos, llevando de la mano a Marah. Ambas avanzaron hacia la Gran Muralla de la ciudad de Sáasil.
Al llegar, se posicionaron frente a los guardias. Estos, al ver a la centena de personas, no se veían intimidados, aunque les sorprendió que pretendieran entrar así, sin previo aviso. De repente, Ailen soltó la mano de Marah y le pidió que se quedara ahí. Ailen avanzó varios metros y se dirigió hacia los soldados que estaban en la muralla:
—Soldados de Sáasileanos, yo, Ailen de la tierra, pido la presencia del Archiduque de Áak'ab. Será juzgado por sus delitos y sentenciado por querer destruir a Zion. Tráiganme al Archiduque ante mi presencia. Seré benévola y salvarán sus propias vidas. Tráiganlo; él será el que sea juzgado, no ustedes.
Los soldados, totalmente desconcertados ante la solicitud de esta mujer extraña, no sabían qué hacer. Sabían que no podían dar falsas alarmas al Archiduque, ya que nunca perdonaba error alguno. No obstante, un soldado no lo dudó: corrió a avisarle al Archiduque lo que estaba pasando en las afueras de la muralla. Tocó en la puerta de sus aposentos y este abrió, desconcertado, ya que sabía que nadie debía molestarles a horas tempranas de la mañana.
El soldado le comunicó lo que estaba pasando a las afueras de la ciudad: una mujer que se hacía llamar Yuum había solicitado su presencia en la muralla. El Archiduque sonrió, pensando que ya había llegado su código, el código para activar las naves de guerra.
Le dijo al soldado que esperara mientras se ponía ropas adecuadas e irían juntos a la muralla. Así lo hizo: se cambió de ropa y caminó junto con el soldado tranquilamente, diciéndole que no había prisa y que podían caminar tranquilos. El hombre se tomó su tiempo para llegar a la muralla.
La castaña permanecía inmóvil en su sitio. El Archiduque se asomó a la muralla y vio a la mujer frente a ella, con un centenar de hombres detrás. Identificó a Marah, sonrió, y también a la reina.
De repente, reparó en la joven que la flanqueaba, protegiéndola. Supo que esa mujer era la que había transformado a su hijo. Lo que más le sorprendió fue descubrir que era una Leko’o. La reconoció al instante por los tatuajes en sus brazos. Internamente, reía.
Se sentía seguro: solo un centenar de hombres acompañaban a la mujer y a la reina. Él, por su parte, tenía un ejército de miles de hombres bien entrenados.
—¿Usted es Ailen de la Tierra? Me informaron que buscaba juzgarme.
—Es correcto. Usted le quitó el trono a la reina Na’ y venimos a recuperarlo. También necesito que me devuelva a su hijo.
—Él es mi hijo, es mío y se quedará conmigo. ¿Por qué no hacemos un trato? Usted me entrega a esa mujer Leko’o. Siempre he fantaseado con poseer a una de ellas.
—Sería agradable ver su cara de desagrado y la mía de satisfacción al hacerlo. Aunque, la verdad, no estoy de humor para demandas estúpidas. Regresaré a lo que estaba haciendo y ustedes hagan lo mismo. No quiero desperdiciar municiones matándolos.
La forma irónica, grosera y petulante del Archiduque calentaba la sangre de Ailen, pero no de la forma que le gustaba.
—¿Archiduque, acaso me da la espalda? ¿Es que no sabe quién soy yo? Si se atreve a hacerlo, aténgase a las consecuencias.
—Claro que te doy la espalda porque no representas una amenaza para mí. No voy a desperdiciar a mis hombres, cansarlos y ensuciar sus bellos uniformes para liquidar una centena de hombres y mujeres. No le veo caso. Usted no me impone nada. Regrese por donde vino. Mejor entregue a Marah y seré piadoso. Si me la entrega, los dejaré ir. Vivirán en sus aldeas mugrosas por el resto de sus vidas. Ella es lo único que quiero; los demás no importan. Que sigan viviendo como siempre. Simplemente quiero destruir la ciudad de Leko’o.
—Usted no va a destruir nada, Archiduque. No puede, no tiene el código. No le puedo entregar a Marah ni a nadie. Me escuchó bien: usted no está para hacer demandas. Usted está usurpando el lugar de la reina Na’, que fue aprobada por el consejo del archiducado. Está cometiendo un delito ante las leyes de Sáasil. Hágase un favor: abra las puertas, déjenos entrar y libere a su hijo. Usted tendrá una condena piadosa.
—¡Niña tonta! ¡No tienes nada! ¡Vete! Solo tienes una centena de hombres y mujeres. ¡Es patético!
En el momento en que el Archiduque pronunció estas palabras, el suelo comenzó a vibrar con fuerza, como si una ola inmensa se aproximara. Todos voltearon hacia el horizonte donde el sol estaba saliendo. Junto con el astro, pudieron ver la causa de la vibración, de ese palpitar. Parecían sentir los latidos del propio sol.
De repente, se vio una inmensa ola de personas, no solo de personas, también de animales feroces: osos, pumas, elefantes enormes, todos avanzando al mismo ritmo, como si una señal los guiara hasta ese punto. Eran centenares de miles de seres vivos. El mensaje se había escuchado.
Ailen solo miró a su alrededor. Su rostro se iluminó con una sonrisa al darse cuenta de que su mensaje había llegado a donde debía. Esa ola inmensa que rodeaba la muralla se detuvo como si coordinaran los movimientos. Todos estaban preparados para enfrentar lo que se encontraba del otro lado.
Capítulo 15:
La Batalla por Zion.
Batalla silente
Existen batallas que no se ven,
que van más allá del razonamiento,
enfrentamientos en el alma, sin tregua,
contra fantasmas que habitan el silencio.
Duelos internos, luchas sin fin,
contra recuerdos que laceran el alma,
contra la impotencia de lo que ya no es,
contra la añoranza de lo que no se calma.
Perdidas irreparables, cicatrices que duelen,
heridas que el tiempo no ha logrado sanar,
batallas que se libran en la soledad,
con la esperanza de un día poderlas olvidar.
Siempre se termina perdiendo, aunque se gane la guerra,
porque el dolor de la pérdida nunca se va,
solo se aprende a vivir con él,
a aceptarlo como parte de la vida,
como una marca indeleble que nos transforma.
Y en la quietud de la noche, cuando la batalla arrecia,
solo queda refugiarse en la propia fortaleza,
encontrar la paz en el silencio,
y la esperanza en la tenue luz del alba.




Esa inmensa ola de almas, unidas por el mensaje que Ailen había lanzado, resonaba con fuerza. El mensaje no solo llegó a sus oídos, caló hondo en sus almas. Todos estaban dispuestos a entregar su vida por la libertad de Zion.
El Archiduque, con los ojos cada vez más abiertos, no podía creer lo que veía. La multitud cubría todo el valle de Sáasil.
—¡Preparen las armas! ¡Quiero todas las armas listas en la muralla, ya!
El Archiduque se retiró de la muralla. Los soldados comenzaron a recorrerla en busca de su armamento. En ese momento, Ailen subió a su caballo y se dirigió hacia la inmensa ola que llegaba al valle. Al verla, todos se detuvieron. Hombres y mujeres, dispuestos a luchar por unificar Zion. Ailen pudo identificar a las Leko'o, a los Guardianes de la montaña Los Kanan, y a Blann, dirigiendo a las abejas mecánicas de la sub—tierra. Junto a ellos, un sinfín de personas dispuestas a enfrentar un mismo destino.
La Castaña recorrió de extremo a extremo esa inmensa ola con su caballo. Se veía imponente. En ese momento, no había duda en los corazones de los presentes: estaban frente a Yuum.
Yuum miraba a cada uno de ellos, tratando de memorizar sus rostros y enviar un mensaje con su mirada. Después de rodear la multitud, se detuvo justo enfrente, donde todos podían oírla.
—Habitantes de Zion, este es un momento en el que cada uno de ustedes se vuelve gigante. Cada uno de ustedes hace la diferencia. Van a hacer la diferencia por sus hijos y los hijos de sus hijos.
—¡Zion unida es por lo que peleamos hoy! No por territorios, no por ambición, no por poder, sino para unir a este hermoso planeta.
Yo vengo de otro mundo, un mundo donde se vive muy diferente. Sin embargo, compartimos el mismo deseo de libertad, ustedes y yo. Compartimos un mismo origen: las almas de luz. Ellas nos crearon a los seres humanos que habitamos este mundo. Los que habitan en mi mundo, Yuum está en mi interior, soy su forma hecha materia.
Estoy aquí delante de ustedes para decirles que voy a pelear con ustedes lado a lado. Quiero darles las gracias por venir y escuchar mi llamado.
La Castaña recorrió los metros que la separaban de Marah y bajó de su caballo. Ahí estaban la reina Na', Olhin y el comandante Noloob. Ailen se dirigió directamente hacia Marah, la princesa que estaba impresionada por sus palabras, su apariencia y su mirada, que reflejaba una gran firmeza y seguridad. Jamás había mostrado ni una milésima de miedo.
Llegó hasta donde estaba su esposa, tomó sus mejillas y la besó. Sus manos recorrieron su espalda hasta llegar a su cintura. La siguió besando y la estrechó en su cuerpo con una necesidad imperiosa.
Después del largo beso, se separó y miró esos ojos azules que la hechizaban. Se quedó un segundo mirando a su esposa, grabando en su mente esos hermosos ojos. Marah disfrutó del beso y las caricias de las manos de Ailen, que acariciaban sus mejillas y acomodaban su pelo detrás de la oreja. Había fuego en sus ojos, aunque también determinación. Esos ojos verdes se transformaron en voluntad.
—Amor, derriba la puerta. Destrúyela.
Al escuchar la petición, Marah volteó a ver a Ailen. En los ojos de su diosa no había duda: debía responder. Tomó su hombro con firmeza, transmitiéndole seguridad, y se retiró. Subió a su caballo y pidió a todos que se hicieran hacia atrás. Marah quedó sola frente a la gran puerta que protegía a Sáasil, frente a la enorme muralla.
Con determinación, Marah puso la ballesta frente a ella, jaló la cuerda y la tensó al máximo. Sabía que la capacidad de penetración de la flecha dependía de la tensión. La tensó con toda la fuerza de sus brazos, y la flecha de plata se formó. La levantó, enfocándola hacia la puerta. Inhaló, exhaló un par de veces y disparó.
La flecha salió tan rápido que el aire se separaba a su paso, produciendo un agudo corte en el aire. La flecha asestó directamente en el centro de la puerta; de repente, se oyó un estruendo enorme. Una muralla de polvo, ruido y escombros se levantó, y los soldados que estaban en la muralla se asomaron, asombrados de lo que había pasado.
Una vez que se asentó el polvo, el ruido y los escombros, todos los presentes vieron que la flecha había hecho un enorme hoyo en la gran puerta de la muralla de Sáasil.
Al ver que ya no había puerta, Ailen levantó su mano y, con toda la fuerza de sus pulmones, les dijo a todas las personas que estaban ahí esperando su orden:
—¡Vamos todos juntos a liberar a Zion ahora!
En ese momento, se oyó rugir toda esa inmensa ola. El piso y el aire vibraban. Ailen comenzó a cabalgar, dirigiéndose hacia Marah.
Extendió un brazo con la velocidad que iba, y con la fuerza que tenía no le costó mucho levantarla y ponerla detrás de sí. Marah le rodeó la cintura, y ambas dirigieron la inmensa ola de Zion.
En ese preciso momento, Olhin se subió a su caballo y volteó a ver a la reina Na'. Le extendió su brazo y le dijo:
—¡Reina de Sáasil, vamos! ¡Recuperaremos su reino!
La reina no dudó en tomar el brazo de Olhin y subirse al caballo. Durante el tiempo que estuvieron camino hacia el sur, se conocieron profundamente. La reina tenía una total confianza en Olhin, se había ganado su estima. Esta joven era muy honorable y respetuosa, y su madre seguramente debía estar muy orgullosa de ella.
Rápidamente le da alcance al caballo de Ailen; las cuatro mujeres entran en el enorme boquete que había creado Marah en la muralla; esa inmensa ola empieza entrar a la ciudad, los soldados Sáasileanos estaban en completo shock.
A pesar de portar armas formidables y ser considerados el ejército más temible de Zion, en realidad carecían de experiencia en combate. La mayoría no había conocido la crudeza del enfrentamiento real, ni el fragor del cuerpo a cuerpo. Sus armas les concedían una ventaja abrumadora, anulando cualquier posibilidad de defensa por parte de enemigos o aldeas.
Eran soldados preparados técnica y físicamente, pero no mentalmente para enfrentar la inmensa ola de Zion, una ola que clamaba por libertad y unificación. El pánico comenzó a apoderarse de ellos; eran demasiado jóvenes, algunos incluso abandonaron sus puestos para ir en rescate de sus familias.
Dentro de la ciudad, la inmensa ola comienza a invadirla como un torrente de agua que limpia las injusticias. Un poco antes, en la entrada, Ailen se detiene.
—No quiero que muera nadie de forma innecesaria. Venimos a detener a los soldados. Los ciudadanos de Sáasil no son responsables de lo que hizo el Archiduque. ¿Me entienden? Únicamente detengan a los soldados. Si no tienen otra opción, mátenlos si es necesario, pero si no, por favor, solo captúrenlos.
Tras dar las instrucciones, Ailen comienza a cabalgar por la ciudad. La inmensa ola se dispersa por ella. A medida que avanza, algunos soldados deponen sus armas. Otros, fieles a la reina y a la princesa, se llenan de esperanza al verlas entrar. Mucha gente dentro de la ciudad no estaba de acuerdo con la forma en que el Archiduque se había hecho con el poder.
La reina tenía muchos seguidores fieles a su reinado, ciudadanos que se habían ganado su respeto al generar leyes que les proporcionaban una mejor calidad de vida. Muchos de ellos comenzaron a combatir a sus propios soldados, a desarmarlos y a entregar esas armas a la ola de Zion.
En el castillo, al fondo, se oye el rugido de la ola que ha entrado en la ciudad. Desde un gran ventanal, el Archiduque observa cómo esa inmensa ola inunda la ciudad.
Dio instrucciones precisas a los soldados del Castillo para que prepararan el armamento más pesado. En el momento indicado, se apostaron en las puertas y ventanas del Castillo, preparándose para cuando llegara esa inmensa ola de destrucción. Su objetivo era poder darles batalla.
El Archiduque se adentró en el Castillo y se dirigió específicamente al calabozo.
Cuando llegó a la celda donde estaba su hijo, P'éel ya había escuchado todo. Después de esa primera conexión que Ailen tuvo con todos los habitantes de Zion, incluido él mismo, su mensaje perduró. Ese canal de comunicación se había mantenido abierto.
P'éel pudo escuchar el discurso que dio a las puertas de Zion, y él también la escuchó en su mente. Estaba preparado para pelear, más aun sabiendo que Olhin estaba dentro de la ciudad. Su único pensamiento era salir de esa celda como fuera.
—¿Qué pasa, padre? ¿Acaso veo miedo en tus ojos? Pensé que jamás vería algo así. Siempre tan seguro de ti mismo, de tus planes, de tu ambición. Sin embargo, es inmensa ola que viene te viene a devorar. Vete preparando.
—No hijo, no tengo miedo porque tú me vas a proteger.
En eso, el Archiduque saca un arma de energía, las que usaban los soldados Sáasileanos, y le dispara a P'éel en el hombro, provocándole una herida dolorosa, aunque no de gravedad. P'éel se toma el hombro y trata de cerrar la herida, de la cual emanaba algo de sangre. El dolor era bastante, aunque no tanto como las ganas de salir de ahí. El Archiduque abre la reja de la celda y apunta a su propio hijo al pecho.
— ¡Quién iba a decir que tú te convertirías en mi salvoconducto si todo se torna caótico! Anda, hijo, sirve de algo por favor.
Los soldados Sáasileanos estaban en shock. Al ver cómo la gran puerta que siempre los había resguardado de los peligros simplemente desaparecía, la gran mayoría entró en pánico.
En la plaza principal, que quedaba prácticamente en el centro de la ciudad, Ailen, Marah, la reina, Olhin y Zams, un grupo bastante numeroso que seguía a su Yuum.
Se detuvieron. El resto de la ola se dispersaba por la ciudad. Las almas de luz bajaron del caballo, preparadas para el combate.
De repente, un grupo bastante grande de soldados Sáasileanos llegó al mismo punto: la plaza que conducía directamente al castillo. Tenían que mantener ese lugar en resguardo. Al ver a Ailen y al resto, se detuvieron en seco y comenzaron a preparar sus armas.
Las almas de luz se tomaron de las manos y produjeron una inmensa ola de choque dirigida hacia los soldados. Un centenar de hombres salieron volando a más de dos metros, cayendo como costales de papas. Esto les dio la oportunidad al grupo que las acompañaba para avanzar y quitarles las armas a los soldados, que estaban totalmente aturdidos.
Siguieron avanzando a pesar de la ola de choque. De repente, de los costados de las calles les empezaron a salir más soldados. Ailen y Marah no podían emitir la onda de choque porque estaban muy cerca, así que tenían que pelear cuerpo a cuerpo. Las almas de luz encabezaban el grupo, seguidas por Olhin, la reina y Zams. En eso, Olhin se detuvo y le dijo a la reina:
— Reina, quédese detrás de mí. Yo la protegeré, no tenga miedo.
La reina se acerca uno de los soldados. Le quita una de sus armas, la enciende y la carga. Al ver la habilidad de la reina para utilizar sus propias armas, Olhin se queda sorprendida. La reina la mira y le dice:
—Para ser líder, tienes que aprender lo que tu gente hace por ti. Una de las cosas es defenderte.
—¿Cómo puedo dirigir al ejército más grande del mundo si no sé cómo tomar un arma y usarla yo misma? Eso sería absurdo. ¿Qué clase de líder sería si no supiera hacerlo? Adelante, vamos.
Olhin solo sonríe al ver a esta mujer. Pensaba que la reina necesitaría protección para no salir herida, pero resulta que era una reina guerrera. Cada vez le cae mejor, no lo duda. Empiezan a combatir a los soldados que eran totalmente fieles al Archiduque.
Era una fracción bastante pequeña: los soldados que estaban apostados protegiendo el castillo. El resto de la ciudad era diferente. Muchos soldados se rindieron sin disparar siquiera sus armas; muchos no estaban de acuerdo con el reinado del Archiduque y seguían siendo fieles al reinado de la reina Na'.
Marah rápidamente carga su ballesta y dispara. Simplemente el rugido de la flecha hace que los soldados se detengan. Sin embargo, algunos están seguros de que su armamento es más poderoso y empiezan a disparar contra Marah. Se llevan una sorpresa al ver un escudo color ámbar semitransparente.
Las municiones que expiden las armas simplemente rebotan contra él. Marah desactiva su escudo y lanza la ballesta. Con esa simple flecha limpia toda una calle de un centenar de soldados. Los soldados se desvanecen al pasar la flecha a su lado, no quedando ni restos ni nada en la calle que liberó Marah. Empiezan a avanzar hacia el castillo.
El Archiduque, con el arma en la espalda de su propio hijo, avanzaba por los pasillos del Castillo.
Un caos reinaba: los soldados corrían con municiones y armas, rompiendo ventanales y quitando cortinas. Vidrios volando, ruidos, pisadas... todo provocado por la invasión.
El Archiduque, más preocupado por salvar su vida que por liderar a sus hombres, contrastaba con la Reina. Los soldados, desmoralizados por luchar por alguien a quien no respetaban, murmuraban entre sí y conspiraban. Solo querían salvarse, sin importar la vida de los demás. La naturaleza humana: salvarse a sí mismo.
Ailen y Marah avanzaban por las calles. Algunos soldados se rendían al verlas, mientras que otros, fieles seguidores del Archiduque, comprados con falsas promesas, no podían ver lo incorrecto de la situación.
Las almas de luz se separaron de la Reina y Olhin. Tomaron calles diferentes que conducían al castillo. Olhin se vio enfrentada a un grupo de soldados bien armados que comenzaron a disparar.
Ella, utilizando su espada Viento, comenzó a girar creando un escudo protector de luz y sonido. El silbido del viento y la espada protegían a la Reina y a Olhin de los disparos. Olhin se fue acercando cada vez más a los soldados, quienes, impresionados por su capacidad, no pudieron detenerla.
Con una ágil media vuelta, Viento atravesó a una veintena de ellos como si fueran un pastel cortado por un cuchillo. Sus cuerpos mutilados cayeron al suelo. Los hombres que quedaron, al ver el poder de la espada, depusieron sus armas ante Olhin. Ella siguió avanzando con la Reina a su lado.
En la otra calle, Marah y Ailen también avanzaban. La cantidad de soldados que salían era abrumadora.
Aunque no había ni un ápice de desesperación o miedo en sus pensamientos, sabían que el Archiduque planeaba algo. Tenían que llegar lo más pronto posible al castillo para detenerlo. Casi toda la ciudad se había rendido, solo faltaba el castillo.
Adentro del Castillo.
 
El Archiduque y P'éel caminaban apresuradamente por los pasillos buscando una salida. De pronto, P'éel se detiene en seco y le dice a su padre:
—¿Por qué no te detienes ya? ¿Por qué no te das cuenta de tu realidad? ¡Entiende que estás vencido! No tendrás el reino de Sáasil, no te vengarás por la muerte de mi madre ni de las mujeres Leko'o, no destruirás el oasis de donde proviene el agua sagrada. Todos tus planes están hechos añicos. Yo diría que mejor te fueras, escaparas, te alejaras lo más que puedas. Toma una nave y vete al lugar más recóndito de Zion, donde ellas no puedan encontrarte. Vivirás una vida miserable, sí, pero al menos estarás vivo. Por lo tanto, mejor suéltame, déjame libre. ¡Vete! Soy una carga, te estoy retrasando.
—No, hijo, todavía no estoy derrotado. Esto no se acaba hasta que yo diga que se acaba. Por lo tanto, sigue caminando.
El Archiduque empuja a P'éel con fuerza para que siga adelante. Ambos se encuentran frente a una ruta que el joven no conoce. No sabe a dónde conduce ese pasillo, pero sabe que lo llevará de nuevo a Olhin.
Marah y Ailen seguían avanzando por las calles.
De repente, llegaron a una barricada con unos 200 soldados bien apostados y armados. Se detuvieron súbitamente cuando una ráfaga de disparos se dirigió hacia ellas. Unificaron sus manos, activando sus brazaletes y creando un escudo protector. Siguieron avanzando mientras las armas disparaban una y otra vez sin parar.
Los soldados se cansaron de apretar el gatillo sin provocar ningún efecto al adversario. Algunas armas se quedaron sin carga, y aunque algunas balas lograban derribarlas, las miradas de los soldados se tornaban cada vez más temerosas.
Sabían que había llegado el momento, era como mirar a la muerte directamente a los ojos, algo terrorífico.
Las almas de luz llegaron a un metro de distancia de los soldados, que seguían disparando sus armas con la mirada agotada y sorprendida ante las mujeres, incapaces de derrotarlas. En ese momento, Marah y Ailen emitieron una luz súper intensa de sus brazaletes.
Una luz que a ellas no lastimaba, pero que a los soldados les provocó un destello tan fuerte en sus ojos que tuvieron que cerrarlos con fuerza. Todos quedaron ciegos. Aunque la ceguera sería temporal, podía durar horas o hasta días, dependiendo de la cercanía a la luz. El aldeano que fue víctima de esa práctica en el río Esmeralda estuvo dos días ciego.
Marah y Ailen avanzaban por la calle, dejando a todos los hombres aterrorizados por su ceguera. Parecían bebés gateando, tocando las paredes, el suelo y a otros soldados. Sin detenerse, continuaron su avance hasta llegar a una pequeña plaza en semicírculo que daba entrada al Castillo.
La reina y Olhin se reunieron y observaron que las ventanas del Castillo estaban repletas de soldados con armamento pesado. La reina avanzó hasta las puertas y, con una voz de mando propia de su posición, se dirigió a ellos:
—Soldados leales de Sáasil, les habla su reina, la legítima reina por derecho. Aquí, junto a mi hija, la heredera de Sáasil, les pido que depongan sus armas y abran las puertas. No habrá represalias contra ustedes.
—Sé que solo siguen órdenes de un hombre que solo quiere ver arder el mundo, que solo quiere destruir Sáasil. Yo, por el contrario, quiero unirlo. Junto a mi hija, les prometo que ella será su reina. Quiero verla gobernar. Detengan sus intentos de ataque o...
En ese momento, la puerta principal del castillo se abrió y salió el Archiduque, empuñando un arma y apuntando a la espalda de su hijo, a quien sujetaba del hombro para tenerlo bajo control. Lo utilizaba como escudo, dispuesto a usarlo si era necesario.
—Ahórrese sus palabras, aquí nadie la va a escuchar, nadie lo va a hacer. Estos hombres me son leales. Entregue a su hija.
La princesa, en ese momento, tomó el brazo de su madre.
—Madre, tenemos que rescatar a P'éel. Ese hombre es capaz de matar a su propio hijo, su ambición no tiene límites. Déjame hablar con él.
Marah se adelantó varios pasos, dejando atrás a su madre.
—Archiduque de Áak'ab, deje libre a su hijo. Yo lo llevaré a las naves. Tengo entendido que soy la única que puede encenderlas. ¿Por qué no se hace un favor y suelta a su hijo? Yo iré con usted.
En ese preciso instante, P'éel y Olhin conectaron sus miradas. Olhin, con la mano que blandía a Viento, apretaba la espada con fuerza, aterrorizada de que P'éel fuera atacado.
La tensión en el aire era palpable. Los soldados observaban expectantes lo que ocurría en la plaza, en la entrada del Castillo. Muchos no alcanzaban a escuchar la conversación entre el Archiduque, la princesa y la reina.
Algunos soldados, jóvenes e inexpertos, estaban nerviosos. Uno de ellos, sin querer, apretó el gatillo de su arma y una bala impactó en el hombro de la princesa, quien cayó al suelo.
Ailen, sin mediar palabra, da un salto y se interpone entre su esposa y las balas. Lanza una onda de energía que aniquila al soldado. Los demás soldados, confundidos, piensan que alguien ha dado la orden de disparar. Se desata el caos: disparos por doquier. Ailen proyecta su escudo hacia Olhin y la Reina.
El Archiduque, maldiciendo su incompetente escolta, vuelve a entrar al castillo. Olhin y la Reina logran cubrirse a tiempo con el escudo de Ailen. Zams, atento a la situación, gruñe, consciente de que un nuevo ataque es inminente.
El Archiduque regresa al castillo. Ailen toma a su esposa del hombro y la observa con preocupación. La herida sangra profusamente.
—Amor, ¿qué tan profunda es la herida? ¿Dónde te dieron?
—Solo un rozón en el hombro. No es nada, estoy bien.
Ailen ayuda a Marah a levantarse. Las ráfagas de balas no cesan, creando un estruendo ensordecedor. Ailen toma a su mujer de la cintura y la conduce hacia la entrada del Castillo. La posición estratégica les protege de los disparos.
Entran al castillo y ven a lo lejos al Archiduque huyendo con su hijo. Al verlas llegar, se gira con el niño agarrado del cuello. Ambos voltean y, sin querer, la tensión del momento provoca que el arma del Archiduque se dispare. Las armas Sáasileanas, aunque pequeñas y ligeras, son extremadamente poderosas, capaces de causar graves daños. P'éel sale volando por la detonación y cae al suelo más adelante.
Olhin, al ver herido a P'éel, corre hacia el Archiduque con furia en sus ojos, llena de odio.
Este, al verla correr, no duda en dispararle. Deduce que ella es la mujer que ha transformado a su hijo. Los tatuajes Leko'o en sus brazos son inconfundibles. El Archiduque sigue disparando, pero Olhin repite su truco: crea un escudo con Viento y gira la espada en su mano, produciendo un escudo impenetrable de luz y sonido. El Archiduque, sorprendido y consciente de que sus balas no pueden penetrarlo, huye a toda prisa.
Olhin se detiene al lado de P'éel, que tiene una grave lesión en la espalda. No puede levantarse, la bala ha impactado directamente en su columna. En ese momento, el Archiduque, en un acto vil y rastrero, aprovecha el descuido de Olhin al detener su espada sin escudo y lanza una última bala. El disparo impacta en el costado derecho de Olhin.
Marah, Ailen y la Reina observaban todo en cámara lenta, aunque la rapidez de los acontecimientos les impidió actuar. El Archiduque, al verse sin munición, salió corriendo cobardemente por uno de los pasillos. Las tres mujeres se apresuraron hacia los dos jóvenes gravemente heridos. Zams, con el único objetivo de destrozar al hombre que había herido a Olhin, corrió tras él, sin éxito.
Ailen, Marah y la Reina llegaron junto a los jóvenes. Ailen tomó a Olhin en sus brazos mientras la Reina auxiliaba a P'éel, el joven que la había ayudado a escapar y que se había ganado su profundo respeto. Marah, vigilante, activó un escudo protector alrededor de todos y permanecía atenta a cualquier movimiento.
Ailen miró a Olhin con ternura.
—Pequeña, vas a estar bien. Te lo prometo. Solo quédate aquí, no te duermas, no cierres los ojos, por favor.
Levantó el cuerpo de Olhin, gravemente herida en el costado. La herida era grande y sangraba profusamente, tornándola pálida. Ailen la llevó a una habitación con sillones y la recostó. Tomó el mantel de la mesa y lo presionó contra la herida para detener el sangrado.
La presión provocó un intenso dolor en Olhin, que estaba a punto de perder el conocimiento, pero la despertó. Olhin tomó la solapa de Ailen y la acercó para hablarle.
—En el bolsillo de mi pantalón hay agua sagrada.
Llévasela a P'éel para que la tome y pueda sanar.
Al meter la mano en el bolsillo, se percató de que el pequeño frasco, que contenía apenas 10 mililitros, se había derramado durante la caída tras el disparo del Archiduque. Su pantalón estaba mojado.
—Se derramó el agua, no hay agua. Pero no te preocupes, él va a estar bien. Sigue presionando, querida. Voy a ver si puedo ayudar a P'éel. Regreso enseguida.
Ailen salió de la habitación y regresó al pasillo donde la Reina sostenía a P'éel. Inmóvil como un muñeco de ventrílocuo tirado en el suelo, solo podía mover la cabeza y sentía un dolor inmenso. Ailen se acercó y P'éel la tomó del hombro.
—¡Tienes que salvarla! No sé cómo, ¡pero debes hacerlo! Por favor, no puedo irme de este mundo sin saber que ella está bien. Prométemelo.
—No vas a morir, P'éel. Hoy no.
—Ailen, no mientas. Estoy muy herido. Siento que mi cuerpo se apaga poco a poco. Sálvala, por favor.
—No pierdas el tiempo conmigo. Si tienes alguna forma de hacerlo, no lo dudes. Sálvala.
Ailen pensó en la piedra Lavi. La sacó del bolsillo donde la tenía y se la enseñó a P'éel.
—Esta es la piedra Lavi, la última reliquia que buscábamos. Aunque no sé cómo se usa, supuestamente ayuda a mantener vivo a alguien. No sé cómo activarla.
—Lo sabrás. En el fondo tienes la sabiduría para conocer los secretos de esa piedra. Ve con ella, por favor. Dásela a ella. No pierdas el tiempo conmigo.
En eso, P'éel pierde el conocimiento. La reina trataba de reanimarlo dándole pequeñas palmadas en las mejillas. Ailen estaba desesperada porque quería salvar a los dos. Sin embargo, solo había una piedra. Se levantó y fue hacia la habitación donde había dejado a Olhin.
Al entrar en la habitación, vio que Olhin también se había desmayado.
Tomó su pulso y comprobó que seguía viva, aunque el pulso era muy débil. Sacó la piedra, extendió su mano y, de repente, en su mente vio la respuesta.
Puso la piedra justo en la herida de Olhin, esa joven que a lo largo del camino le había demostrado fidelidad, cariño y respeto. No quería perderla. Puso su mano sobre la piedra que estaba encima de la herida de Olhin y, de repente, la piedra empezó a volverse agua. El cuerpo de Olhin la absorbió.
Ailen no podía creerlo. La herida empezó a desaparecer. Veía cómo las venas, los músculos, todo volvía a crecer y a unirse. La herida se volvió a cerrar dejando una piel intacta. Olhin seguía desmayada. Ailen empezó a palmear sus mejillas para tratar de despertarla, diciendo su nombre una y otra vez. Los párpados de Olhin se activaron y dejaron ver sus ojos marrones.
—Hola, pequeña. ¿Cómo te sientes?
—¿Qué pasó?
Olhin recordó que había sido herida. Se tocó el costado donde la ropa tenía un enorme hoyo. Sin embargo, su piel estaba intacta. Recordaba el dolor, el haberse tocado la herida, la sangre. Todavía tenía sangre en la mano. Miró a Ailen desconcertada y le dijo:
—¿Qué hiciste?
—Usé la piedra Lavi en ti. Funcionó a la perfección.
—¿Y P'éel?
Ailen no respondió. No sabía qué responder ante esa pregunta. Sin embargo, sus ojos hablaron con los de Olhin. La joven se levantó del sillón, corrió hacia el pasillo y vio nuevamente a P'éel tirado en la misma posición donde lo había dejado. La reina sostenía su cabeza.
P'éel había regresado a la conciencia un poco después de que Ailen lo había dejado, pero el dolor era demasiado. Cada vez se veía más pálido y estaba sangrando internamente. Olhin llegó, tomó su cuerpo, lo puso en sus piernas y lo estrechó fuertemente.
El joven, al ver a su amada sana e ilesa, con gran esfuerzo tomó su mano, la levantó y tocó el costado que había sido herido. Se percató de que no había herida, había desaparecido. Eso lo alegró enormemente. Ailen lo había escuchado, le había devuelto la vida a Olhin. P'éel miró a Ailen.
—Gracias por salvarla. Ahora puedo ir en paz.
Olhin miraba con desesperación cómo la vida se desprendía del cuerpo de ese hombre gentil que le enseñó otra clase de amor, que le dio algo que jamás nadie podía arrebatarle.
Le tocaba el rostro con las manos, lo estrechaba cada vez más hacia su pecho, tratando de proyectarle parte de su vida. El joven, con esfuerzo, tomó la mejilla de Olhin.
—Vas a ser una gran líder, amor. Gracias por dejar que te amara. Aunque fue poco tiempo, para mí fue un infinito en un segundo. Le robé eternidad al universo en todos esos momentos que compartimos tú y yo. Aquí, al final de todos mis días, estás tú mirándome con amor, esta imponente guerrera. Gracias por amarme, porque sé que lo haces.
Olhin estaba en un mar de llanto escuchando esas palabras de este joven que le estremeció el alma en tan poco tiempo.
—¡No te rindas, por favor! ¡No me dejes sola! ¡Te amo!
—Qué más quisiera quedarme contigo, amor. No obstante, te estaré acompañando en la eternidad.
—Mi tiempo aquí ha terminado, sin embargo, seguiré contigo, te lo aseguro.
P'éel volteó a ver a Ailen.
—Te estaré eternamente agradecido por salvarle la vida. No sabes cuánto lo estoy.
Volteó a ver por última vez a Olhin.
—Sé fuerte, mantente fuerte... Vas a ser una gran líder para tu pueblo... Y yo te veré en la inmensidad del espacio... Cuando veas brillar una estrella, seré yo... quien la haré vibrar para mandarte ese mensaje... Sé fuerte.
En eso, las pocas fuerzas que le quedaban fueron para darle su último mensaje a su amada guerrera. Hasta su último aliento le dijo que la amaba, se dejó ir, se dejó llevar por esa fuerza que lo atraía enormemente, que le pedía que cerrara los ojos para siempre.
Olhin veía como se apagaba esa luz, la luz que emanaba de ese hombre, ese gentil hombre que la amó como nadie la había amado. Olhin simplemente no paraba de llorar. Cuando vio que ya no había más aliento en P'éel, en el cuerpo de su amado, lo estrechó fuertemente contra su pecho y emitió un grito desgarrador.
Marah, Ailen y la propia reina estaban paralizadas ante la escena. Después de gritar su dolor, Olhin dejó delicadamente el cuerpo de su amado, se levantó, tomó a Viento y salió hacia la dirección que había tomado el Archiduque. Ailen le tomó el brazo para detenerla.
—¿Qué haces, Ailen?
—Sé lo que quieres hacer, aunque no me voy a arriesgar a que salgas herida.
Marah, al ver la situación, se puso en medio de las dos.
—Tú y Ailen irán por el cobarde del Archiduque. Yo y mi madre haremos que se rindan los soldados del castillo.
Al otro extremo del castillo, una mole inmensa en la que era fácil perderse, el Archiduque se deslizaba por los pasillos de servicio utilizados por la servidumbre. Sus pulmones ardían tras la carrera, y aunque le costaba respirar, se detuvo pensando que al fin estaba a salvo.
De pronto, unas pisadas profundas y pesadas resonaron en el largo pasillo. Al final de este, vio emerger de una esquina una enorme bestia que olfateaba su rastro. Al ubicarlo al fondo del pasillo, la bestia comenzó a gruñir, erizando la piel del Archiduque. El animal era terrorífico.
Zams avanzó despacio, como para aumentar el miedo de su presa. Aquel hombre había herido a su humana. El Archiduque reanudó la carrera.
El pasillo de servicio desembocaba en un patio, pero aún le faltaban varios metros para llegar a la puerta. Ailen y Olhin llegaron al pasillo; seguir el rastro de Zams, que derribaba todo a su paso debido a su enorme tamaño, había sido fácil.
Al fondo, vieron al Archiduque y a Zams persiguiéndolo. Ambas corrieron, aunque Olhin no era tan rápida. Ailen la tomó de la cintura, la cargó y corrió con ella en brazos. El Archiduque se detuvo en la puerta y trató de abrirla, pero estaba cerrada. En ese instante, escuchó el gruñido de Zams muy cerca. Se giró y pegó su cuerpo a la puerta. Zams estaba a punto de abalanzarse sobre él cuando escuchó la voz de Olhin:
—¡Zams, alto!
El Archiduque se sorprendió al ver que la enorme bestia obedecía.
—Señor, solo quería que supiera que su hijo está muerto, aunque sé que a usted no le importa. Solo quería que lo supiera.
Zams volteó a ver a Olhin, quien le ordenó:
—¡Arráncale la cabeza!
En ese momento, la mirada de Zams cambió. Se abalanzó sobre el Archiduque, abrió su enorme hocico e introdujo la cabeza del hombre en él. Se escuchó un crujido y Zams agitó el cuerpo del Archiduque hasta que se desprendió de su hocico.
Luego, escupió la cabeza del Archiduque, que rodó hasta los pies de Olhin. Lo más sorprendente fue que aún parpadeaba y abría un poco la mandíbula, como tratando de decir algo. Olhin tomó la cabeza y salió del pasillo. Ailen quedó atónita ante la reacción de Olhin, aunque no le sorprendía; si algo le hubiera pasado a Marah, tal vez ella habría reaccionado de la misma manera.
Cuando Olhin y Ailen regresaron a la entrada del castillo, los soldados salían por voluntad propia. No deseaban pelear ni atacar a la Reina regente.
Todos los soldados salieron del castillo. Marah, la reina, Olhin y Ailen se unieron en la puerta. Olhin levantó la cabeza cercenada del Archiduque y la lanzó hacia los soldados. Todos se apartaron, la cabeza rodó hasta chocar con una pared.
Todos en el lugar miraron aterrados la cabeza del Archiduque. Todos estaban rendidos definitivamente. El rugido de la ola de Zion se fue apagando y la ciudad se tranquilizó. La reina ordenó a los soldados que recorrieran la ciudad para buscar heridos. Se colocó un puesto médico a la salida.
Los soldados inmediatamente comenzaron su labor. La reina retomó su puesto y el orden en la ciudad se recobró. Los soldados reparaban la puerta de la gran muralla. Los muertos y heridos en realidad fueron muy pocos, cosa que alegró a Ailen, ya que se sentía responsable de esas muertes por haber hecho el llamado.
Pasaron un par de días. Se iban a realizar los funerales de P'éel y de los demás caídos. Desde ese día Olhin había permanecido distante. Solo Zams era quien estaba a su lado. Ellas decidieron darle espacio. Había perdido a un ser amado y eso es algo difícil de procesar. No obstante, necesitaban a Olhin en los funerales.
Olhin salió de su habitación. Ailen le había explicado sobre el funeral un día antes. Su mirada estaba perdida, realmente no veía a nadie. Olhin, Marah y Ailen llegaron donde estaba la reina y donde había varias piras funerarias. La de en medio era la de P'éel.
Hubo representantes de cada región de Zion quienes serían los encargados de encender las piras.
La reina dijo unas palabras que invitaban a todos a unirse:
—Todos hemos perdido y ganado. Que la lucha de los caídos no sea tirada a la basura. Su sacrificio será la tinta con la cual uniremos a Zion. Ya no hay más distancia, no más guerra.
En eso, la reina tomó una antorcha y se la entregó a Olhin. Esta no esperaba que ella fuera quien tuviera el honor de despedir a P'éel, ya que le correspondía a la reina al ser él un Sáasileano. No obstante, la reina miró a Olhin y le dijo:
—Él quisiera que tú lo hicieras.
Olhin tomó la antorcha y se acercó a la pira. Miró por última vez el rostro de P'éel y con delicadeza bajó la antorcha hasta la base de la pira funeraria. Entre los presentes estaba la propia madre de Olhin, que había llegado a los funerales a rendir tributo. Sin embargo, quedó desconcertada al ver a su hija honrando a un hombre.
Ese mismo día, Olhin habló con su madre respecto a P'éel y la gran pérdida que sentía su corazón en ese momento. La líder de las Leko'o se sorprendió al ver que su hija sentía emociones por un hombre. Sin embargo, vio la inmensa tristeza que reflejaban los ojos de su hija. La veía diferente. Esa travesía junto con Yuum la había transformado definitivamente.
El concilio de Zion


En un majestuoso salón del Castillo de Sáasil, se encontraban reunidos todos los representantes con sus mejores galas. La reina llegó, acompañada por su hija, seguidas por Ailen. El documento que iban a firmar era un acuerdo de paz y colaboración entre todas las culturas y regiones de Zion.


Los representantes de cada región y poblado pasaron al frente para firmar el acuerdo. Cuando llegó el turno de las Leko'o, Otsel tomó el hombro de su hija.


—Hija mía, te corresponde a ti firmar el acuerdo. Tú luchaste por él y has perdido mucho.


Olhin miró a su madre. Pensó que al confesarle que amaba a un hombre, la desterraría, pero no fue así. Su madre la amaba más que nada.


Olhin se dirigió al frente. Allí estaban la reina, Marah y Ailen. En ese momento, Olhin las miró a las tres, en particular a Ailen. Le dedicó una mirada cargada de afecto y una leve sonrisa. Este gesto tranquilizó un poco el corazón de Ailen, ya que Olhin no le había dirigido la palabra desde la muerte de P'éel.


Cena de Gala


En esa cena se dieron a conocer varias noticias. Marah informó a la reina que sería abuela, lo cual no la sorprendió demasiado, ya que Yuum, su nuera, era parte Leko'o. No era una gran sorpresa, pero la noticia le dio tanto gusto a la reina que fue la que más se divirtió esa noche.


Olhin se acercó a Ailen para contarle que no se había sentido bien los días previos. Obviamente, con todo lo sucedido con P'éel, se sentía agotada. Un doctor la visitó en su habitación y le dio la noticia de que estaba embarazada. Ailen, al escuchar la noticia, se sorprendió y se alegró muchísimo por Olhin. P'éel tenía razón al decirle que él siempre estaría con ella.


La reina se acercó a las almas de luz que platicaban en un balcón, sonriendo la una con la otra y dándose miradas de enamoradas. La reina les pidió que escogieran un día para casarse bajo las tradiciones de Sáasil. Tanto Marah como Ailen sonrieron encantadas por la posibilidad de volver a casarse.






Capítulo 16:
El puente.
El Puente
Un puente es más que solo piedra y hierro,
es la esperanza que nos lleva al cielo,
una escalera que asciende hacia el futuro,
un sueño hecho realidad, un anhelo puro.
Es cruzar el abismo de la incertidumbre,
con paso firme y con la frente en la cumbre,
es vencer obstáculos y luchar sin tregua,
hasta alcanzar la meta que nos sosiega.
El puente es esfuerzo, sacrificio y tesón,
la culminación de una gran pasión,
la recompensa a la entrega sin medida,
la victoria que el alma siente sentida.
Al llegar al final, la mirada se vuelve,
y el camino recorrido se nos envuelve
en un manto de lecciones aprendidas,
en una experiencia que el alma ha vivido.
Los errores y aciertos, las caídas y triunfos,
son los pilares que sostienen nuestros mundos,
son las marcas que el tiempo ha dejado en la piel,
la prueba irrefutable de que todo es posible,
si se quiere con fe.
El puente es la vida, un viaje sin final,
un camino que invita a seguir sin igual,
un lienzo en blanco donde el destino se escribe,
una historia que el alma con fervor describe.
Cruza el puente con paso firme y decidido,
con la esperanza viva y el corazón encendido,
y recuerda que al final, la mirada hacia atrás
te dará la sabiduría que te hará ser más.




Zion Unificada:
Lazos de Amor y Esperanza
Tras el concilio y la firma del acuerdo de paz, los representantes de las diferentes naciones y regiones expresaron su satisfacción con los resultados. Se abrieron rutas comerciales y se estableció comunicación entre todos. Zion, literalmente, se unía: los caminos se fundían y se creaban puentes en la ciudad de Sáasil. Todo se preparaba para la boda real.
Ailen le había pedido a Olhin que se quedara en la ciudad para la ocasión, y lo mismo le pidió a Otsel. Ailen no tenía familia cercana y se sentía profundamente unida a las Leko'o por haber llegado a este mundo a través de su cenote.
En la cena, Olhin le había revelado a Ailen que estaba embarazada de P'éel. No sabía cómo decirle a su madre, y presentía que esta sería la última declaración que le escucharía. Sin embargo, Otsel le brindó su apoyo incondicional.
Le dijo que podía estar con ella cuando se lo revelara, y que, si era necesario, intervendría para hacerle entender a la reina que el bebé que gestaba era fruto de un amor inocente, puro y bueno. Definitivamente, ese bebé traería abundancia a su ciudad y sería el puente que uniría a Sáasil con Leko'o para siempre.
Ailen y Olhin aguardaban expectantes la llegada de la líder de las Leko'o.
Otsel se había reunido con la reina de Sáasil para pulir algunos detalles sobre los acuerdos, como el uso de las aguas sanadoras y las condiciones en que seguirían siendo administradas por la ciudad Leko'o.
Al verla salir del encuentro, Ailen y Olhin le solicitaron hablar con ella en privado. Se dirigieron a una sala y allí, las tres reunidas, Olhin, con el corazón palpitando de nerviosismo por la reacción de su madre, tomó la palabra:
—Madre, el día del funeral hablamos sobre P'éel y mi relación con él. Tú lo aceptaste con gran apertura, y te agradezco de corazón tu comprensión. Comprendiste mi dolor, un dolor que aún me acompaña y que tal vez nunca deje de sentir en mi corazón. Sin embargo, él me dejó algo para recordarlo toda la vida… y lo llevo en mi vientre: voy a tener un bebé.
La madre de Olhin abrió los ojos con incredulidad ante la noticia. No esperaba algo así. Se acercó a su hija, mientras Ailen observaba atentamente su reacción.
Otsel tomó los hombros de su hija y la miró fijamente a los ojos. No decía ni una palabra, simplemente la estrechó en sus brazos con fuerza. Olhin, al sentir el calor de su madre, también la abrazó con fuerza. Así se quedaron por un largo tiempo. Ailen sonrió por la respuesta en silencio, que fue contundente.
Otsel, aun abrazando a su hija, le dijo:
—Tu hija va a ser una gran líder, porque sus padres fueron valerosos y se amaban. Tu hija traerá una gran abundancia a nuestra ciudad, eso lo veo claramente como el día.
Ailen cada vez estaba más sorprendida por la capacidad de amor que tenía Otsel hacia su hija.
No le importaban las tradiciones, ni los prejuicios, ni los preceptos que tuvieran sobre lo que era el amor o el compromiso. El amor de una madre podía sobrellevar todos los muros que limitan al ser humano por el inmenso poder del amor que le tienen a sus hijos.
Preparativos de la boda
En una sala privada del Castillo se encontraban la reina Na', Marah, Ailen, Olhin y Otsel, inmersas en una animada discusión sobre los preparativos de la ceremonia. La boda sería una fusión entre la tradicional Sáasiliana y la Leko'o, en honor a las raíces de Ailen y su deseo de que ambas ciudades participaran en tan importante evento. Zion, la ciudad donde Ailen nació como Leko'o, también sería parte de esta unión, simbolizando el puente que conectaba a ambas culturas.
Olhin propuso que Ailen luciera un tatuaje especial Leko'o diseñado por ella misma. Ailen, al descubrir el talento de Olhin para el dibujo, y con la colaboración de Marah, ambas crearon un diseño único que Ailen plasmó en su brazo derecho un par de semanas antes de la boda. Marah, inspirada por la idea, decidió también llevar un tatuaje como homenaje a la ciudad Leko'o, un símbolo de cómo ambas ciudades se unirían a través de la unión de Ailen y Marah.
Para realizar los tatuajes, se mandó a llamar a una tatuadora ritual desde Leko'o. El proceso fue doloroso, pero el resultado final valió la pena: dos tatuajes que representaban la fusión de dos culturas y el inicio de una nueva vida para Ailen y Marah.
La Boda
Ailén contemplaba la vastedad de Sáasil desde lo alto, enfundada en un elegante traje de gala azul marino de dos piezas. Un ligero nerviosismo la recorría mientras se observaba en el espejo:
La blusa de seda blanca resaltaba su hermosa cabellera castaña suelta. Era su segunda boda, y la incertidumbre la embargaba.
En ese momento, un golpe en la puerta la sacó de su ensoñación. Con un suave "adelante", Ailén recibió a Olhin y Zams. Olhin lucía un traje de gala Leko'o, mientras que Zams, recién bañado, ostentaba un collar con el mismo diseño del tatuaje de Ailén, un detalle que la enterneció.
—Te ves... como una diosa. Bueno, eres una diosa. Yo... creo que estoy algo nerviosa —confesó Ailén.
—¿Tú estás nerviosa? —preguntó Olhin con incredulidad.
—Creo que en eso te gano definitivamente.
—No debes ponerte nerviosa. La que debería estar nerviosa es Marah.
—¿Por qué debería estar nerviosa?
—Porque se va a casar con una diosa.
—Olhin, no tengo nada divino. Soy tan humana como tú.
—Lo humano es divino —replicó Olhin con una sonrisa.
Ambas se miraron y sonrieron, compartiendo un momento de complicidad y alegría.




En la habitación de Marah
 
Una hermosa princesa se vestía para el día más importante de su vida, con la persona más importante de su vida. Nerviosa y ansiosa por ver a su Diosa, estaba tan absorta en sus pensamientos que no escuchó una voz detrás de ella. Marah se asustó al ver a una mujer morena, ya que estaba completamente sola con la puerta cerrada.
—Hola princesa Marah, es un honor poder hablar contigo. Solo he podido conocerte a través de Ailen.
Marah miraba a la mujer intrigada por su presencia.
— ¿Eres Zarin?
—Así es, Princesa.
— ¿Por qué no pude verte en el río esmeralda cuando Ailen me entregó la mitad del Brazalete?
—Conectar con el segundo portador lleva su tiempo. Me hice presente principalmente para felicitarla hoy en su boda. En el viaje que hicieron por Zion, Ailen y tú confirmé en más de una ocasión que son las Almas de Luz. Zion se ha unificado; todo Zion cree en el regreso de Las Almas de Luz, que las guiará hacia una era interminable de paz que continuará a través de sus hijos.
Marah se quedó en shock al escuchar la afirmación de Zarin sobre el futuro.
— ¿Nuestros hijos?
—Así es, Princesa. Sin embargo, no puedo decir más.
Solo vine a desearle felicidad en este día.
—Gracias Zarin, por el anillo de tu madre.
Zarin miró la mano de la princesa y vio el anillo que en algún momento perteneció a su madre. No pudo evitar conmoverse.
—Es un honor para mí que ese anillo esté en su dedo.
En ese momento, alguien tocó la puerta. Marah se giró hacia donde estaba Zarin, pero ya no estaba. Marah abrió la puerta y era la Reina. Al verla vestida para su boda, la Reina no pudo evitar emocionarse. Toda madre quiere ver ese acontecimiento. La verdad no le molestaba que se casara con otra mujer. En el poco tiempo que llevaba conviviendo con Ailen, había notado su gentileza, amabilidad y humanidad, a pesar de su divinidad. Lo más importante era el inmenso amor que le tenía a su hija, eso se veía en su mirada.
Hija, ¡estás hermosísima!
—Gracias, Madre. Estoy algo nerviosa.
—¿Nerviosa? ¿Por qué?
—Porque me voy a casar con una diosa.
—Hija, tú también eres una diosa. ¿Tienes el brazalete en tu brazo, ¿no?
Marah se mira su brazo izquierdo, voltea a ver a su madre y le sonríe.
—Es tiempo de que vayamos. ¿No quieres llegar tarde a tu boda?
En el salón más grande del castillo ya estaba todo dispuesto. Los invitados esperaban expectantes. La ceremonia Sáasil consistía en que ambas novias debían entrar por puntos cardinales opuestos del salón. Marah, representante del sur, entraría por la puerta sur, mientras que Ailen, representante del norte, lo haría por la puerta norte.
Comenzó la ceremonia. Las trompetas marcaban el ritmo mientras las puertas del sur y del norte se abrían al mismo tiempo. Ahí estaban las almas de luz, ambas conectando sus miradas y admirándose mutuamente.
Marah no pudo evitar abrir un poco la boca de la impresión al ver a Ailen con su traje de bodas.
Ailen reaccionó de la misma manera. Ambas avanzaron por el salón hasta encontrarse en el centro, donde un quiosco de madera las esperaba. Los ministros de Sáasil y de Leko'o se unieron a ellas. Marah y Ailen se tomaron de las manos, y el azul y el verde de sus brazaletes comenzaron a destellar luces que iluminaban todo el salón.
Los ministros de ambas ciudades realizaron los rituales correspondientes, y llegó el momento de los votos. Ailen fue la primera en hablar:
—Yo, Ailen de la Tierra, te amo y prometo hacerlo siempre. Que la sinceridad, el respeto, la pasión y el amor sean siempre los valores que sustenten nuestro vínculo. Porque no necesitamos grandes cosas, solo necesito que estés a mi lado para ser feliz. Prometo que, en esta vida que nos espera juntas, estaré siempre a tu lado, te admiraré y aprenderé de ti. El amor no es una emoción, sino un impulso, una necesidad de estar a tu lado. En toda mi vida, nunca he sido más feliz que ahora mismo contigo.
—Tú eres mi compañera de vida, mi otra mitad. Sin ti no soy nada. Amor es lo que siento cuando te miro a los ojos: se acelera mi corazón, comienzan los nervios y esa sensación de mariposas en el estómago. Tuve que viajar por millones de estrellas para poder encontrarte a ti, el amor de mi vida. Mi amor es infinito como el mismo universo al que dimos vida. Y aquí estoy ante ti para entregar mi propia alma en tus manos. Yo, Ailen de la Tierra, te tomo como mi esposa para toda la eternidad.
—Yo, Marah de Zion, lo único que puedo decir es que te amo tal y como eres.
—Por esa razón, prometo escucharte en todo momento y aprender de ti cada día de nuestra vida. Creeré siempre en ti, celebraré cada uno de tus triunfos y disfrutaré de todo aquello que el futuro nos depare. Ailen, eres lo mejor de mi vida. Prometo reír contigo, acompañarte en los momentos difíciles y crecer juntas todos los días de nuestras vidas.
—Te amaré en todo momento, estando juntas o separadas. Por eso, prometo que haré todo lo posible para construir un hogar lleno de honestidad y sinceridad. Yo te tomo como mi esposa y te elijo mi compañera de vida, mi amiga y confidente en las buenas y en las malas. Sabiendo que soy tu complemento perfecto, con estas palabras y todas las demás que guardo en mi corazón, me ofrezco a ti como compañera de aventuras y para hacerte feliz el resto de nuestras vidas. Me caso contigo y mezclo mi vida con la tuya por siempre. Soportare cualquier tempestad siempre que me encuentre a tu lado. Tú, Ailen, eres la persona al lado de la cual quiero caminar toda mi vida, bajo el sol y bajo la lluvia, entre las sombras y la luz, por siempre y para siempre.
—Yo, Marah de Zion, me comprometo a estar a tu lado disfrutando de tus alegrías y apoyándote en los momentos de tristeza. Creceremos juntas y seremos felices por siempre. Te elijo para caminar juntas, dormir a tu lado, ser dicha para tu corazón y alegría para tu espíritu. Prometo respetarte, amarte y honrarte por el resto de mis días.
Sus ojos se llenaban de lágrimas mientras luchaban por completar sus votos. La emoción las embargaba, sus corazones palpitaban con fuerza en sus pechos.
Ailen rodeó la cintura de Marah mientras la princesa colocaba sus manos en su nuca. Un beso apasionado selló su compromiso, un beso que se prolongó hasta que ambas comenzaron a flotar.
De ellas emanó una onda de energía que envolvió a todos los invitados y recorrió todo Sáasil.
La Noche de Bodas
Tras una gran fiesta donde ambas disfrutaron con creces, bailando y riendo bajo un júbilo que contagiaba a toda la ciudad, Marah tomó la mano de Ailen. Sin necesidad de muchas palabras, la condujo por los largos pasillos de su casa.
El camino se llenó de miradas, sonrisas y besos hasta llegar a la habitación de Marah, que ahora también sería la de Ailen.
Al entrar, la princesa le cedió el paso a su diosa. Marah cerró la puerta con delicadeza y el azul de sus ojos colisionó con el verde de los de Ailen, creando un arcoíris de emociones.
Sus corazones latían a ritmo desbocado, componiendo una sinfonía de pasión. Juntas compartieron un viaje astral, contemplando la esencia de las estrellas fugaces.
Se miraron con un deseo ardiente, un amor que trascendía sus cuerpos agitados y sudorosos. Lo que experimentaban no era solo sexo, era la fusión de sus almas.
Nacimiento de Dayami


Ailén estaba preocupada. El embarazo de su esposa había llegado a término y se encontraba en labor de parto. La acompañaban La Reina y Olhin, quien casualmente estaba en la ciudad con un avanzado embarazo, ya que su madre la había asignado como conexión entre ambas ciudades. En ese momento, los médicos la llamaron para que entrara con su esposa, pues estaba coronando. Ailén no lo dudó y, siguiendo a los médicos, entró en la sala donde Marah sudaba y pujaba con fuerza. Sin dudarlo, se acercó a su esposa, le tomó la mano y la besó.
—Amor, lo estás haciendo genial.
Ailen comienza a besar su frente. En ese preciso instante, Marah realiza un último esfuerzo y nace Dayami. Los médicos la limpian y la entregan a Ailen, quien la ve por primera vez y no puede evitar llorar de alegría. Ailen le da la bienvenida al mundo mientras la pequeña comienza a abrir los ojos. Madre e hija se conectan, verde con verde, creando un universo esmeralda. Ailen sonríe abiertamente y, sin dudarlo, le entrega a Dayami a Marah.
—En verdad es hermosa. Gracias, amor. Las dos son las joyas más hermosas y valiosas de mi corazón.
Marah estaba tan sorprendida de lo perfecta que era su hija. De repente, Dayami vuelve a abrir los ojos, aún más verdes que los de Ailen. Marah, en ese momento, comienza a llorar de la emoción de tener a su hija en sus brazos.
Un par de meses después
Un nuevo amanecer en Leko'o. Un par de meses después, la noticia del parto de Olhin resonó con alegría en el corazón de Marah y Ailen. Sin dudarlo, emprendieron un viaje espacial hacia la Ciudad de Leko'o para acompañar a su amiga en este día tan especial. Tras unas horas de travesía, las naves descendieron sobre la urbe resplandeciente.
Las mujeres Leko'o, conocidas por su profunda conexión con la luz, recibieron a las visitantes con los brazos abiertos. Guiadas por cánticos ancestrales y aromas embriagadores, Marah y Ailen fueron conducidas hasta la habitación de Olhin, donde ya se encontraba Otsel, su pareja.
Al verlas, Otsel se apresuró a estrechar sus manos con efusividad. Sus ojos brillaban con una mezcla de emoción y expectación. dirigiéndose a Ailen, con voz suave y llena de confianza, le dijo:
—Olhin desea que estés presente en el nacimiento de su bebé. ¿Podrías ayudarla en el parto?
Un escalofrío de emoción recorrió el cuerpo de Ailen. El honor que Olhin le concedía era un regalo invaluable, un símbolo de profunda amistad y confianza. Con un corazón rebosante de alegría, Ailen respondió:
—Sí, por supuesto. Estaré a su lado durante este momento tan especial.
En la atmósfera se respiraba una mezcla de expectación y serenidad. La luz natural se filtraba por las ventanas, iluminando el rostro de Olhin, que reflejaba una paz profunda. Ailen, con manos firmes y corazón palpitante, se preparó para acompañar a su amiga en este viaje hacia la maternidad, un nuevo amanecer en la Ciudad de Leko'o.
La Castaña miró a su esposa buscando su aprobación, pues otra mujer solicitaba su ayuda para dar a luz. No era Marah, quien solo le brindó una sonrisa comprensiva. Ailen le pidió a Otsel que la guiase hacia donde se encontraba Olhin. 

Al llegar, encontró a las matronas Leko'o cantando y asistiendo a la mujer con las contracciones, marcando el ritmo de su respiración. Es una tradición Leko'o que los bebés nazcan en agua, ya que la diosa Yuum llegó por el Cenote sagrado. Para las Leko'o, toda la vida comienza en el agua, representando el inicio de una nueva vida. Para ello, había una tina bastante grande.


Yumm llega y las matronas se hincan ante ella, una de ella le pide que se quite la ropa cosa que a Ailen le causo un poco de estupor, a pesar de que ahí solo había mujeres, no había tanto problema, se quitó la ropa exterior quedando solo con su ropa interior, le pidieron que se colocara de tras de Olhin para que le ayudara a sujetarse, en la tradición Leko'o cuando la madre no tenía pareja se le pedía a la persona de la familia con mayor rango que le ayudara a dar a Luz, en este caso es Ailen al Ser Yuum y ella había determinado cómo su ciudad natal Leko'o ya que por su cenote ella había llegado a Zion.


Ailen se colocó atrás de Olhin abrió sus piernas y tomó la cintura de Olhin con cuidado y la pegó a su cuerpo, Olhin estaba desnuda y llevaba un tiempo en la labor de parto, cuando llegó Ailen ya estaba a muy poco para que naciera su bebé, Ailen la miró con ternura y le dio un beso en la mejilla como señal de apoyo y Olhin empieza a tener una contracción muy fuerte.


Tomó los brazos de Ailen, que en ese momento los había apoyado a los lados de la tina para dar el último esfuerzo. Se ve que el agua se tiñe un poco de sangre y ambas presencian el nacimiento del bebé, que comienza a nadar instintivamente.


Una de las matronas lo saca del agua y descubren que Olhin ha dado a luz a una Leko'o, una hermosa niña de cabellos castaños y ojos azules como P'éel. Olhin no pudo evitar llorar al recordar las últimas palabras de P'éel, diciéndole que él siempre estaría con ella.


Ailen, asombrada por la belleza de los partos Leko'o, observa cómo las matronas toman a la bebé y comienzan a cantar, recibiendo a la nueva integrante de la tribu. Ailen piensa que, si ella y Marah tuvieran otro bebé, lo harían en la Ciudad de Leko'o.


Se levanta de la tina y toma en brazos a Olhin, exhausta por el parto. La coloca en una cama con una bata de algodón y se la ayuda a ponérsela. Olhin toma las manos de Ailen y las besa en señal de agradecimiento y devoción, ya que su hija ha sido traída al mundo por las mismísimas Yuum, lo que le traerá fortuna a su vida.


—Gracias por estar aquí.


—Ha sido un honor y una experiencia hermosa. Me siento honrada. Y, dime, ¿ya sabes cómo se llamará tu hija?


—Sí, ya lo sé. Se llamará Ale´k.
Ailen se dio cuenta de que sus nombres eran muy parecidos. No podía sentirse más halagada.
La Ascensión de Marah
El gran día había llegado. Marah ascendería al trono como Reina de Sáasil, un hecho histórico que marcaría un antes y un después en Zion: por primera vez, una mujer reinaría sobre todo el territorio.
Los líderes de las tribus de Zion, ataviados con sus mejores galas regionales, se congregaron para presenciar este evento sin precedentes. Cuatro años habían pasado desde la batalla del Valle de Sáasil, y Zion florecía. El intercambio de comercio, cultura y conocimientos había nutrido a todas las regiones, creando una sociedad más fuerte y unida.
En medio de la multitud, Dayami se detuvo y saludó a alguien. Ailen, siguiendo su mirada, se encontró con Zarin, una sorpresa inesperada.
—Dayami, ¿a quién saludas? — preguntó Ailen.
—A Zarin, está ahí.
—Ailen, buenos días. Felicidades por la Ascensión de Marah. — saludó Zarin.
—¿Cómo es que Dayami puede verte? — preguntó Ailen, intrigada.
—Es sencillo. Al estar ella en el vientre de Marah, también compartí un vínculo con ella durante toda su gestación. Puede verme incluso sin un brazalete, además de que lleva la sangre de ambas.
—Solo quería felicitarlas por este día tan importante.
Ailen agradeció las palabras de Zarin. Dayami se despidió de ella con cariño, como si la conociera de toda la vida. Ailen continuó su camino, de la mano de su pequeña Dayami, quien acababa de cumplir cuatro años.
Un par de días antes, Marah les había dado la feliz noticia de que estaba embarazada nuevamente, llenándolas de alegría. Dayami, que durante un tiempo había deseado un hermanito, recibió el mejor regalo de cumpleaños posible.
Ailen no cabía en sí de la alegría. La experiencia de tener a Dayami le había permitido descubrir el gran instituto maternal. Caminaba por allí junto a su hija, ambas con un traje idéntico. Los ojos de Dayami, incluso más verdes que los de Ailen, reflejaban la felicidad de esos años en Zion disfrutando en familia. Sin embargo, Ailen también había dejado su huella al crear el gran Archivo histórico de Zion. Junto a Marah y Dayami, había recorrido todo el territorio recolectando y registrando hallazgos históricos.
Ailen y Dayami entraron al gran salón de la Reina. Saludaron a los presentes y se colocaron en sus lugares, muy cerca del lugar donde se llevaría a cabo la ceremonia. Estaban en primera fila. De repente, sonaron las trompetas de Sáasil y las puertas se abrieron. Marah apareció, radiante.
Ailen no podía evitar mirarla con admiración. Su esposa llegó al trono y los sacerdotes de Sáasil iniciaron la mística ceremonia de ascensión. La ceremonia duró un par de horas y al final, se le entregó a Marah la llave de Zion. Este era un elemento nuevo en la ceremonia, ya que representaba que Marah tenía el poder absoluto sobre Zion.
Lo primero que hizo Marah al terminar la ceremonia fue mirar a Ailen y a Dayami, quienes la aplaudían con entusiasmo. Marah y Ailen habían traído paz y unión a Zion. La abundancia llegó a los rincones más recónditos del territorio.
El Puente
Años atrás, Ailen se había especializado en las diferentes culturas. En sus investigaciones, descubrió información sobre el brazalete y cómo este podía generar un puente entre Zion y la Tierra. También encontró la secuencia de códices necesaria para abrirlo, pero dudaba en hacerlo. La gente de la Tierra no estaba preparada para comprender la existencia de humanos en otro planeta.
Ailen era consciente de la capacidad de destrucción que poseían los seres humanos en la Tierra. Conocía su cerrazón, su lado oscuro. Pensó durante semanas qué debía hacer. Finalmente, Zarin le dio una idea genial: el puente sería ellas, las Tres.
La Tierra no tenía por qué saber de esa conexión. Siguiendo la tradición maya, solo los dignos podrían ir a Zion. Ailen le propuso a Marah vivir una temporada en la Tierra para conocerla mejor, así como la forma de vida de sus habitantes.
Juntas, elegirían a un pequeño grupo de eruditos de la Tierra para que visitaran Zion e intercambiaran información que beneficiara a ambos mundos. Estos descubrimientos compartidos, siempre buscando el beneficio mutuo, serían de gran valor para ambos planetas.
Ailen, Marah y Dayami viajaron a la Tierra y se establecieron en la ciudad de Nueva York. Poco a poco, fueron reclutando eruditos y personas con capacidades especiales. También llevaron a eruditos de Zion a la Tierra para que compartieran sus conocimientos. Con el tiempo, fundaron el Instituto Yuum de la Ciencia.
En la Tierra, este instituto solo reclutaba a los más grandes genios para trabajar en soluciones a los problemas más graves del planeta: sobrepoblación, hambruna, epidemias, contaminación, medio ambiente y problemas sociales.
También establecieron un nuevo sistema de educación basado en el análisis de las capacidades individuales de los niños. Esto ayudó enormemente a resolver los problemas más severos de la juventud. El Instituto Yuum de la Ciencia se convirtió en un pilar de la sociedad mundial.
Pasaron los años y Ailen y Marah, deseosas de pasar sus últimos años en Zion, donde se habían conocido y enamorado, emprendieron el viaje de regreso a su planeta natal.
Justamente dejaron a cargo del instituto a Dayami, no obstante, ella no se quedó sola en la Tierra. Ale´k, la hija de Olhin, era su gran amiga desde pequeñas. A los 17 años, descubrieron que estaban enamoradas. Olhin no podía estar más complacida por esa unión. Se casaron bajo las tradiciones de las dos ciudades: Sáasil y Leko'o.
Marah y Ailen tuvieron otra niña llamada Yamil, que significa "Amor" en Maya. Ella era el amor de Ailen y Marah hecho materia, y quien sería La Reina de Zion. Dayami, al ser la mujer de la heredera de la ciudad Leko'o, gobernaría junto con Ale´k.
La leyenda de las almas de Luz se volvió realidad. Trajeron La Paz a Zion, y la abundancia no terminaría nunca. El puente sirvió para hacer mejor a ambos mundos. Marah y Ailen vivieron juntas todos los días de su vida, disfrutando a sus dos hijas. Cada día despertaban una al lado de la otra, abrazadas con sus corazones latiendo al mismo ritmo. Ellas eran el puente entre Zion y La Tierra.




Almas de luz
Las almas de luz se encontraron de nuevo,
para cumplir su propia profecía.
Recorrieron parajes recónditos,
miraron las luces de las luciérnagas,
mientras se enamoraban sus corazones,
dando latido al propio Zion.
Rompieron espejos que no daban reflejos,
no dudaron en dar ese primer beso,
que fue la misma energía creadora,
de la chispa original, la aurora.
Un fuego que ardía en la oscuridad,
un amor que renacía en la verdad.
Dos almas que se fundían en una sola,
un destino que se completaba a la hora.
Juntas caminarían por el sendero,
iluminando el mundo con su lucero.
Un amor eterno, un vínculo sagrado,
un nuevo comienzo, un futuro dorado.
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